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Propuesta de un programa alternativo para la gestión de conflictos que se presentan en la II etapa del turno de la tarde de la Escuela básica “Armando Reverón” de Maracay


“Todo lo que se hace por amor acontece siempre más allá del bien y del mal”  

Nietzsche

RESUMEN


La escuela es un escenario donde se dan las condiciones para que se reproduzcan  visiones organizativas en el modo de gobernarla, pero también es un espacio de manifestaciones humanamente complejas. La interacción personal más aún intergeneracional, con roles definidos y con esquemas particulares sobre como afrontar la vida escolar, hacen de la escuela un terreno de conflictos permanentes. La presente investigación tuvo como propósito central, elaborar la propuesta de un programa alternativo para la gestión de conflictos que se presentan en la II etapa del turno de la tarde de la Escuela Básica “Armando Reverón” de Maracay. Se desarrolló bajo la modalidad de proyecto factible apoyado en una investigación Etnográfica. El estudio estuvo dirigido al grupo humano: alumnos(as),  docentes del cuarto, quinto y sexto grado que pertenecen al turno de la tarde y directivos. El tipo de muestra fue la intencional. Para la obtención de los datos se empleó la observación, la entrevista informal y en profundidad. El siguiente paso fue la introducción en la teoría, para ello se realizó un ejercicio de análisis e interpretación inductivo hecho de manera integral como estilo particular de organización del diagnóstico y las conclusiones. Los hallazgos más significativos dieron muestra que en la “Armando Reverón”, los conflictos son inherentes a su comportamiento organizativo, lo cual hace que se produzcan conflictos subyacentes y manifiestos, no cuenta con un marco racional, relacional y normado para la convivencia, los conflictos se abordan desde las pretensiones de poder haciendo que se generen expresiones de resistencia dada la exclusión del alumnado en la gestión del conflicto, la visión que del conflicto se tiene es negativa por lo que la escuela no cuenta con enfoques alternativos a las maneras de abordarlos, para los docentes y directivos el conflicto es un asunto vinculado a la conducta de los alumnos y se debe a patrones adquiridos fuera de la escuela. En consecuencia, la propuesta surgida tiene como objetivo general, programar un ciclo de talleres intergeneracional formativo, orientado a directivos, docentes, alumnos y representantes de la II etapa de la escuela, sobre conflictos en la  escuela y sobre el aprendizaje dialógico como alternativa comunicacional para la gestión de conflictos.

Descriptores: Conflictos, Poder, Organización escolar, Exclusión, Aprendizaje Dialógico.
INTRODUCCIÓN

En nuestro país el tema del conflicto escolar como problema social de la escuela, que afecta el marco de las relaciones que allí se desarrollan es poco tomado en cuenta, la idea que la escuela es conflictiva como organización es soslayada desde las políticas estatales, pero también es poco considerada en quienes recae buena parte de la responsabilidad institucional interna y de la tarea pedagógica. Las perspectivas paradigmáticas que se tienen sobre el hecho racionalizador del conflicto están contenidas de fuertes cargas de orden ideológico y estigmatizantes que niegan y castigan al conflicto y al error que los alumnos niños hacen emerger como expresión cultural de una identidad excluyente. El conflicto como tal y sus manifestaciones son banalizadas o sometidas al rigor de un disciplinamiento irracional desde las pretensiones de poder y no podía ser de otra manera toda vez que en quienes recae la responsabilidad o competencia causal del fenómeno son en quienes detentan la posición grupal menos favorecida en cuanto a la toma de decisiones y en quienes hay que encausar. El asunto para la escuela, aun cuando ni remotamente se tenga plena conciencia  que así sea en quienes como adultos tienen la tarea formativa; el conflicto como manifestación conductual de desobediencia, de desorden, de indisciplina, de irrespeto, de ausencia de pautas para la convivencia, es un problema exclusivamente rotulado a patrones de conductas de los alumnos, aprendidos en los ambientes comunales y familiares de donde provienen y es la tradición, es el currículo oculto, es el hastío emocional y es la cotidianidad aprendida de parte de los mentores institucionales y de la escuela como tal, que hacen enfocar desde esa perspectiva los conflictos, por lo que apelar a otra visón que los involucre como coparticipe del asunto es comprometerse en la responsabilidad y aflojar en una posición de poder meritoriamente ganada.

El trabajo que hoy presentamos, es el resultado de un esfuerzo investigativo en un periodo de tiempo de cerca de un año a la fecha de presentación. Parte de lo arriba señalado aún cuando es extracto de un estudio particular en una escuela básica de la II etapa, de una institución de educación pública enclavada en una comunidad vecinal venezolana con características de pobreza, nos hacen decir junto a los diagnósticos sociológicos de las escuelas públicas nuestras, que ésta realidad no dista de ser comprometida en comparación con otros centros educativos con similares características a la “Armando Reverón de Maracay, no obstante en usted queda hacer su propio juicio. Es por ello que la tarea emprendida por investigar el conflicto escolar, parte del hecho de comenzar a hacer aportes por desmitificar la genealogía del conflicto escolar y que se expresa hoy con significados ahistóricos y anacrónicos en cuanto a las formas de verlos y tratarlos.
Uno de los objetivos de la educación para una sociedad democrática no debe recaer en la exclusividad de un desarrollo integral formativo de los alumnos, también debe ser el de los docentes, directivos y ¿por qué no? de los representantes y de la comunidad donde se enclava la escuela. La educación es un proceso continuo, no se acaba en la satisfacción de unos requisitos instrumentales y administrativos logrados alcanzando niveles académicos. Quienes pregonamos por una concepción integradora escuela comunidad, comprendemos que esta debe ser una perspectiva a considerar en la tarea de la orientación educativa. El que un centro educativo inicie un afrontar alternativo sobre el tema de los conflictos y por ende el de la convivencia, es marchar en la dirección imprescindible para avanzar en dicho desarrollo y un(a) orientador(a) debe desempeñar una misión determinante en ello. Esta investigación creemos que aporta ideas para la labor en el campo del conflicto escolar y en la cual el profesional de la orientación no puede soslayar. En las manos del orientador muchos han sido los enfoques y herramientas que desde el terreno psicologicista se le han ofrecido, nos obstante con el problema del conflicto escolar continua siendo poco lo que el orientador haya podido aportar, a nuestro juicio el debate debe darse a partir de la validez de las propuestas que involucran ideas que den al traste a las concepciones tradicionales y virtuales en cuanto al tipo de aprendizaje de cara al problema. Ya es tiempo de incorporar visiones interdisciplinarias en cuanto al enfoque para el abordaje de los conflictos, en esta ruta es que se enmarca el trabajo que en sus manos ponemos.  Por ello no nos cansaremos de decir como parte de nuestra responsabilidad profesional, que el conflicto debe ser un tema que obligatoriamente debe incluirse en el proceso educativo como componente programático de una educación para la vida y para la democracia. 

En tal sentido, se presenta en esta investigación una propuesta de un programa alternativo para la gestión de conflictos que se presentan en la II etapa del turno de la tarde de la escuela básica “Armando Reverón” de Maracay.

La estructura de este trabajo de investigación está constituida por seis capítulos, anexos y referencia bibliográfica.

El Capítulo I encabezado por el problema  siendo sus componentes esenciales, el planteamiento del problema, los objetivos tanto general como los específicos que se persiguen y la justificación de la investigación.

El  Capítulo II lo comprenden los referentes teóricos, en la cual se toman en consideración los diferentes aportes teóricos escogidos una vez tenido a la mano los datos informacionales de la experiencia en el escenario de estudio  y que se vinculan con la naturaleza del conflicto consustanciado con la organización escolar, la pedagogía y sus tipologías.

El Capítulo III esta integrado por el marco metodológico, donde se señala el diseño de la investigación con sus componentes, tipo de investigación, método de investigación y el paradigma epistemológico que lo sustenta, por otra parte se expone la población y la muestra utilizada, así como los instrumentos y procedimientos para la obtención de los datos y por último la forma de análisis e interpretación de los datos.

El Capítulo IV lo comprende la descripción del escenario físico, el cual se refiere fundamentalmente a las características físico ambientales de la escuela Armando Reverón, elemento clave de toda investigación cualitativa.

El Capítulo V lo constituye el diagnóstico que sustenta la propuesta, elaborado a partir de las ventajas de flexibilidad y de posibilidades para el ejercicio creativo del investigador como pieza clave y participe de la investigación que ofrece el paradigma cualitativo y concretamente el método etnográfico. Donde se presenta una organización holística  del capítulo, a partir de la vinculación de los registros que las observaciones y  las entrevistas proporcionaron y la teoría para extraer de allí los análisis, las interpretaciones y las conclusiones.

En el Capítulo VI se presentan las conclusiones y las recomendaciones arrojadas por el diagnóstico. 

En el Capítulo VII se expone la propuesta, la introducción, su justificación, los objetivos, la estructura y desarrollo de la propuesta.

Finalmente se presentan las Referencias Bibliográficas, los anexos y currículo.

CAPITULO I

EL PROBLEMA

Planteamiento del Problema

Todo parece indicar con la realidad de nuestra educación que lo más fácil pareciese ser, plantear problemas que soluciones, algo así como debatíamos en las aulas del postgrado, más que problemática de la educación lo que debemos hacer es plantearnos solucionáticas de la educación. Resulta muy cómodo pasarse el tiempo en los espacios de la academia y en los nichos de la investigación, planteándose problemas a la problemática de la educación y la problemática sigue sin solucionática. Por otra parte, con asombro para los que aun lo poseemos, cuesta ver como a cada comienzo de año escolar, los llamados problemas de la educación venezolana no dejan de representar el vedetismo de siempre, no hay cupos, las instalaciones en mal estado, no se han terminado de construir las escuelas están a la mitad, las instalaciones no están dotadas, el gobierno anuncia que pagará, los maestros no han cobrado, los gremios luciendo en sus conpíscuos artistas de la imagen, sus dotes histriónicos anunciando un paro por que no se ha firmado el contrato colectivo o por que el presidente no se va, el gobierno no se quiere sentar a discutir, faltan las incidencia de los bonos vacacionales, etc. Con en este rosario de problemas que por demás no son más que conflictos, pareciese que el problema de nuestra educación estriba en ellos y que con la apuesta técnica de un presupuesto económico o mejor dicho con dinero el problema cesa, por que en el fondo el asunto se reduce a implicaciones deterministas de orden económico, pero sabemos que no y en ese no, deambulan otras complejidades, razón inspiradora para hacer investigaciones, estudios, diagnósticos, propuestas, etc., no obstante la problemática sigue.

Las razones sobre la continuidad del problema de la educación son muchas, una, sin el ánimo de entrar en este debate, se relaciona con el carácter epistemológico que concibe la naturaleza de las soluciones, cambios, innovaciones desde el enfoque de la racionalidad instrumental o técnico que poco o en nada reflexionan sobre la complejidad y la profundidad del problema a gestionar en soluciones, no obstante sobre esta racionalidad se ha propuesto un giro epistemológico orientado hacia una racionalidad emergente o postpositivista, confiándose que por ahí pudiera estar el camino, al variar el enfoque por un esquema de pensamiento científico cualitativo en la manera de investigar y en consecuencia producir resultados que invitan a replantear las soluciones, el cambio y las transformaciones. Esto a la manera de ver de la tradición de la problemática ya es un avance al reconocer la necesidad de las transformaciones y los cambios, algo que anteriormente no se concebía.

 Con el apoyo de estos presupuestos es que nos permitimos contestar frente al asombro de ver que la problemática de nuestra educación se banaliza y encubre con las opiniones de los menos comprometidos a cambiar y con la virtualidad de quienes menos conocen la realidad humana de nuestras escuelas, por que por allí es por donde hay que comenzar. Por ello, fue una escuela básica de las públicas que tanto existen en nuestras comunidades vecinales Venezolanas, quien en particular nos abrió sus puertas para conocer parte de una de las problemáticas de las cuales poco se habla de ella como problema de la educación y que poco ha sido estudiado en Venezuela, aún cuando ella es parte del día a día de las aulas, del recreo en fin de la escuela, nos referimos al conflicto escolar.

 Teniéndose tan sólo algunas nociones extramuros de cómo es el conflicto en el mundo escolar, contando con un diafragma abierto y unas imágenes que daban garantía que la realidad del conflicto en la escuela, es producto del concurso de manifestaciones humanamente complejas, que la interacción entre personas más aún intergeneracional, con ciertos roles definidos hacen que el debate en campos de confrontaciones sea constante, que la escuela es un escenario socio ambiental con contradicciones manifiestas y subyacentes y por sobre todo que se moviliza por una importante carga de construcción de significados simbólicos. Este fue el juicio deductivo con el que la escuela básica “Armando Reverón” de Maracay y concretamente su II etapa del turno de la tarde nos permitió entrar y conocerla, pero fue ella quien en definitiva luego de jornadas de observación, conversaciones e interacción, tomó la palabra para mostrar los síntomas que permitieron señalar que el problema de los conflictos en la escuela habitan en ella.

1. El  manejo tradicional sin diálogo de los conflictos tanto de parte de los docentes con los alumnos y entre los alumnos(as) con sus pares. 

2. La precariedad para asumir por parte de las maestras las situaciones de  conflictos en términos del rol institucional, los maestros ven en los conflictos una consecuencia de predisposición  de índole personal entre las partes. 

3. Se evidenció que hay violencia verbal entre pares de alumnos es constante y recurrente para enfrentar diferencias. 

4. El rol de la autoridad del docente aplicando sanciones como factor de control disciplinario, como el uso con gran porcentaje de frecuencia de amonestaciones verbales, amonestaciones escritas, pasar a la dirección, privarlos de la actividad más importantes para los alumnos el “recreo” y dejarlos castigados en la dirección luego de la hora de salida.    

5. El recurrente uso de golpes, apodos, intimidación como formas de juego, entre alumnos(as) y las llamadas de atención en forma poco cortés o de reclamo entre los propios alumnos.  

6. Ausencia de arreglos de diferencia entre maestras y alumnos, alumnos y alumnas(as) hablando, comunicando y considerando intereses de las partes de manera conciliatoria, todo lo contrario ante la necesidad de hacer valer su posición producto de diferencias los alumnos recurren a la autoridad del docente o los directivos. 

7. Desconocimiento del manejo de conflictos de manera constructiva.  

8. Inexistencia de programas de promoción de una educación en valores  

9. Poca cohesión grupal intergéneros espontánea. 

10. La planificación de las actividades de aula atiende al programa de áreas de conocimientos. 

11. Poca presencia de actividades o clases participativas. 

12. Por otra parte la escuela está  ubicada en un sector comunitario popular de Maracay, donde según las estadísticas del Centro de Justicia de Paz de San Vicente entre 1997 al 2000, el 70% de los casos atendidos se corresponda con la violencia  intrafamiliar, siendo los más comunes, el maltrato físico y psicológico en la pareja, maltrato a los niños y abuso en su corrección.

Uno de los aspectos más preocupantes sobre la Educación Formal que tenemos, es que ha mostrado signos críticos de debilidad como subsistema social en una de sus funciones culturalmente claves, el de iniciador al niño en la formación de deberes, derechos y valores éticos para el desarrollo de la personalidad y ciudadanía en una sociedad democrática.  En materia de Educación, las Constituciones Venezolanas del 61 y del 99 coinciden en su contenido subyacente en cuanto a su finalidad: Desarrollo de la personalidad del individuo, formación de ciudadanos para la vida y la democracia, formación de valores éticos, solidarios, etc.  Por otro lado se han propuesto en escenarios teóricos, la necesidad de una cultura escolar justa y democrática para que la escuela se constituya en un centro de integración y orientación con respecto a la familia, al quehacer comunitario y a la sociedad

La gran mayoría de nuestras escuelas públicas y privadas son la fuente más evidente de la situación crítica que atraviesa la Educación Formal en cuanto a su función social.  De no ser así estarían de más buena parte de los criterios y esfuerzos teóricos que justificaron por ejemplo: La Reforma Curricular de la Escuela Básica emprendida en la década de los noventa y hoy por hoy el Proyecto Educativo Nacional de la V República.  En consecuencia es la propia escuela la que nos invita a observarla desde adentro y por que no a cuestionar la diferencia entre el deber ser de los postulados sociales y culturales de la labor educativa y la realidad que ha emergido desde sus espacios que desdice mucho de una función social democrática.

La escuela constituye en sí misma una realidad humana donde factores de orden personal y socioambiental, junto a normas, costumbres, roles, etc., pero además sus miembros son sujetos de una sociedad que deposita en ellas tanto sus aspectos positivos como negativos, lo que quiere decir que las formas de relacionarse, comunicarse o vincularse que se producen en el gran contexto social, se trasladan a la escuela, de ahí precisamente que situaciones pasen del contexto social a la escuela.  Desde este razonamiento socio-antropológico y fenomenológico decimos que en la escuela se propician todos los elementos para la conformación de una “cultura escolar”  determinada.

El problema se presenta cuando confrontamos por un lado la institución escolar exponencial de referencia normativa, de la que se esperan resultados socializantes consensuados para “beneficio de todos”, en la cual se expresa la labor educativa del Estado y la cultura escolar real, la que se vive, se enseña y reproduce en las escuelas ubicadas en barrios, urbanizaciones, pueblos y asentamientos rurales. En esta cultura escolar existe una marcada tendencia entre los docentes en su interpretación práctica de “socializar”, de  “disciplinar”  y de “enseñar”  consustanciadas con la pragmatici-dad del trabajo de enseñanza cognitiva, de  privilegiar acciones y representaciones de autoritarismo, de abuso de poder directo e indirecto, de descalificación subrepticia sobre otros, de premios y castigo, de mecanismos implícitos de discriminación en medio de un escenario humano donde están presentes contradicciones y antagonismos fundados en estructuras de violencia y exclusión. En esta tendencia se impone lo que vendría a ser más una protección institucional como medio para consensuar conflictos y para gobernar los antagonismos, que el reflejo de interpretaciones subjetivas de los docentes, en el entendido de saber que éstas prácticas han entrado en crisis. Cabrera (2000) expone:
Entre los maestros existen discursos relativamente elaborados sobre formas como debería ser la institución, la organización, la práctica pedagógica y la vivencia productiva del conflicto. Estos discursos se contraponen a las vivencias, institucionales y cotidianas que los niegan o por lo menos los hacen difusos, abstractos y de  poca aplicabilidad. De tal forma que opera una separación creciente entre formas conceptuales de definir el propio espacio y formas de realizar las prácticas cotidianas. (p. 5)

Se exaltan las divergencias cuando quien tiene el “poder” y la “razón”, no ve motivos para negociar, dialogar o conciliar intereses, haciendo que se produzcan en quienes recae la posición de inferioridad, situaciones de desmotivación, descontento y en algunas ocasiones de violencia.  Al respecto Sánchez (2000) señala: 

Todos sabemos que los roles asignados y asumidos por los profesores y los padres son distintos y sin embargo tendría que haber y en muchos casos está, un interés común que se deposita en el adecuado aprendizaje y educación de los alumnos.  Pero muchas veces, tomamos la posición desde lo asignado y no somos capaces de escuchar al otro, de interesarnos por lo que tiene que decir y simplemente nos quedamos defendiendo lo que se puede llamar “nuestro territorio”.  Este modelo de posiciones y mantenimiento de las mismas es aprendido de forma natural y espontánea por los alumnos, ya que los referentes adultos con los que se relacionan se sitúan en este lugar y el modelo que utilizan ante sus diferencias, el mas frecuente, es el de enfrentamiento, el de mantener su posición.  Cuando alguien gana, alguien pierde.  (p. 1)

Las diferencias y los conflictos en las relaciones interpersonales son normales e inherentes a la naturaleza gregaria de los seres humanos, lo que implica que debe ser desmitificada de la valoración negativa cuando se confunde conflicto con violencia.  Desde esta perspectiva, resulta normal que en el ámbito escolar donde convergen intereses, relaciones de poder, necesidades, motivaciones, rasgos de personalidades disímiles en fin un ambiente infantil y adulto totalmente heterogéneo y además de ser (fuera del grupo familiar) el medio donde se producen las primeras socializaciones, emerjan situaciones de  conflictos. El problema está cuando ante una realidad escolar que evidencia, antagonismos, contradicciones e incluso la radicalización  de experiencias individuales en el caso de los niños o adolescentes, que naturalmente obliga a que se susciten conflictos, se mantenga en algunos casos la creencia y en otras la tendencia de prototipos de poder arraigados en la discriminación, en la incomunicación que causan los roles y status de la jerarquía del  “saber y la razón”, etc., como fórmulas para la consecución de convergencia, consenso, disciplina en un marco de  gobernabilidad de las contradicciones en el ámbito escolar.


En esta cultura escolar donde poco se toman en cuenta las habilidades comunicativas entre sus integrantes, las variables dialectales de los alumnos, la pluralidad de dimensiones de la interacción humana, la practica y construcción de  valores éticos como la Justicia y la Paz que es a las cuales se le han conferido en las relaciones sociales, para que se internalicen principios como la tolerancia, la conciliación, el diálogo, la participación, la coexistencia, la solidaridad, la democracia etc. bases medulares para el desarrollo del individuo y el colectivo. Por el contrario al niño en la escuela, se le hace que tenga pocas opciones de horizontalidad y significación en las situaciones de interacción con  sus otros incluyendo a los maestros, tenga nuevas formas de sensibilización y juegos de roles ante sus relaciones, terrenos distintos de representación de los modos de recepción simbólica, canales de participación y consumo de otras maneras de sentido vivencial  frente  a las diferencias e incluso de aprendizajes distintos al avasallante bombardeo de enseñanza de saberes académicos, etc.

 Las oportunidades que se convierten en evidencias para enfrentar las contradicciones y los conflictos  son para  los alumnos, las resistencias o las evasiones de sus inconformidades, la manifestación de sus malestares frente al que tiene la razón y el poder, el uso de la violencia simbólica y quizás una de las más preocupantes el mimetismo. Señala al respecto Esté (1999) 

El alumno hace que es convergente, desarrolla todas las técnicas del buen estudiante, aprende su lenguaje, sus modales y maneras, se mete en el “Rol de alumno” y logra sobrevivir y egresar exitosamente del sistema con duda de sin tan largo mimetismo no terminó en convertirse en una manera de ser, en fusión con el disfraz, con la menguada subjetividad y fragilidad ética que ello significa. (p. 96)

Ante la posibilidad de repensar la razón social de la escuela que acorte la distancia temporal y espacial con la vida, en  nombre del desarrollo integral que le dé significado a los niños del hecho educativo, de sus derechos,  de la Justicia, la Paz y de la Democracia, es que se hace necesario comenzar a incorporar formas de relaciones sociales y de huella simbólica que ofrezcan opciones distintas a la concepción hegemónica de que el poder dentro de las instituciones escolares es necesario para gestionar conflictos y en consecuencia para gobernar la escuela. 

Objetivos de la Investigación

Objetivo General

Proponer un programa alternativo para la Gestión de los Conflictos que se presentan en la II etapa del turno de la tarde de la Escuela Básica “Armando Reverón” de Maracay.

Objetivos Específicos

1- Realizar un diagnóstico que permita conocer las necesidades de la II etapa del turno de la tarde de la escuela Armando Reverón, frente a las razones que provocan las situaciones de conflictos.

2- Describir el manejo de conflictos que se presentan en las relaciones docentes-alumnos y entre alumnos de la II etapa de la Armando Reverón.

3- Identificar los motivos que describen los integrantes de la II etapa de la Escuela Armando Reverón en función de los conflictos que se originan en la escuela.

4- Diseñar el programa alternativo de gestión de conflictos para la II etapa del turno de la tarde de la escuela Armando Reverón.

Justificación

Resulta un hecho confirmable en buena parte de nuestras escuelas que la manera de interrelación entre sus integrantes ante la aparición de conflictos poco o nada se corresponden con una visión y tratamiento consustancial a la existencia humana, algo natural y por tanto inevitable, todo lo contrario.  La perspectiva que se tiene de los conflictos desde el enfoque de los docentes y directivos, lejos de ser considerados, abordados creativa y constructivamente y ante la ausencia de mecanismos o procedimientos para regularlos como una oportunidad para el cambio, son interpretados como un signo negativo que han de demandar acciones disciplinarias y punitivas por la autoridad a objeto de prevenirlos o resolverlos o en la vía cómoda de las creencias soslayarlos, porque de ellos se supone que aparecen o desaparecen de manera aleatoria.

Para la  educación del futuro y dentro de la función socialmente democrática de la escuela, resulta inconcebible: Que  se enseñen métodos punitivos  de sanciones, de ejercicio absoluto del poder y que persista un lenguaje dominante que crea distorsiones en la comunicación que refuerza la discriminación y exclusión   por parte de los docentes y de la  institución ante las divergencias, controversias y conflictos que  en el ambiente escolar se producen. Que ante el fenómeno creciente de la conflictividad no existan opciones pedagógicas o espacios y estructuras que den lugar a procesos alternativos como el diálogo, la mediación, la conciliación, la negociación o el fomento de actitudes que hagan de los conflictos una oportunidad de desarrollo más que de violencia, de privación, de vergüenza, de exclusión, de dolor, de penalidades e incluso de antivalores en los niños. Que en aquellas escuelas cercadas por un contexto socioambiental alienado de violencia estructural (privación de derechos, de necesidades de justicia social, represiva, de poca cohesión grupal y comunicacional afectiva e instructiva etc.) no se lleven a cabo programas de formación, teóricos, prácticos y vivenciales, que promueva un marco de relaciones para la convivencia pacífica que luego puedan trasladarse a los diferentes ámbitos de la vida en los que se mueve el alumnado y también los maestros.

Sabemos que existe un constructo jurídico vigente en Venezuela que promociona la democracia participativa y sugiere fórmulas par la gestión de conflictos. La propia Constitución Nacional (1999) establece en su artículo 258 a la Mediación, la Conciliación y el Arbitraje como medios alternativos para la solución de conflictos. Por otra parte, con el fin de fomentar una Educación para la Paz Positiva, la Ley Orgánica de Justicia de Paz (1995) promueve ante las controversias y conflictos, una cultura para la convivencia pacífica entre los miembros de una comunidad vecinal ( a la cual no escapa la escuela), asimismo le asigna al Ministerio de Educación en su artículo 56, incluir dentro de sus programas educativos lo relativo a la institución de Justicia de Paz. Por otro lado se conoce de países fundamentalmente europeos donde se vienen adelantando procesos de cambios con una alta incidencia a nivel mundial, en las concepciones teóricas de la educación y en los propósitos educativos en cuanto a un giro que esta apuntalando los objetivos educativos hacia comunidades escolares basadas en aprendizajes dialógicos.

Estas formas alternativas de resolución de divergencias o conflictos entre los seres humanos se fundamentan en una racionalidad comunicativa. A diferencia de la racionalidad instrumental del conocimiento las, personas hacen uso instrumental del conocimiento con la finalidad de proponer metas y llevarlas a cabo en un mundo objetivo. En la racionalidad comunicativa, el conocimiento es una forma comunicativa de entendimiento, es decir en la acción comunicativa los juicios dependen de la intersubjetividad, no existe un desnivel metodológico relevante entre actores y los expertos. Por ejemplo si se plantea una escuela justa y democrática, los valores de justicia y democrática se tienen que consensuar en igualdad de condiciones para ser válidos y para que se concreten en la dinámica social. 

Como vemos estas son algunas de las razones que en concreto justifican la necesidad de incorporar metodologías alternativamente viables, validos y de alto contenido de significación para la escuela de hoy, ante las implicaciones negativas que sugieren el errado abordaje de los conflictos escolares y la dinámica de unas relaciones inspiradas en pretensiones de poder y jerarquía.

Si bien es necesaria la preocupación de la sociedad, los diagnósticos, los estudios sobre la problemática de los conflictos en el medio escolar y de sus   consecuencias negativas que trae aparejado, igualmente es importante presentar proposiciones que privilegien la promoción de una educación en valores que considere lo practico más que lo estrictamente académico, lo vivencial de frente al rostro de las necesidades subjetivas de los niños, de ponerlos a participar en su propio proceso de formación consustanciado con una interactiva cesión de control y poder en la toma de decisiones sobre las diferencias, resistencias y conflictos que ellos la mayoría de las veces conocen más que los adultos y quizás uno de los retos más complejos, la necesidad  (aunque no exprofesa en ellos) que tienen los niños de ver identificada la continuidad etnoexistencial entre su entorno comunitario y su escuela. 

Si realmente se quiere con la escuela plantar para recoger, relegitimar el propósito socializador crítico para el desarrollo del individuo, sin restringir la espontaneidad libre y creadora de los alumnos, docentes y representantes en nombre de la unidad del colectivo, es que se convierte en importante entonces, diseñar e implementar sistemas apropiados y efectivos para abordar los conflictos que se presentan en la escuela,  que los alumnos, directivos padres y docentes aprendan de los conflictos mismos a gestionarlos por medio de una comunidad escolar que privilegie habilidades, actitudes, hábitos, comportamientos específicos, conocimien-tos y acciones comunicativas basadas en el aprendizaje del diálogo, para que  se asuman responsabilidades a objeto de propiciar una cultura de respeto, de comprensión del otro base de la tolerancia y de convivencia positiva, de diálogo, de participación, de clima democrático  en el centro educativo.

  Esto nos ha motivado a  concebir una propuesta de proyecto factible de un programa alternativo para la gestión de los conflictos que se presentan en la II etapa del turno de la tarde en la escuela Armando Reverón de Maracay, que involucre de manera global a la Institución, a los Directivos, al orientador, a los docentes, padres o representantes y por supuesto a los alumnos(as).
CAPITULO II

REFERENTES TEÓRICOS

“La construcción del objeto de una investigación involucra siempre una perspectiva teórica que permite acceder al problema desde un determinado campo de significación” 








                                               (Bachelard. 1973)

El Conflicto en la Organización Escolar

El Primer Conflicto: Socialización y Educación

A grandes, rasgos podemos señalar que para tener cohesión todas las sociedades humanas, dependen hasta cierto grado de una concepción común de los valores, las normas, los símbolos, etc., en fin de todo lo que constituya la idea de cultura, no obstante estas concepciones abstractas para que se conviertan en común, deben ser adquiridas en el transcurso del desarrollo de la vida de las personas. Este enfoque de aprendizaje social es conocido como socialización. Dowse y Hughes (1977) representan a este proceso de aprendizaje como “... el medio por el cual los individuos adquieren el conocimiento, las capacidades y disposiciones que le permitan participar con mayor o menor eficacia en los grupos sociales y en la sociedad”(Pág. 226). Esta socialización en mucho de los análisis sociológicos es política y la socialización política siempre se considera como una tarea encargada en buena parte a la educación formal, por los propósitos que encarna y su función como agente o subsistema social, tarea que por demás se ha pensado como un asunto al largo plazo que pretende deliberadamente una construcción del futuro de una sociedad. Traemos a colación esta perspectiva por que detrás de la socialización están problemas como el control de impulsos potencialmente desorganizativos, la  conformidad con las estructuras normativa, el ejercicio del poder, el orden y control social, el comportamiento individual, los determinismos culturales, etc., problemas que tienen su origen en la confrontación inevitable de dos sistemas diferentes y con su propia exigencia, por un lado la estructura social (con sus diferentes agentes- objetivos) y los individuos (como actores- subjetivos) y eso ha sido y pertenece directa e indirectamente al campo de estudio sociopolítico, de no ser así estarían de más, los objetivos de los modelos teóricos educativos hegemónicos, como el positivitas, el funcionalista (éstos propios para una sociedad capitalista), marxista e incluso el crítico. En resumen, desde esta perspectiva la socialización sería la internalización de unas estructuras sociales que han sido creadas por generaciones anteriores y que son adquiridas en la práctica y constantemente orientada hacia funciones particulares.

Uno de los agentes socializadores (como concepto sociológico, se le conoce a los agentes socializadores como reproductores de practicas) lo constituye la educación formal y de ella su expresión tangible la escuela. Desde el discurso cotidiano, común y jurídico se reconoce y relaciona educación como sinónimo de socialización, Mendoza y Napoli (1990) hacen mención a la educación como “... el proceso mediante el cual el individuo aprende los roles, reglas, relaciones y cultura de su propia sociedad” (p. 255). Se sabe que la educación alterna implicaciones de otro orden, pero lo que interesa resaltar de lo dicho, es  que la educación formal y la escuela como realidades objetivas, serían desde esta perspectiva agentes en el proceso de socialización. Siendo así,  la educación no seria otra cosa que un medio de ajuste del individuo hacia determinada estructura social, cuya tarea es formar un cierto ideal de hombre, de lo que debe ser, tanto intelectual, físico y moral, para ello la acción debe ser ejercida por las generaciones adultas, quienes imponen a los escolares: las reglas de juego, la gobernabilidad institucional, su concepción del educando, el saber, el conocimiento, los contenidos, la manera de ver la realidad, los valores, las normas, en fin, patrones de un orden cultural ideal trasmitido por la acción educativa. No obstante las realidades de los espacios donde se deben dar los procesos de socialización según hemos visto en líneas arriba, como es el caso de la escuela como expresión de un sistema educativo formal, no necesariamente se expresan inequívocamente como realidades producto de un encaje de las estructuras o sistemas sociales, sino también deben ser consideradas como una consecuencia  de un quehacer humano o del mundo de la vida, en otras palabras alumnos, docentes, directivos, padres no son simples piezas del sistema educativo, sino más bien individuos y colectivos que pueden actuar en ocasiones de maneras diferentes e incluso contrarias a como lo establecen las estructuras.

La Educación formal y en concreto la escuela, son los lugares destinados para la incorporación de lo social en el individuo, pero también es el espacio o “habitus” en palabras del teórico francés contemporáneo Bourdieu, en el cual median condicionantes sociales (reglas, normas, cultura, saber, roles, intereses, conflicto social, etc.) y los comportamientos individuales. Bourdieu (1969) refiere su categoría de habitus de la siguiente manera “Hablar de habitus es colocar al individuo y  lo mismo lo personal, lo subjetivo, como social, colectivo. El habitus es una subjetividad socializada” (p. 101). Traduciendo al autor y para traerlo a la educación, la vida social está y se estructura objetivamente, la educación ocupa una determinada posición histórica en el espacio de la estructura social, este posicionamiento se somete a unas disposiciones a un condicionamiento en formas de pensar, de percibir, de ver, de evaluar, de necesidades en fin, que a su vez determinan una probabilidad a producir practicas semejantes que se instituyen pero como estructuras subjetivas en sus actores claves de interrelación en ese mandato social  en que se convirtió la educación formal en las sociedades modernas. Por ello el aporte de Bourdieu en este enfoque sugiere que los ordenes institucionales encuentran en la dimensión subjetiva su mayor desafió, en tanto que desde ese lugar se ponen a prueba las normas y los valores propuestos y es ahí donde o bien se afinan, se modifican o se clausuran los sentidos de su razón de ser. Otro argumento de Bourdieu es que la socialización no se hace solamente en términos de infundir ideas, conceptos homogéneos, sino de actitudes y disposiciones que regulen los comportamientos. Dice Smith-Martins (2002) a propósito de lo señalado:
Estos principios estructurados que organizan pensamiento y acción son los habitus y son transferibles e inconscientes, además de comunes para determinados grupos. La escuela impone habitus que expresan interés de clase y lo hace mediante el ejercicio de la violencia simbólica, posibilidad que surge en el marco de poderes desiguales que se reflejan en la institución escolar. La violencia simbólica constituye, pues, un instrumento teórico especialmente útil en el estudio de socialización y el concepto de habitus se sitúa en el centro de una verdadera teoría de la practica que hace inteligible la interiorización de las estructuras sociales para cada individuo. (p. 5)

 Haciendo mención sobre esta referencia, lo que si no deja de ser cierto y aquí se convalidan aspectos  de las teorías reproduccionistas, en cuanto a una disposición explicita e implícita de incorporación de la estructura social (sobre todo la de clases) en el individuo en el espacio escolar, es que se replica y fecunda la estructura inequitativa, autoritaria y vertical del modelo social occidental  desigual y excluyente en el momento en que insiste en la imposición de una cultura homogénea a otra, sin el debido respeto a las diferencias contextuales sonde se ejecuta la llamada función escolar.

Siendo así la educación como agente socializador, se debe expresar particularmente como todo sistema en función de un tejido de relaciones entre personas, entre grupos y organización dentro de las que se puede expresar en una variedad de formas clásicas  como la cooperación, la competencia y el conflicto, sobre esta última forma y como antesala a lo que se ha de tratar más adelante,  Reguillo (2002) expresa: 

Todo proceso de construcción social del mundo implica relaciones de poder desiguales y desniveladas, supuesto que permite atender a la configuración de ordenes institucionalizados cuya legitimidad estriba en su capacidad de proponer-imponer una visión del mundo como única posible y plausible, lo que a su vez engendrará practicas históricas y objetivamente ajustadas a la estructura que las produce, en un proceso no exento de conflicto. (p. 1).

Esta referencia expresa en el fondo que la socialización no se hace solamente en términos de difundir conceptos u opiniones, sino aun de actitudes y disposiciones que regulan comportamientos y mimetismos.

Esa imposición de una visión del mundo no es más que una transmisión de una cultura a otra, ya no tanto incluso el adoctrinamiento o inculcación ideológica al estilo clásico de la socialización, en la socialización presiona con mayor fuerza la transmisión cultural y es ella quien funge como mediadora en ese proceso. En ella está presente la idea de una sociedad desigual, en la que fluctúan los conflictos y una estructura de dominación que se reproduce por varios mecanismos, siendo la educación uno de ellos, aun cuando ella pudiera exhibir ciertos rasgos de autonomía.

Socialización y el Concepto de Sí Mismo

A partir del proceso de socialización las personan desarrollan un concepto sobre sí mismo, concepto en los individuos que avanza y cambia en el transcurso de la vida y que afecta su socialización. A propósito del sí mismo y su vinculación con la socialización, George Mead habla de un “yo” en su obra “Espíritu, persona y sociedad” y refiere, tomado de  Mendoza y Napoli (1990) “Un yo plenamente desarrollado es cuando el individuo tiene habilidad de actuar hacia sí mismo de la misma manera que lo hace hacia otras personas.” (p. 138)  Se entiende según este autor, representante teórico por demás del interaccionismo simbólico, que las personas tienen un yo cuando pueden ver sus propios pensamientos, sentimientos y acciones en constante relación o como si se tratara de las mismas expresiones del otro o de los otros. Esta permanente relación humana como hecho social, para el interaccionismo es posible porque el ser humano tiene la posibilidad de crear símbolos y los significados son compartidos, de allí que resulte vinculante desde esta perspectiva teórica, que la educación este íntimamente interrelacionada con el proceso de socialización.  


Para Mead el concepto del yo se desarrolla en etapas, en los niños se inicia en el momento en que comienzan a imitar las acciones de aquellos que tienen a su alrededor y sobre todo las personas importantes para ellos. En la etapa de los juegos los niños desempeñan roles, comenzando a asociar estatus particulares con comportamientos también particulares, de allí que tomando los roles de otros, ellos empiezan a dirigir sus actividades y juegos hacia sí mismos. Mendoza y Napoli (1990)  refieren del autor lo siguiente “El niño está únicamente aprendiendo a jugar una variedad de roles indeterminados.” ( p. 139). 


A medida que avanzan en su proceso de interacción, el yo continúa formándose, los niños se ubican en situaciones en las cuales asumen varios roles simultáneos en función de las expectativas que se construyen de las otras personas importantes como grupo, es decir haciendo esto o lo otro, los niños consideran lo que se espera de ellos y de los otros desde el punto de vista del grupo, Mendoza y Napoli (1990) refieren a propósito de Mead lo siguiente “Comienzan a verse a sí mismo, no desde la posición de individuos particulares, sino desde la posición de muchos individuos actuando en grupo. Mead se refiere a esta posición de grupo como el yo generalizado” (p.p 139-140), en pocas palabras este yo generalizado viene a representar un conglomerado de puntos de vista comunes al grupo, donde los niños logran de esta manera obtener un punto de vista generalizado desde donde poder juzgar y actuar desde sus propias conductas e igualmente poder juzgar el comportamiento de los demás.


Siendo la escuela y en particular la inicial, un escenario social de aprendizajes de cualquier índole, donde se crea y moviliza toda una actividad simbólica, los niños encuentran sobre esta producción del sí mismo en su relación intergrupal por ejemplo, expresiones referenciales particulares cargadas de variados contenidos significativos, como producto de puntos de vista e interpretaciones comunes de ellos mismos, donde el sí mismo se transforma en ellos mismos al compartir sus significados. La gran interrogante ¿cómo adquieren en el caso de los niños sus  o los significados compartidos en su actuar escolar? 
Conflicto y Racionalidad Educativa

No hay  entres las instituciones llamadas socializadores y en las organizaciones humanas que no se caractericen por vivir diversos conflictos, de disímiles índoles e intensidad, la escuela no es la excepción. Para continuar es necesario clasificar que se entiende académicamente por conflicto,  Jares (1997) lo define en los términos siguientes “Un tipo de situación en las que las personas o grupos sociales buscan o perciben metas opuestas, afirman valores antagónicos o tienen intereses divergentes” (p.108). El conflicto es consustancial al comportamiento humano y a la sociedad como fenómeno social, es connatural e inherente a las relaciones de las personas a los grupos y las organizaciones tanto políticas como civiles, de modo que conflicto en el ser humano y en la sociedad estrechan una relación intima que acerca al hombre a su esencia individual y social y lo potencia  como ser capaz de relacionarse consigo mismo, con los otros,  con el orden y el caos, en fin en múltiples consecuencias. Salinas y otros (2000)  lo miran desde una  perspectiva constructiva. “El conflicto al ser humano le otorga el beneficio de moverse en estructuras sociales y culturales que le sirven de contenedor, de dique para regular sus relaciones. Espacio que no se puede acabar, ocultar, apaciguar o desconocer, pues es el vector que potencia individuos, grupos, sociedades.” (p. 3)

A pesar que esta concepción  del conflicto que los autores muestran  se imprime de forma positiva, la realidad de los espacios educativos lo ven y lo tratan diametralmente opuesto, la cotidianidad de los conflictos se muestran como un proceso y una característica central y definitoria de las escuelas, a decir conflictos entre: los profesores, entre los alumnos, alumnos-profesores y viceversa entre profesores- representantes y directivos, entre la escuela y la comunidad en fin. Estas evidencias de las cuales nadie pude negar expresan la naturaleza conflictiva de la escuela, ante tal objetividad se aparejan paradojas por ejemplo: El camuflaje de la naturaleza conflictiva de la escuela, la poca o ausente formación inicial y permanente del maestro desde el contexto del conflicto, una dominante situación caracterizada por la indiferencia frente a la realidad del conflicto tanto institucional, curricular y profesoral. Jares (1991) explica que: “Pensamos que esta situación lejos de ser casual o neutral  esta directamente ligada a la expresión dominante de un tipo de ideología que niega y estigmatiza la existencia del conflicto” (p. 2).

En la organización escolar el conflicto tiene un escaso tratamiento y cuando de él se hace referencia, las valoraciones son contradictorias y poco confluyen en coincidencias y es válido que así sea en función, de la racionalidad educativa desde donde se producen los juicios, se les piensa y actúa según los paradigmas inscritos en la cultura de la educación formal y de la escuela. Morin (1999) advierte sobre la racionalidad que impera en la educación hegemónica occidental lo siguiente: “La racionalización toma las mismas fuentes de la racionalidad, pero constituye una de las fuentes de errores y de ilusión poderosa. De esta manera, una doctrina que obedece a un modelo mecanicista y determinista para considerar el mundo no es racional, sino racionalizadora” (p. 7).

La doctrina establece que quien debe gobernar en la organización escolar es una minoría absoluta y exclusiva, en una circunscripción espacial normativa, también refiere  a unas herramientas para sus practicas y de su razón de ser que a su vez definen su perfil micropolítico (poder, diversidad de metas, intereses, control, axiomas, etc.) y en palabras mayores y vinculante, por una racionalidad educativa donde se movilizan de manera intangible, no se ven pero allí están fluctuando,  nos referimos a los paradigmas. Tan exclusivos son para el ejercicio de una minoría sobre una mayoría que inciden en la selección y el empleo de las conceptualizaciones y de las ecuaciones lógicas, que influyen en las categorías de la comprensión y a su vez establecen el control de su ejecución. Morin (1999) de nuevo, por ello resalta en tal sentido que “Los individuos conocen, piensan y actúan según los paradigmas inscritos culturalmente en ellos” (p. 9). 

Es allí que, en quienes se le ha asignado institucionalmente la tarea de la representatividad del conocimiento, la razón y la exclusividad de detentar la gobernabilidad escolar, apelen al determinismo por un lado, de una lógica para inferir una formulación específica de condiciones a partir de una formulación general de condiciones y por el otro del uso de la lógica para extraer una conclusión general de hechos específicos. 

Por esta razón consideramos útil como referente teórico para este momento postulativo traer dos paradigmas de la organización escolar para exponer de ellos sus enfoques en el tratamiento del conflicto en la escuela.  

Paradigma Tecnocrático Positivista del Conflicto

Tanto en el conjunto de las sociedades occidentales como en sus sistemas educativos en particular predomina la concepción tradicional tecnocrática y conservadora del conflicto, aquella que lo categoriza con su concepción negativa, no deseable, disfuncional o patológica, sinónimo de violencia y en consecuencia como una situación que hay que corregir y sobre todo evitar, refiere Appel (1986) al respecto: “El conflicto y la disensión interna de una sociedad se consideran inherentemente antitético al buen funcionamiento de un orden social” (p. 125). Resulta en una necesidad para la relación entre personalidad y sociedad, que la primera acepte el statu quo sin poner en duda sus principios fundamentales. Dowse y Hughes (1977), nos dicen en tal sentido: 

Se considera que el sistema educativo, sino ha sido ideado para ello, al menos funciona para producir, no críticos radicales de la sociedad, sino más bien individuos que acepten o adhieren la estructura general de la sociedad, y con ella la distribución del poder  y el privilegio refiriéndose a la socialización política en la sociedad capitalista. Miliband dice: “Que gran parte del proceso esta dirigido a fomentar la aceptación de un orden social capitalista y sus valores, la adaptación a sus exigencias, el rechazo de sus  alternativas al mismo podrían enumerarse las demás técnicas, como los proyectos de bienestar social, la adhesión a los símbolos de la nación, la persuasión ideológica  a través de los medios de comunicación de masa, el conservadurismo general de gran parte del adoctrinamiento religioso, todo lo cual se considera que explica la pasividad generalizada. De este modo, se mantiene a la población en un estado de pasividad, mientras que la elite goza de cohesión gracias a pautas sociales comunes, educativas y de carrera, individuos no pasivos de la masa pueden ascender e incorporarse a la elite. (p.p 197-198)


En el plano educativo la concepción negativa predominante de la naturaleza y de los usos del conflicto afecta todos sus ámbitos. En la pedagogía y en los materiales curriculares, el conflicto por un lado se presenta como forma negativa, poco constructivo en todo caso se soslaya. Appel (1986)  señala:

El currículo trasmite una visión de la realidad aconflictiva tanto en el plano social como en el científico. Igualmente el currículo oculto de la escuela sirve de refuerzo de las normas básicas que rodean a la naturaleza del conflicto y sus usos. Postula una red de suposiciones que, una vez internalizadas por los estudiantes establece los límites de la legitimidad. Este proceso se logra no tanto por casos explícitos que muestre el valor negativo del conflicto, sino más bien por la ausencia total de caos que muestren la importancia del conflicto intelectual y normativo en las áreas temáticas (p. 117).


En toda organización social hay intereses particulares que pueden presentar conflictos, la micropolítica es justamente en palabras de un teórico de la organización escolar como Ball (1998): “... las estrategias que cada individuo o grupo emplea para usar su poder a fin de promover su interés, la escuela, al igual que cualquier organización, son campos de lucha y los conflictos pueden ser constructivos o destructivos. En esa lucha siempre hay una cuestión de poder la idea de autoridad es usada mas bien por los teóricos que buscan legitimar la organización y en estos caso los conflictos se consideran siempre destructivos.” (p. 3).

Al hacer mención este autor sobre categorías sociopolíticas como la micropolítica y poder como rasgos particulares para la legitimación de la organización y en este caso de la escuela, estimula a no dejan traer algunas notas de la teorizacion de Focault realizada sobre los  micro poderes para la interpretación de las estructuras de dominio y de la diversidad de estrategias que operan  en diferentes espacios de organización social al confirmar como hipótesis sugiere Focault (1978):
-Que las relaciones de poder sirven en efecto pero no porque estén al servicio de un interés económico primigenio. Si no porque pueden ser utilizadas como estrategias.

-Que dicha relaciones no obedecen a la sola forma de prohibición y castigo, sino son multiformes.

-Que su entrecruzamiento esboza hechos generales de dominación; que esta dominación se organiza en una estrategia más o menos coherente y unitaria: que los procedimientos dispersados, heteromorfos y locales del poder son reajustados por estrategias globales y todo ello  coexiste con numerosos fenómenos de inercia, de desniveles, de resistencia, que no conviven pues a parte de un hecho primero y masivo de dominación (una estructura binaria de “dominantes” y “dominados”), sino más bien de una producción multiforme de relaciones de dominación que son parcialmente integrales a la estrategia de conjunto.

     -Que no existen relaciones de poder sin resistencia; que esta son mas reales y eficaces cuando se forman allí mismo donde se ejercen las relaciones de poder, la resistencia al poder no tiene que venir de afuera para ser real, pero tampoco está atrapada para ser la compatriota del poder, existe porque el está allí donde el poder está. (p.p 170-171).

La escuela como comunidad de interrelaciones sociales como organización en fin como estructura no  esta deslindada de relaciones de poder, de las internas contradicciones que se producen entre las fuerzas opuesta, ni mucho menos exenta de alguna expresión de ideología dominante, de hecho para que funcione debe privar un nivel más o menos determinante de organización para ello deben operar principios organizativos basados en teorías, como por ejemplo la sistemática de dirección, la funcionalista conocida esta como la clásica en la educación por su correspondencia racionalizadora toda vez que obedecen a un modelo mecanicista y determinista producto de un “conocimiento” que parasitan en la mente del que “sabe” y “enseña”.

Toda teoría contiene una lógica organizadora de ideas por lo que resiste a la información no conveniente o que no se pueda compaginar produce antagonismo valorativos. Una muestra de lo que señalamos lo encontramos en Morin (1999) “Las teorías resisten a la agresión de las teorías enemigas o de los argumentos adversos, aunque las teorías científicas sean las únicas en aceptar la posibilidad de ser refutadas, tienden a manifestar esta resistencia. En cuanto a las doctrinas que son teorías encerradas en si misma y absolutamente convencidas de su verdad, esta son invulnerable a cualquier critica que denuncie sus errores” ( p. 7).

 
Una característica distintiva de la racionalidad tecnocratica positivista es el tributo de la eficacia en la gestión escolar, que bien puede configurarse como algo objetivo, neutral, técnico o absoluto, Jares (1997) “Todo aquello que no tenga que ver con la eficacia se considera irrelevante, por ello sobre este objetivo se articula la organización del centro convirtiéndose así en el único o en el referente principal para el tema de decisiones, en estas consideraciones  de la eficacia interviene el conflicto como variable fundamental, por cuanto aquella se relacione con un bajo o nulo nivel de conflictividad” (p.p 3-4).

Aun cuando la lógica de este paradigma se articula con lo esperado en la calidad organizativa de la escuela en base a la ciencia de la organización gerencial  empresarial, se mantiene la idea que en la escuela pública sobre todo, que este enfoque racionalizador tenga su lugar epistemológico toda vez que la poca referencia a emplearlo en el tratamiento de los conflictos de la escuela activa más bien como herramienta de la parte dominante para sostener su status quo, es decir se gestiona de manera casual el conflicto pero para mantener el orden. Es de esto como evidencia, de lo cual hacía mención, Weber en el proceso de racionalización cultural: el empleo de una instrumentalidad como acción racional con arreglo o fines propios de la sociedad mercantil.   

Otra perspectiva lógica de la manera de racionalizar los conflictos en la organización escolar, es a través de lo que Sánchez (1976) llama la ideología de la neutralidad ideológica: “Esta obsesión reduce todo tipo de problema y la toma de decisiones a una mera apuesta técnica, de tal forma que si no es posible integrar algún conflicto desde esta perspectiva de control, se estigmatiza como ideológico-político y se separa rápidamente lo que son los hechos de lo que son los valores” (p. 34)

Para este paradigma, la organización y su administración, los valores, las creencias y los sentimientos son contrarios a la ciencia, a la técnica, lo que se traduce en la no aceptación del conflicto, toda vez que si se ocasionan será consecuencia de un asunto estratégico y técnico por lo que el abordaje del conflicto debe darse en éstos términos Jares (1997) argumenta en razón de la interpretación cuando aparecen conflictos por este motivo:

Si ello no fuese posible, se interpreta que el conflicto obedece a intereses ideológicos, políticos, etc., en cualquier caso “extraños” a la institución educativa y por consiguiente desechable. Desde esta racionalidad, todo tipo de conflicto axiológico es rechazado por ser considerado no científico. Esta negación del conflicto supone, en la práctica cotidiana, una toma de decisiones en manos de una minoría. ( p. 3)

Y más adelante completa el mismo autor “La lucha ideológica hará que, desde la perspectiva tecnocratica, se presente a la persona o al grupo de personas que se caractericen por plantear cualquier tipo de conflicto o desacuerdo como persona o grupo “conflictivo” en un sentido peyorativo y descalificador.” (p.3)

De modo que la intrascendencia del conflicto para la dinámica de una organización como la escuela, opera desde esta racionalidad como un elemento de menor importancia, básicamente una situación que ocurre entre individuos y que de aparecer puede ser corregida, además de no revelar divisiones o desintegraciones de partes con el todo, igual reacción se traslada a presuponer la inexistencia de negaciones o rechazos de sus actores frente a lo establecido e impuesto como mandato social, a no ser bajo la consideración de comportamientos desviados. Desde esta perspectiva del orden y la conservación de las formas básicas de sociabilidad establecidas, es que se encuentran las metas más importantes de la dinámica social organizacional o seudo organizacional de la escuela.

La Esencia Conflictiva de las Escuelas

Se ha señalado hasta ahora que las escuelas provistas de una causa teleológica como espacios uniformes reproductores del orden social o alejado de las contradicciones de la vida cotidiana no pueden ser aconflictivas. Por otro lado, las escuelas por su condición institucional están emplazadas en el marco de una micro política educativa delimitada, por las relaciones existentes entre el Estado, su administración y las presiones provenientes de la sociedad civil, este nexo hace que la combinación estructural provoque conjuntamente con las dimensiones micro políticas de la escuela, determinadas por las relaciones peculiares entre profesores, currículo, alumnos y estructura organizativa, una gama variable de contradicciones y choques que se dan respecto de los propósitos educativos en el seno de una misma sociedad. Jares (1997) al respecto indica que “La realidad del conflicto en la escuela esta originada, por tanto, en la especificidad de su naturaleza organizativa y su relación con las metas educativas de la sociedad a través de las políticas educativas y los currículos establecidos.” (p. 9)

Uno de los enfoques teóricos que ha profundizado en la naturaleza conflictiva de las escuelas, es la teoría micropolítica de la organización escolar, expuesta entre otros por Hoyle citamos de este autor en Jares (1997) a propósito la define: “Como el conjunto de estrategias por las que el individuo y los grupos en contextos organizativos intentan usar sus recursos de autoridad e influencia para ahondar sus intereses.” (p. 9) Desde este enfoque las escuelas pueden ser consideradas como campos de lucha, divididos por conflictos en curso o potenciales entre sus miembros débilmente coordinadas e ideológicamente distintas, esta perspectiva ofrece sin duda un condicionante objetivo que opera en el campo de la vida escolar. Bourdieu designo con el nombre de campos, tomado de Fernández (2003) “Espacios estructurados y jerarquizados de posiciones objetivas, en los que se desarrolla combates y lucha por preservar, ocupar o subvertir esas posiciones y esas relaciones.” (p. 3)
Las relaciones que se suscitan en un espacio organizacional, en una comunidad humana con características socio-ambientales diversas, con propósitos explícitos o implícitos, etc. son muy variadas y contradictorias. La escuela es un escenario donde se producen confrontaciones de orden relacional tanto institucional como humana, es un punto donde se suscitan procesos didácticos y relacionales que tienen lugar en espacios concretos como el aula en el que por demás se aspiran aprendizajes pretendidos y se produce simultáneamente aprendizaje no pretendidos o subrepticios de un currículo oculto y en ese ínterin de procesos generalmente  se ocasionan por los posicionamientos de orden jerárquicos que la propia micropolítica de la organización escolar lleva en su seno, conflictos por dominio y control propios de la autoridad en el llamado rol del líder del maestro frente a los alumnos que ofrecen múltiples formas de oposición o resistencia, sobre éstas últimas maneras de expresión de parte de los alumnos Llaña y Escudero (2000) refieren: “La resistencia  se convierte de alguna manera en sabotaje social, en negativa de aceptar las normas, en una verdadera metodología que incluye todo tipo de estrategias para manejar el sistema. Es también una forma de comunicación, las conductas de resistencia tienen valor de mensaje y como tal influyen en el resto de los actores.” (p.  1)

Y es que precisamente uno de los ejes de la estructura organizacional del mundo escolar, es el sistema de micropoderes que cohabita en su interior y que a su vez, favorecen innumerables puntos de confrontación. Este sistema de micropoderes se expresan en lo que Foucault (1998) llamó los medios del buen encauzamiento del poder disciplinario por lo que la escuela debe, en palabras del teórico “...debe ser un operador de encauzamiento de la conducta.” (p. 177). Estos medios también conocidos como estrategias  o practicas en el proceso micropolítico escolar pueden ser usados según Hoyle consultado en Jares (1997) “Tanto desde una perspectiva de dominio y control por parte de un grupo o de la dirección del centro como desde una política de oposición o resistencia.” (p. 9). Foucault (1998) hace mención que para el control de la actividad, el poder disciplinario de la escuela se vale de procedimientos que establecen: “...ritmos, obligar a ocupaciones determinadas, regular ritmos de repetición.” (p. 153)

El que se establezcan relaciones reglamentadas desde la dominación, la superioridad del uno sobre el otro, deja abierta una brecha para que sea característico en las acciones, la comunicación, la practica, en fin el habitus del maestro la aparición de conflictos, por ejemplo, el reprimir las diferencias (en el caso de la primaria en los niños) y los factores de conflictividad inherentes, obstaculizan las competencias comunicativas de argumentos basadas en pretensiones de validez por las acciones basadas en pretensiones de poder. Otro conflicto característico de la institución escolar, es el que se hace mención a las diferentes cogniciones, formas de conocer, de construir conocimientos, de producir y legitimar el saber. Resulta un hecho inseparable de la naturaleza histórica de la institucionalidad educativa, que en las practicas escolares los conocimientos tengan fuentes determinadas y sobrevaloradas, a decir los textos y el maestro. Las condiciones y rutas para acceder al conocimiento están condicionadas, preestablecidas y dirigidas exclusivamente por el docente, por lo que la tarea del alumnado es repetir, reproducirlas, manipularlas y memorizarlas, hace mención en tal sentido Ghiso (1998) “Esta posición frente a las formas de conocer niegan la construcción del sujeto y de su identidad, bloqueando el descubrimiento, la creatividad, el entender que las verdades y el conocimiento son históricos y perfectibles. Los alumnos no transitan por diferentes visiones y concepciones y no logran reconocerse como portadores de parte de la verdad.” (p. 9)

Cuando el educador y el ambiente escolar no reconocen a los alumnos como sujetos en procesos de construcción, prolíficos de representaciones, de cultura y de historicidad, mientras que sí reconocen la permanencia prolongada en las posiciones que ocupan y por sostener la preservación de la estructura relacional que define el ámbito escolar, hace que el conflicto se exprese con un alto grado de intensidad, el conflicto por lo tanto en palabras de Ghiso (1998) “...en el fondo lleva a que las propuestas y proyectos educativos se pregunten por las representaciones que poseen los diferentes actores y si éstas les permiten alcanzar o no los niveles de convergencia necesarios para comunicarse, negociar e interactuar confiadamente.” (p. 10)

Pedagogía y Conflicto

Pedagogía del Poder

Con los planteamientos sobre la escuela como un dispositivo panóptico, en donde se permite que alguien vea lo que otros no llegan a ver, es que se han convertido los espacios de la escuela en laboratorios para ejercer por medio de estrategias pedagógicas, el que se posibilite conducir a los individuos en un dominio de lo no conforme, refiere Foucault (1998) sobre esto: “A través de esta microeconomía de una penalidad perpetua, se opera una diferenciación que no es la de los actos, sino de los individuos mismos, de su índole, de sus virtualidades, de su nivel o de su valor. La disciplina al sancionar los actos con exactitud, calibra los individuos “en verdad”, la penalidad que pone en practica se integra en el ciclo de conocimiento de los individuos.” (p. 186).

Es por ello que forma parte de la tradición en la organización de la enseñanza escolarizada, la especificación de la vigilancia, la cual se ha integrado en un mismo movimiento, en un singular nexo con la propia práctica pedagógica distinguida desde el lugar del poder. Tomando de Weber su concepción sobre el poder, en este caso lo citamos  de Dowse y Hughes (1977), explica lo siguiente: “Que el poder no es sino la aptitud de un grupo (o individuo) para imponer su preferencia sobre otros. El poder es la posibilidad de un hombre o un conjunto de hombres de realizar su voluntad a través de una acción común, incluso frente a la resistencia de los otros que participan en la acción.” (p. 21). No obstante dice Foucault (1998) sobre esta tipología de poder como medio para el buen encauzamiento de los individuos y en concreto con los sujetos-objetos de la enseñanza escolar que “No es un poder triunfante que a partir de su propio exceso pueda fiarse en su superpotencia; es un poder modesto, suspicaz, que funciona según el modelo de una economía calculada pero permanente. Humildes modalidades, procedimientos menores, si se comparan con los rituales majestuosos de la soberanía o con los grandes aparatos del Estado.” (p. 175). El poder del disciplinamiento en la labor de la acción pedagógica, es un poder que en vez de sacar y de retirar, su tarea principal es la de enderezar conductas. Esta modalidad de ejercicio pedagógico aun cuando se pudiera decir que habrá sufrido en contados y pocos ensayos de cambios por el aporte de teóricos y planteamientos críticos frente al fenómeno educativo tradicional, persiste inmutable en la mayoría de las experiencias llamadas socializadoras del hecho educativo, en cuanto al esquema de articular las relaciones sociales en el marco educativo y concretamente de la función pedagógica. No se debe olvidar que el docente, los directivos en fin, quienes detentan las tareas de poder, son adultos y a su vez es un rol; esa condición en el seno de la sociedad moderna tiene una genealogía estrechamente vinculada con el imaginario y la simbología del poder que la modernidad  ha impuesto como significado  y que tiene sus orígenes en la división en la relación entre sujeto-objeto, es decir una persona que ejerce el rol activo de las acciones y otra que recibe de forma pasiva el resultado de las acciones de la primera . Esta lógica omnipresente de la verdad, refiere que el saber se ubica en el sujeto y la ignorancia en el objeto, Ghiso (1998) lo resume diciendo “Desde la sede del saber a la sede de la ignorancia parten las verdades.” (p. 9). De allí  el hecho, que las relaciones que se producen aun en el ámbito educativo vengan marcadas por una clara desigualdad entre los actores que intervienen en las interrelaciones que se dan en los espacios socio ambientales de la escuela, donde el maestro actúa de sujeto en las acciones y el alumnado interviene como objeto, por lo que resulta en objetividad unas relaciones entre ambos desiguales, refiere Flecha y otros (2001) “ El profesor hace valer su posición de autoridad sobre los alumnos, no se produce un diálogo igualitario entre ambos. Esta situación ha seguido perpetuán-dose a lo largo del tiempo hasta llegar a la sociedad de nuestros días.” (p. 1).

Parte de esta tradición pedagógica  de especialización de la vigilancia e integrada al hecho de la relación maestro-alumnado que dicho sea de paso no se enseña como materia en la formación pedagógica en los espacios de capacitación, pero que se asume como una especie de instinto socialmente constituido, tiene su origen en la incorporación de un modelo disciplinario a partir del ejercicio del poder y que guarda una íntima conexión capilar con el orden civilizatorio de la modernidad, de la cual la escuela rotulada como institución socializadora, ha sido uno de los nichos de donde ha emergido buena parte de la cultura que sostiene el orden dado. Como se indicó de Weber al tomar la idea manifiesta de poder y que Foucault describe sin menospreciarla, pero con la distinción que el poder se expresa de forma disimulada e invisible a través de la suspicacia, de la modestia en fin, convertido en métodos de actuación permanente, exhaustivo y omnipresente, pero que esencialmente son igualitarios y disimétricos dada su naturaleza disciplinaria. La justificación de todo esto refiere Foucault (1998) “En una palabra, las disciplinas son el conjunto de las minúsculas invenciones, técnicas que han permitido hacer que crezca la magnitud útil de las multiplicidades haciendo decrecer los inconvenientes del poder que, para hacerlos justamente útiles, debe regirlas.” (p. 223). Por otro lado la tradición de la acción pedagógica encauzadora, encontró en la necesidad de expresión de la escuela como institución social parte del cauce por donde ha circulado este tipo de cultura de dominación, Foucault (1998) lo explica con el siguiente argumento: “ El desarrollo de las escuelas, el aumento del número de sus alumnos, la inexistencia de métodos que permitieran reglamentar simultáneamente la actividad de una clase entera, con el desorden y la confusión consiguiente, hacían necesario la instalación de controles para ayudar al maestro.” (p. 180). Y es que el desarrollo de las escuelas en la sociedad occidental requería de la instauración de métodos de disciplinamientos, asociados al surgimiento de la industrialización y el capitalismo, que para sostenerse necesitaba sujetos productivos, con la capacidad para desarrollar y aplicar eficazmente sus destrezas, emplear el tiempo y su cuerpo de manera productiva, adecuando sus ritmos a los ritmos de otros, imponer una docilidad a la utilidad, internalizar el uso de los espacios, en consecuencia se trató de toda una formula general para viabilizar los objetivos de la dominación en formas implícitas de poder, no obstante lo relevante para el presente es la internalización de la autoridad toda vez que ya no importa tanto la presencia tangible del vigilante, su figura y su poder invisible están internalizados en los individuos.  

Esa característica en el centro de la práctica de enseñanza, de vigilancia definida y regulada se identifica, se relaciona con la noción de habitus de la cual hablaba Bourdieu. El habitus en los maestros viene generada por determinadas practicas como resultado de la incorporación de ciertos contenidos, gracias a la permanencia prolongada en las posiciones que ocupan en la escuela (en el salón de clases, en el recreo, etc.), que en la idea de Bourdieu la escuela funge como  el campo donde se jerarquizan posiciones objetivas en los que se desarrollan combates y pugnas (conflictos) por preservar y ocupar esas posiciones y las relaciones que de ellas se derivan. 

Bourdieu emplea el concepto de habitus para mostrarnos que cuando se actúa no siempre se necesita planteárselo en forma claramente consciente ni lo que se hace, ni menos aun el porque se hace, refiere Fernández (2003) a propósito del habitus de Bourdieu “ Asimismo, esos habitus se convierten en disposiciones para actuar de una manera determinada que contribuye, en la practica no sólo a la preservación del campo mismo, sino también a la reproducción de la estructura relacional y posicional que define ese campo.” (p. 3). De aquí que se pueda pensar con relación a los sistemas de enseñanza que aun cuando se sostienen en la mayoría de los casos por políticas educativas desde el Estado por ejemplo, la presencia en las escuelas de una relativa autonomía, responden a las demandas objetivas de conservación del orden social bajo la apariencia de neutralidad, en este sentido hace mención Smith-Martins (2002) “Dada su autonomía relativa, al sistema de enseñanza le basta con obedecer sus propias reglas para servir de hecho a los intereses de las clases dominantes, al mismo tiempo que los enmascara, los refuerza al acreditar la idea de su autonomía absoluta.” (p. 5) 

Si bien ya se había señalado que la socialización en el proceso educativo no solamente se puede expresar en la difusión conceptual, de ideas u opiniones, sino que también se manifiesta en la transmisión de actitudes, de significados y disposiciones con el objeto de regular comportamientos en los alumnos, no se puede obviar un referente que para Bourdieu es más un instrumento teórico especialmente útil para estudiar los procesos de socialización junto al de habitus y campus, la violencia simbólica, usada de forma consciente e inconsciente pero que en el fondo busca imponer un orden en lo grupal que tiende a la homogeneidad a objeto de controlar expresiones de cambios, de rupturas que alteren lo instituido.  

Existe una variante no exenta en la exposición posicional de proponer e imponer visiones como únicas y plausibles más aun si éstas se distinguen por relaciones de poder desiguales y son los conflictos. 

En el campo escolar concretamente en las relaciones sociales que se producen en el aula de clase, se distinguen tanto el habitus del maestro como el de los alumnos, sólo que unos en la práctica jerárquica están provisto de los recursos específicos y valorados por la institución escolar y los otros se encuentran en posiciones desventajosas en el mismo campo. 

En resumen tal y como hemos visto hasta ahora, lo planteado nos está señalando que no existen propuestas pedagógicas sin conflictos.

Pedagogía del y Sobre el Conflicto

El contexto  escolar ha sido y es, el lugar destinado para que  se produzca el llamado proceso educativo formal y por ende el ámbito social donde se entrecruzan los llamados propósitos de la enseñanza y el aprendizaje programático, es  por demás un espacio construido y regulado por unas relaciones institucionales y personales conformadas de acuerdo, a la cultura docente, a la jerarquía vertical de la organización y  a la autonomía relativa individual practica del maestro, por otra parte es el terreno donde se conjuga un vinculo psicosocial, los actores en su interior se comunican significados, existe un lenguaje explicito e implícito, pero también es como ya se ha indicado un campo de luchas donde el conflicto esta permanente presente en la acción pedagógica. El origen de este esquema de funcionamiento tiene un fuerte componente histórico y cultural a la cual se le suman consideraciones de orden personal, ideosincrático e ideológico que ha incidido de forma relevante en la construcción de una relación pedagógica hegemónica fundada en un régimen de autoridad en función de que el alumnado en base a una disciplina impuesta debe hacer lo que no quiere, de competir por una nota, de estudiar por miedo y de resolver problemas que a ellos no le interesan o le proporcionen significados de validez, refiere Zuleta (1995) en este orden de ideas “ La escuela, la educación y el maestro están, sin saberlo formando al individuo para que funcione como necesita el sistema, reprimen el pensamiento para que pueda funcionar en cualquier parte, lo que se enseña no tiene muchas veces relación alguna con el pensamiento del estudiante, en otras palabras no se lo respeta ni se lo reconoce como pensador.” (p. 41)

En este marco fenomenológico de las diferencias, las pedagogías del y sobre el conflicto se producen de manera desajustada a los requerimientos de las personas que intervienen en el llamado proceso escolar, al respecto señalan Isaza y otros (2002) “ La escuela y los maestros asumen una estructura organizativa como la prioridad, antes que construir las condiciones de convivencia que permitan recrear un clima adecuado y cumplir el objetivo de formar un sujeto integral.” (p. 4).  Resulta un hecho objetivo en la pedagogía del y sobre el conflicto  que en el contexto del aula  no se ejerza una pedagogía para la comprensión del porque de las vidas de los alumnos (niños) basadas en la diferencia, de igual manera resulta común el que no se permita a los estudiantes ser capaces de formar redes de negociaciones, espacios que se orienten hacia la construcción de relaciones afectivas y de patrones comunales coarticulados en las aulas y el entorno socioambiental circundante, hace mención Cárdenas Galindo (2001) sobre esto al señalar:

Se entiende la vida escolar como una pluralidad de lenguajes y luchas en conflictos, un lugar donde la cultura del salón de clases y las de las esquinas colisionan y donde los maestros, los estudiantes y los directivos escolares frecuentemente difieren respecto a como se definen y comprenden las experiencias y practicas. De ésta manera el conocimiento adquirido en la escuela nunca es neutral u objetivo, sino ordenado y estructurado en formas particulares. (p. 5)

Las pedagogías del y sobre el conflicto, responden básicamente a las necesidades que  permiten sostener las desigualdades del sistema social, en otras palabras, la escuela convencional de hoy  tiene una marcada tendencia histórica a favorecer a una estructura social discriminada en distinciones sociales, si así no fuese tendríamos desde hace mucho tiempo gracias a la escuela, a la educación y a los maestros, individuos reconocidos íntegramente como portadores de su propia historia, como sujetos actuantes con capacidad creadora, activa e inventiva dueños de sus destinos y constructores de los espacios que se requieren para vivir en democracia, lo que no implica que vivir en democracia es que la mayoría viva en pobreza o excluidos estructuralmente de las decisiones que se toman en la planificación y desarrollo de la sociedad, para apoyar esto refiere Mc Laren (1984) “La escuela desempeña un papel principal en la legitimación de la desigualdad, en socializar a los estudiantes para que acepten las características desiguales de la gran sociedad.” (p. 26). Por otra parte, los sujetos involucrados en el proceso educativo en una pedagogía del y sobre el conflicto, no se reconocen mutuamente en sus identidades, por ello hace mención Ghiso (1998)  un estudioso de la tipología de pedagogía y conflictos y de la convivencia escolar latinoamericana “Los actores construyen un imaginario social y cultural donde las fuerzas que contienen las energías de los sujetos son: la competencia y el miedo, formando un sujeto que es incapaz de reconocer y resolver los problemas que se le presentan.” (p. 4). En consecuencia, una pedagogía atrapada en la falsa creencia de la negación del conflicto aun viviéndola o motor de ella, fomenta posturas y respuestas pasivas y conservadoras, provocando la huida o la acomodación de situaciones que en su aparente sosiego fomentan la acumulación de resentimientos y el aumento de los problemas no enfrentados, los cuales en  definitiva redimensionan su intensidad y hacen difícil su resolución.

Pedagogías en y con el Conflicto
Es creciente la idea que el proceso de aprendizaje que en los niños se produce depende en grado superlativo de la coordinación entre todas las actividades que ocurren en los distintos ambientes de sus vidas (familia, la escuela, la comunidad, etc.) más que aquellos que tan sólo se desarrollan en el espacio del aula y en los contiguos a la dinámica escolar. No obstante una escuela o unos maestros que apelan al recurso de la violencia física o simbólica para encubrir sus conflictos al tiempo que de manera discursiva intentan desde la autoridad del maestro concienciar sobre las necesidades del diálogo, la paz, las justicia en consecuencia, sobre el país, sobre la relación entre pares o ínter genero, enseña a los alumnos que éstos principios o valores es en el mejor de los casos, una idea con mucha buena intención pero sin ninguna efectividad ni significado para ellos ni menos aun para sus expositores, por ello coincidimos con Franco (2001) cuando comunica que “Desde este sentido es normal que estos valores al tratarlos de esta manera estén vacíos de contenidos y no se puedan llevar a la practica al no poder legitimarlos los propios niños y niñas y hacerlos suyos.” (p. 4). Aun cuando este supuesto de franca atención al proceso de aprendizaje de los alumnos y que se posesiona de la creencia plausible en la cual cada alumno construye un significado diferente, no incluye a pesar de lo bien intencionado y que así se piense que se está educando por ejemplo en valores, no incluye las diferentes maneras en que los alumnos (niños y niñas) construyen los significados y menos aun la adopción de maneras que los mejoren. De igual manera sucede si con discursos sobre la paz y la justicia se pretenda construir un aprendizaje significativo, si a lo interno de la escuela no se orienta en una práctica educativa que gestione y soluciones de manera participativa y justa los conflictos que en  la escuela se suscitan.

Las pedagogías en y con los conflictos reaccionan frente a los rasgos mencionados que le son propios a la tradición pedagógica de la concepción objetivista y ante la aparente cognición que pretenden los nuevos modelos pedagógicos de un constructivismo virtual. Ambos enfoques para la pedagogía en y con los conflictos son rechazados en el instante en que desconoce un campo donde las desigualdades se sustraen de sus interpretaciones del problema, amén de soslayar en el proceso de formación de significados a todas las personas y contextos relacionados con todos los procesos de aprendizajes de los alumnos. Esta manera de reducir a las  consecuencias del proceso de construcción de significados a nivel individual es que ha llevado en palabras de Alonso y Loza (2001):
A una interpretación errónea de autores como Vygotsky. Dos aportaciones fundamentales de este autor son: a) el énfasis en la relación entre desarrollo cognitivo y entorno sociocultural y b) la propuesta de transformar el entorno para provocar desarrollo cognitivo. Se han considerado correctamente el primer elemento, pero han convertido en su contrario el segundo. En lugar de transformar el contexto para provocar un desarrollo cognitivo igualitario, se pretende adaptar el currículo al contexto dado. (p. 3)

Por otro lado en la interpretación que hace de los conflictos, destaca como los diferentes códigos y lenguajes configuran un esquema de organización que tiene la facultad de neutralizar o mantener los conflictos propiciados por los aprendizajes alternos de los alumnos, los cambios contextuales, los intereses, saberes e identidades diferentes. Cuando se intentan resolver o arbitrar un conflicto no se considera que la escuela como tal es la causante, muchas veces los conflictos al reproducir una cultura que domina y domestica para convencer y obligar a los niños a respetar la escuela y su normativa, por tal motivo es que  entiende Ghiso (1998) “Este tipo de reflexión pedagógica permite dar cuenta de una fuerte tradición que se mueve en un doble sentido, conservar y transmitir y donde el cambio-cambio social no tiene lugar.” (p. 6). Y más adelante señala tomando del trabajo de Khol sobre autoritarismo y libertad en la enseñanza “Los muchachos de las escuelas están acostumbrados a los métodos autoritarios. Los experimentan en la escuela, en sus familias y, en general, en la sociedad. Están habituados a dominar o a ser dominados y a menudo se mostrarán más duros con ellos mismos que los adultos más represivos.” (p. 6).

Tipología de Conflictos

Conflicto de Intereses

El conflicto de intereses se produce cuando existe una escasez de recursos, de algo en concreto, lo que impide la satisfacción de intereses en las partes (díada) de competidores implicados en le mismo punto o diferencia. El conflicto de intereses surge en éste marco de competición de las partes, es una pugna por la obtención de algo, cosa o recurso insuficiente para satisfacer las respectivas pretensiones de ambas partes, es decir “yo quiero, lo deseo” en contraposición a “yo también quiero eso”, sin embargo destaca el sociólogo del derecho Vilhem Aubert citado por Ruiz (1998) “Los intereses en conflicto no son completamente incompatibles, tan sólo lo son con hasta el punto en que las ganancias de una parte pueden convertirse en las pérdidas de la otra.” (p. 1). Es en el momento del corte de los intereses convergentes  donde una o ambas partes apelan al recurso modal de posturas consideradas válidas para actuar frente al conflicto, bien sea la violencia con sus variadas expresiones y modalidades de acción, dice frente a esto Ross (1995) antropólogo contemporáneo lo siguiente “Todo conflicto se origina y persiste debido a la presencia de intereses contradictorios entre las partes, además de existir la percepción o interpretación de ser las acciones de la parte contraria dañina, hirientes u ofensivas.” (p. 19). O por otro lado estando de acuerdo las partes en la validez del bien buscan a través de la negociación el modo de minimizar el riesgo de la mayor pérdida para ambas partes. 

En el conflicto de intereses tiende a resaltarse la proximidad de los contrincantes así como la coincidencia de los mismos en lo que respecta a sus necesidades y aspiraciones comunes. Normalmente cuando existe un problema entre dos, se exige algo en particular por ejemplo; dinero, objeto, recursos, etc. Esta declaración por un objetivo específico se llama negociación interpersonal y puede ser condicionada o de aceptación con arreglo a los fines de la normatividad o base valorativa, que ofrece posibilidades de previsión y control ante la imprevisibilidad de los posibles acuerdos. Para Aubert citado de Ruiz (1998) “La negociación es el mecanismo idóneo de resolución de tales conflictos ya que goza de los caracteres de agilidad, flexibilidad y menor coste de los que carecen otros mecanismos que requieren de la intervención de terceros.” (p.p 1 y 2). Pero en contraposición, la connotación negativa a la cual refiere Ross frente a los conflictos por intereses, deja entre ver que la negociación del conflicto se pone a un lado, sin que ello signifique su desvalorización e importancia como modalidad de resolución de conflictos, sólo que ella debe estar condicionada a la adaptación de una correlación de responsabilidades de las partes a otorgarle el trato capital relevancia en el marco de las relaciones interpersonales de la convivencia por un lado y por el otro, el significado de interpretación simbólica de las partes, en cuanto a la abstracción de las normas, bien las que permiten en grados de socialización en base a objetivos de funcionalidad social o a la internalización de una estructuración simbólica de valores de convivencia justa, pacífica, tolerante, participativa, democrática, etc. Por lo que al señalar Ross la percepción  de una de las partes o ambas, de ser dañinas u ofensivas las acciones ante al conflicto por intereses, nos asoma una naturaleza negativa o destructiva del conflicto a no existir en el contexto social donde se movilizan las partes, las condiciones para definir o negociar sus intereses o deseos.

Conflicto de Valores

Es característica del conflicto de valores el disentir, cuando las partes se hallan en desavenencia en lo que respecta a la valoración de algún propósito o beneficio, tal diferencia sobre valores o hechos establece la distinción con el conflicto de intereses. El conflicto de valores tiende a mantener a las partes distantes, la intolerancia es uno de sus síntomas más negativos, toda vez que cada una por su lado valoran distintamente las cosas. Queriendo esto significar que el disentimiento hace que el conflicto sea latente, sea connatural a la vida misma del ser humano en colectivo como lo demuestran las continuas controversias ideológicas, religiosas, políticas etc. Y en lo individual el solo hecho de disentir implica en no pensar o sentir como el otro. Sobre este último aspecto refiere Jung (1972) “La percepción caracteriza muy intensamente la esencia del niño, al predominar en todo caso sobre el pensar y el sentir. La percepción en cuanto constituye un fenómeno elemental, es algo dado sencillamente no sometido a las leyes de la razón, en contraste con el pensar y el sentir.” (p.p 627-628). Esta referencia que hace el fundador teórico de la psicología profunda, muestra la pista para la interpretación, de cómo en el hecho y  la practica educativa en los escenarios de la escuela básica inicial, el disenso característica del conflicto de valores puede llevar a un conflicto de intereses y cómo un conflicto de intereses puede ser transformado en disenso. Refiere Aubert tomado una vez más de Ruiz (1998) “Cuando un conflicto de intereses es sometido a la ley, desde ese momento será formulado como un disenso, un conflicto de valor o creencia. De ese modo la primigenia díada de competidores será transformada en un tercero, el juez, en una tríada.”(p. 2). En otras palabras con la intervención de un arbitro, las partes se someten a la jurisdicción del juicio de valores y creencias de un tercero, operándose una transformación, debido al hecho de que las necesidades o deseos de las partes dejan en ese momento de díada, ser relevantes para la solución. El árbitro representa el sometimiento de una disputa, de unas diferencias, de una controversia, etc., ante una persona o ente considerado imparcial para lograr la resolución de los conflictos y la determinación de obligación final.

El Orden como Problema, Otra Tipología de Conflicto

La preocupación por el orden ha sido un asunto central en la historia del pensamiento social. Buena parte de esa preocupación obedece a que al menos en el sentido práctico, en las sociedades, en las organizaciones, en los grupos y en las relaciones humanas se experimenten crisis o rupturas del orden.


La coerción ha surgido como uno de los caminos de solución al problema del orden por lo que de él se ha construido hasta una teoría. La coerción le otorga a la supremacía de la fuerza, el rango subyacente para lograr la obediencia frente a sus expresiones de negación, Dowse y Hughes (1977) a propósito señalan sobre la teoría de la coerción lo siguiente:
El conflicto ha de ser contenido y las teorías de la fuerza la conciben en una instancia como origen del orden social. Según este modo de ver, el orden existe en la sociedad en gran medida como resultado del empleo o de la naturaleza de emplear el poder que algunos hombres poseen y pueden utilizar para asegurar la conformidad y obediencia de otros. El hombre hace lo que se espera de él, por que sino se somete puede verse amenazado por un castigo físico, una privación o una sanción. La persona obedece porque de no hacerlo podría ser castigado, según este punto de vista la base del orden es la fuerza. (p. 38)

La coerción o coacción se basa es en una proposición elemental sobre la manera como está distribuido el poder de forma desigual en la sociedad y en sus derivados societales, es decir unos tienen más poder que otros, por ello la presencia como subcategorías  de la coerción la existencia de un grupo  de élite que no media, que no negocia con los subordinados objetos de dominación, sino que pacta  entre quienes detentan la posición hegemónica para sostener la modalidad en las relaciones. Una de la mayor debilidad e insuficiencia del esquema de orden apoyado en la coerción, es que precisamente acoge una visión simplista y determinista frente al problema de la obediencia, ya que la obediencia no es una simple consecuencia de la fuerza, de lo obligado, del poder, etc. muy a pesar de las pretensiones que en su seño guardan la relaciones amparadas en las desigualdades. Dowse y Hughes (1977) afirman al respecto “No ofrecen soluciones a largo plazo al problema del orden, el ejercicio del poder puede engendrar por sí mismo conflictos.” (p.p 44-45). De ahí  que este tipo de ejercicio para el orden puede resultar adecuado durante un largo periodo de tiempo y cubrir la mayor parte de las eventualidades que surjan, pero tarde o temprano es de prever que se produzcan desacuerdos y resistencias en forma de conflictos latentes, sobre la interpretación del orden y de sus correspondientes normas que le sirven de fundamento, sobre si son validas o adecuadas y sobre si cubren o no este o aquel problema.

CAPITULO III

METODOLOGÍA

Diseño de la Investigación

El tipo de trabajo de investigación  realizado fue el referido  al de formulación de proyecto factible, que según lo establecido en el Manual de Trabajos de Grado, de Especialización, Maestría y Tesis Doctorales de la UPEL (2003) “...consiste en la investigación, elaboración y desarrollo de una propuesta de un modelo operativo viable para solucionar problemas, requerimientos o necesidades de organizaciones o grupos sociales” (p.16). En nuestro caso el proyecto implicó dialécticamente a la institución escolar y a sus integrantes, vistos como un todo ante la manera de comportarse frente a los conflictos.

Si bien un proyecto factible sugiere satisfacer necesidades, éstas tienen obligatoriamente que ser detectadas. En tal sentido la investigación que nos permitió adentrarnos a este propósito fue la investigación de campo, refiere el Manual de Trabajos de Grado, de Especialización, Maestría y Tesis Doctorales de la UPEL (2003) en este apartado lo siguiente “Se entiende por Investigación de Campo, el análisis sistemático de problemas de la realidad, con el propósito bien sea de describirlos, interpretarlos, entender su naturaleza y factores constituyentes, explicar sus causas y efectos, o predecir su ocurrencia, haciendo uso de métodos característicos de cualquiera de los paradigmas o enfoques de investigación conocidos o en desarrollos.” (p. 14). El método que nos permitió la manera de actuar para describir y conocer la perspectiva de la institución escolar frente al fenómeno de los conflictos fue el Etnográfico. Martínez (1998) lo define de la siguiente manera. “El enfoque etnográfico se apoya en la convicción de que las tradiciones, roles, valores y normas del ambiente en que se vive, se van internalizando poco a poco  y generan regularidades que pueden explicar la conducta individual y del grupo en forma adecuada.”  (p. 30)


El enfoque etnográfico, es uno de los modelos pertenecientes al paradigma de investigación cualitativo o postpositivista que mucho terreno ha ido ganando en la investigación de temas educativos, por estar íntimamente vinculada la educación a procesos disímiles de comportamiento humano, donde la posibilidad para la validación del conocimiento se origina a niveles de intersubjetividades, más allá de pruebas matemáticas o estadísticas y esto a sido posible por la superación del esquema gnoseológico positivista que considera la percepción como simple reflejo de las cosas reales y el conocimiento como calco de esa realidad, sin embargo dejemos que Martínez (1998) explique la concepción gnoseológica que el paradigma cualitativo sustenta. “El conocimiento en cambio, se considera como el fruto o resultado de una interacción, de una dialéctica o diálogo entre el conocedor y el objeto conocido.” (p.p 25 y 26).


 En esta dirección la etnografía como modalidad cualitativa ha hecho contribuciones importantes al estudio de las ciencias sociales por su condición naturalista y heurística, al poner de manifiesto la gran complejidad que enmarcan los fenómenos educativos  por su integración en medios socioculturales amplios. Pérez (1996) señala: “La etnografía educativa presta una especial atención a descubrir lo que acontece en la vida de cada día, recoge datos significativos de forma predominantemente descriptiva de lo que sucede, los interpreta y puede así comprender e intervenir más adecuadamente en lo que se denomina metafóricamente como nicho ecológico.”(p. 22).


Por otra parte, dado que uno de nuestros objetivos sugirió la construcción del momento teórico postulativo, se empleo la técnica de la revisión documental. 

Debemos señalar siguiendo la orientación etnográfica, que a propósito de ésta dimensión, se buscó  la información que permitió situar y  entender los datos para ayudar a conceptualizarlos, categorizarlos y a buscarles significados y no un modelo para modelarlos, toda vez que en este particular la etnografía parte de que la verdadera y auténtica estructura teórica emerge de los propios datos que ofrece la realidad. 

Martínez (1998)  recomienda que el marco teórico “...debe más bien ayudar en todo el trabajo de reflexión, análisis e interpretación, no realizarlo antes ni después del estudio y debe ser expuesto claramente.” (p 124). 

En tal sentido se optó para realizar el marco teórico en una revisión bibliográfica sobre el área en cuestión, para ello se empleó las técnicas de investigación documental.

Elección de la Muestra
Antes de hacer mención a la muestra es necesario señalar que la población objeto de estudio estuvo conformada, en el caso de niños alumnos por  136 alumnos regulares inscritos, repartidos de la siguiente manera: 42 en total entre los sextos “C” y “D”, 49 en total entre los quintos “C” y “D” y 45 en total entre los cuartos “C” y “D”, siendo la edad promedio entre alumnos de los cuartos grados  de 10 años  representando las niñas el 51% frente a un 49%  de niños. La edad promedio entre los alumnos de los quintos grados es de 11 años, representando las niñas un 51% del total de los alumnos frente a un 49% de los niños. La edad de los alumnos de los sextos grados es de 12 años representando un 60% de niñas y los niños un 40% restante del total de alumnos. En el caso de los docentes y directivos 8 personas en total, seis maestras de las seis secciones que comprenden la II etapa, el maestro de educación física y el subdirector.

Por tratarse de un estudio etnográfico, la muestra dependió  de lo que se pensó y de lo que se creyó pertinente hacer con ella. En cuanto a reforzar el criterio para su selección, nos apoyamos en el referente que sobre investigaciones etnográficas señala Martínez (1998)

La selección de la muestra en un estudio requiere que el investigador especifique con precisión cuál es la población relevante o el fenómeno de investigación, usando criterios que puedan basarse en consideraciones teóricas o conceptuales, intereses personales, circunstancias situacionales u otras consideraciones. Normalmente, los fenómenos seleccionados incluyen personas, sus rasgos individuales o respuestas, eventos, documentos, artefactos u otros objetos, segmentos de tiempo, de lugares y de situaciones y en general, la acumulación de distintas fuentes de datos que se corroboren y complementen mutuamente. (p.p 52-53)

Como nuestro fenómeno seleccionado fue el conflicto escolar que se presenta en la II etapa, escogimos el tipo de muestra intencional, toda vez que en la investigación etnográfica el tipo de muestra usualmente empleada es precisamente la correspondiente a este tipo que se basa en criterios situacionales. Martínez (1998) la considera apropiada por: 

En la muestra intencional se elige una serie de criterios que se consideran necesarios o muy convenientes para tener una unidad de análisis con las mayores ventajas para los fines que persigue la investigación. Por ello, se suelen eliminar los casos atípicos o muy peculiares y calibrar muy bien la influencia de todo lo que tiene de carácter excepcional, sin embargo se procura que la muestra represente lo mejor posible los subgrupos naturales. Es decir, se trata de buscar una muestra que sea comprensiva y que a su vez, tenga en cuenta los casos negativos o desviantes, pero haciendo énfasis en los casos más representativos y paradigmáticos y explotando a los informantes clave (personas con conocimientos especiales, estatus y buena capacidad de información) ( p. 54)

La muestra intencional seleccionada para el caso de los informantes, fue escogida en el marco de la interacción que produjo el desarrollo del proceso observacional de los actores y las situaciones emergentes surgidas, entre las que destacaron las siguientes cualidades. En el caso de los docentes se manejaron dos criterios: a) Las seis maestras de aulas y el maestro de educación física tuvieron la condición de muestra, toda vez que la captura de la información a partir de la observación implicó nuestra presencia en las seis aulas y en patio de deportes y, los docentes en función de los objetivos de la investigación necesariamente como actores, estaban inscritos como preponderantes en cuanto a sus actitudes relacionales como expresión de las acciones en la practica de la pedagogía, la garantía de ser sujetos permanentes que los involucra constantemente en el fenómeno de abordaje del conflicto, por los rasgos de personalidad en cuanto al desenvolvimiento con sus alumnos, por el tiempo de ejercicio y permanencia en la escuela como docentes y una no menos importante, la disposición a colaborar en la problemática del estudio, a sabiendas del aporte que implicaría para la escuela esta investigación y b) La selección siguiendo los mismos criterios generales antes señalados de dos docentes y un directivo, esta  muestra estuvo compuesta por los siguientes actores: 

3. El maestro Pedro Carballo y los criterios particulares considerados fueron los siguientes:

· Profesor egresado de la UPEL-Maracay en el año de 1982, en la especialidad de Biología.

· Con 21 años de servicios en la escuela “Armando Reverón”, como maestro de aula ha desempeñado el mayor tiempo en el ejercicio de sus funciones en la escuela.

· Recién designado (menos de dos años a la fecha)  como subdirector encargado de la escuela y actualmente como director encargado de la escuela, toda vez que la directora Prof. Maria Eugenia Sánchez por razones de salud goza de un permiso médico.

· A su haber detenta la quinta categoría de clasificación como docente y le restan cinco años para su jubilación.

· Goza de una cualidad como directivo por los alumnos, como un  docente con un temperamento y actitud vigilante en cuanto al cumplimiento del orden, las normas y las conductas de los alumnos.

· Es un docente que para el cumplimiento de sus funciones asiste diariamente a su trabajo en la escuela y destaca por su  permanente atención a los acontecimientos que ocurren en el día a día, sobre todos aquellos que involucran la relación representantes y escuela, a la observancia de las labores administrativas en la relación docentes, alumnos y escuela, en otras palabras es la persona en quien recae la responsabilidad de cabeza de gobierno escolar.

· Es característico en su trato con los alumnos el reflejo de rasgos exacerbados de autoridad para dirimir diferencias e imponer desde su posición el criterio de lo que se debe o no se debe hacer.

2. La maestra Mildret Pérez y los criterios particulares considerados fueron los siguientes:

· Profesora egresada en la especialidad de Biología de la UPEL Maracay, desde hace más de siete años.

· Maestra del quinto grado sección “D”, titular y con 6 años de ejercicio docente en la escuela “Armando Reverón”.

· Destaca por poseer rasgos de personalidad afable en su trato como persona y como docente con sus alumnos.

· Dirime las diferencias a través del ejercicio de actos comunicativos.

· Hace énfasis en la educación en valores y para la vida.

· Goza de un reconocimiento positivo por parte de sus alumnos como docente y persona.

· Asiste normalmente y de manera puntual a su labor como maestra.

· En su vocación como docente, destaca su valoración por el trabajo con niños a pesar de ser profesora egresada de una especialidad para ejercer en la III etapa de la escuela  básica  y en la diversificada.

4. El maestro Pedro Mirabal y los criterios  particulares considerados fueron los siguientes:

· Maestro de Educación Física desde hace 17 años, tiene al momento de este estudio 37 años de edad..

· Es profesor egresado de la UPEL Maracay en el año 2002 en la especialidad de Educación Integral.

· Posee la cualidad de atender a todos los grados y secciones del turno de las tarde.

· Posee la particularidad dada las condiciones de sus clases de trabajar en espacios abiertos, donde el alumnado no siente el enclaustramiento del aula, por tanto, se expresa con mayores libertades de hablar, jugar, correr, etc.

· Tiene un hijo estudiando en la escuela.

· Es característico en su trato con los alumnos, la confianza con la que se sienten los alumnos para interrelacionarse con él.

· Participa en los juegos con los alumnos y se muestra atento en el monitoreo a las actividades que realizan sus alumnos.

En el caso de los alumnos la muestra  se caracterizó por: informantes eventuales o situacionales característico de una muestra intencional, de las seis secciones vinculados a situaciones en particular donde el conflicto se hizo manifiesto, tanto en los contextos de aula como en el recreo.   

Instrumentos  y Procedimientos para la Obtención de los Datos

Para la obtención de los datos se empleó el uso de tres técnicas claves en los estudios cualitativos y particularmente en etnografía; la observación y la entrevista informal y en profundidad., toda vez que ellas nos convalidó el profundizar en el sentido de las situaciones y en el significado que los integrantes de la comunidad escolar le atribuyen a los conflictos.

Con relación a la observación empleamos las del tipo panorámica selectiva participante y selectiva no participante. Renobell (2000) con relación a la primera, considera al observador investigador entregado a un sólo fenómeno, señala al respecto “El cual exige una entrega participativa a una sola institución social determinada” (p. 8) y a la segunda, al observador investigador distanciado del fenómeno, acota Renobell (2000) en este sentido “El observador mantiene su libertad de movimientos y su distancia del fenómeno y de las personas observadas.” ( p. 8). En ambas se buscaron datos e información que abrieron el camino para estructurar categorías y significados específicos.

Para la construcción y reconstrucción de significados se empleó la técnica de las notas de campo y el cuaderno de protocolo. Las notas de campo nos facilitaron como forma narrativo-descriptiva, observaciones particularmente del escenario físico ambiental de la escuela, las situaciones e interacciones humanas (docentes alumnos) a propósito del conflicto desarrolladas en los ámbitos de los salones de clases de las seis secciones de la segunda etapa, a decir cuartos grados “C y “D”, los quintos grados “C” y “D” y los sextos grados “C” y “D”, las situaciones más significativas  en los momentos del recreo, a la hora de entrada (12.50 pm)  y salida (6.00 pm) de los actores a la escuela, así como de las actividades organizadas por la escuela, como la celebración del día de la alimentación (Noviembre 2002), del carnaval  ( Marzo 2003) y día de la Madre (Mayo 2003). Pérez (1996) nos dice en tal sentido “El objetivo de las notas de campo no es otro que la garantía de que no se pierda la información obtenida y que ésta se encuentre en todo momento accesible a nuevos análisis e interpretaciones”. (p. 49) El cuaderno de protocolo nos facilitó en el proceso de observaciones el relato de la historia natural del desarrollo de la investigación. 

Para realizar esta tarea de observación, se consideró como una tarea de interacción social, entrar en contacto con el conjunto de actores que en la escuela hacen vida y definir el tipo de información a buscar. Uno de los primeros pasos fue la presentación al cuerpo de directivos y personal docente de la escuela, con el objeto de exponer los propósitos del estudio, tratando de obtener el concurso de  la colaboración en el proceso, lo que no resultó ningún inconveniente toda vez que tanto directivos, docentes y alumnos se mostraron receptivos y de hecho así fue durante el tiempo que permanecimos en la escuela realizando la captura de información. Un segundo paso destacado necesario par iniciar la fase de observación, fue la familiarización con el ambiente, los alumnos, las actividades, los escenarios, el contacto humano, las situaciones habituales, etc. El tercer paso fue propiamente la realización de un margen significativo de observaciones, esto se llevó a cabo en un período de siete meses consecutivos, comenzando en Octubre del 2002 hasta Mayo del 2003. Durante estos meses de manera alternada se ejecutaron 32 visitas a la escuela, de las cuales se efectuaron treinta jornadas de observaciones en el contexto de las aulas de clases,  dieciocho observaciones en el momento del recreo, doce de salidas y seis de entradas a la escuela, dos actividades culturales (celebración del carnaval y día de la madre) y dos asambleas de padres y representantes convocadas por la escuela en el marco de la entrega de boletines.

Otro de los medios empleados para la obtención de información fueron las entrevistas. Ellas tuvieron una gran relevancia en cuanto a las posibilidades de significación que el diálogo como forma de conocimiento proporcionó. Maldonado (1993) expone la importancia que tiene como recurso en la investigación cualitativa “Los informantes son entrevistados para recabar definiciones, conceptualizaciones, significados y obtener información sobre aquello que no podemos observar directamente. No es posible observar todo, no podemos observar reflexiones e intenciones, tampoco podemos observar acciones ya realizadas o aquella que, por su naturaleza, incluyen la presencia de un observador.” (p. 55)  

Dentro de esta modalidad se empleó la entrevista de tipo informal y de profundidad. De la primera nos dice Maldonado (1993) “Esta entrevista ocurre cuando se pregunta al informante durante el curso de la observación participante.” (p. 62). Sobre la segunda, se buscó ir mas allá  de las respuestas superficiales del informante en relación a un tema. Para  Pérez (1996) el objetivo de la entrevista en profundidad es, “Obtener material de niveles psicológicos suficientemente profundos, hacer surgir a la superficie actitudes y sentimientos que el entrevistado sería ciertamente incapaz de expresar si se le preguntase de una forma directa.” (p.p 41-42)

El tipo de entrevista en profundidad que se utilizó fue la personal, es decir aquella que se diferencia de la de grupos por que se le practica a una sola persona, en la cual el entrevistador investigador desempeña el papel de facilitador en un proceso concebido como de interacción dialógica, hace mención sobre este tipo de entrevistas  Renobell (2000) “La entrevista concibe al individuo como una persona que construye sentidos y significados de la realidad ambiental, la conversación iniciada, casi sin rumbo fijo, va poco a poco centrándose, la preguntas se van encadenando por temas, e imperceptiblemente el entrevistador va imponiendo una estructura cada vez más sólida con la que orientar el resto de su conversación y sus preguntas.”(p. 11). En otras palabras, las entrevistas se trataron como conversaciones, destacándose un formato guía de preguntas que sirvieron como elemento iniciador y referencial y que permitieron alimentar como punto de diana las motivaciones, el interés y la participación espontánea de parte de los entrevistados. Para esta labor de registro se emplearon el cuaderno de notas y un grabador de periodista. Se combinaron preguntas abiertas y cerradas, estructuradas y no estructuradas, pero manteniendo la premisa que los informantes entrevistados son actores que construyen sentidos y significados a partir del desenvolvimiento en su  realidad socio ambiental. Cabe señalar que a medida que la interacción comunicativa con los informantes se desarrollaba, simultáneamente se fue tomando en cuenta toda una amplia gama de contextos verbales, los cuales pudieron servir para aclarar subjetivamente los términos, ambigüedades, definiciones de problemas, delimitaciones de perspectivas y aclarar rasgos de contradicciones e intenciones, Martínez (1998) señala en función de esto que “ El contexto verbal permite, asimismo, motivar al interlocutor, elevar su nivel de interés y colaboración, reconocer sus logros, prevenir una falsificación, reducir formalismos, las exageraciones y las distorsiones, estimular su memoria, aminorar la confusión o ayudarle a explorar, reconocer y aceptar sus propias vivencias inconscientes.” (p. 65)

Los informantes para las entrevistas en profundidad fueron el grupo de los tres docentes arriba mencionados como sujetos muestrales. Se realizaron entrevistas informales cortas del tipo conversacional sin esquema prefijado de preguntas, a nueve alumnos entre niños y niñas, a saber: una niña y un niño del sexto grado “C”, dos niñas del sexto “D”, un niño del quinto grado “C”, un niño del quinto “D” y dos niño del cuarto “C” y una niña del cuarto grado “D”. 

Se emplearon adicionalmente dos herramientas para la obtención de datos practicados en las seis secciones y un ejercicio de expresión libre para los niños en los grados cuarto “C”, quinto “D” y sexto “D”. La primera tuvo como finalidad registrar a través de un formato que se elaboró para tal fin, el tipo y la frecuencia de empleo de ordenes dadas por las maestras, siendo aplicada en un periodo de dos horas antes de la hora del recreo y en tan sólo una vez. La segunda se trató de un ejercicio con los niños, para lo cual las maestras nos cedieron un espacio de dos horas con ellos para ejecutarlo, cabe hacer la salvedad que ellas decidieron no estar presentes en el ejercicio. Básicamente la intención de la actividad de registro, tuvo como finalidad conocer, las nociones, ideas, percepciones y experiencias relacionadas con el conflicto en la escuela, donde ellos como actores conocen. El ejercicio se practicó a través de un formato de preguntas abiertas.
Análisis  e Interpretación de los Datos

A pesar  que existe de parte de muchos autores un consenso generalizado sobre el objetivo del análisis de datos en investigación cualitativa, la variante se presenta en las formas de llevarlos a cabo, puesto que cada proceso en correspondencia con la realidad del objeto de estudio presenta su propia naturaleza específica, por ello es que encontramos diversidad de matizaciones en relación a las maneras a seguir. En opinión de Hurtado y Toro (1999)  dicen al respecto “En la descripción etnográfica el investigador deja que las palabras y las acciones de las personas hablen por sí mismas, pero es él quien ordena los datos de acuerdo a lo que piensa que es importante”. (p. 111). Por su parte Martínez (1998) enfatiza lo siguiente “ Por todo ello, al reflexionar y concentrarse en los contenidos de las entrevistas, grabaciones y descripciones de campo, en esa contemplación irán apareciendo en nuestra mente las categorías o las expresiones que mejor las describen y las propiedades o atributos más adecuados para especificarlos. De esta forma, se logrará concluir apropiadamente el proceso de categorización que se inició en el mismo momento de comenzar la recolección de los datos” (p. 80)


A objeto de la selección, focalización, simplificación, abstracción y para darle sentido al análisis y a la interpretación de la cantidad de datos brutos que surgieron en el proceso de obtención, los mismos fueron sometidos a un proceso de categorización como fase indispensable para el análisis y la interpretación de los contenidos presentes en los datos, en completa correspondencia con los objetivos y el marco conceptual de apoyo. 

Martínez define la categorización de la siguiente manera “...clasificar, conceptuar o codificar mediante un término o expresión que sea claro e inequívoco (categoría descriptiva), el contenido o idea central de cada unidad temática.” (p.75)

A los efectos de realizar este proceso, en nuestro caso estuvieron presente dos condiciones que resultaron importantes tomar en cuenta y que guardó relación por una parte, con el tiempo y las facilidades para recabar los datos, es decir la posibilidad de estar en contacto directo, permanente o alternado con la fuente de información y la otra, de la disposición del tiempo y la imposibilidad de prolongación del contacto con la fuente. No obstante para esta fase de categorización la realizamos de manera simultánea al proceso de estudio de campo, en función de una clave característica de la investigación cualitativa, el significado intersubjetivo de la relación que se establece entre el investigador y lo investigado; a esto llama Maldonado (1993) la “múltiple responsabilidad del investigador” cuando dice “la potencialidad de la persona como instrumento de investigación depende de su capacidad para ser observador, categorizador y procesador de información, verbal o no verbal, ambiental, social y contextual” (p.141). Decimos esto porque en nuestro caso la recogida y categorización de los datos se fueron dando de manera simultánea. 

Los datos  sometidos al proceso de categorización descriptiva, fueron los provenientes de las herramientas de recolección antes mencionadas. Para ello empleamos el procedimiento de categorización el cual se siguió por los siguientes pasos:

1. Se transcribieron detalladamente los contenidos de los datos tanto para las observaciones y entrevistas en dos tercios derechos de una página diseñada para tal fin, se enumeraron las páginas y las líneas para facilitar las referencias.

2. Se dividieron los contenidos en unidades temáticas a decir párrafos o grupos de párrafos que expresaban ideas o concepciones centrales.

3. Posteriormente se categorizó a partir de una conceptualización descriptiva mediante el empleo de un término claro, el contenido de cada unidad temática.

4. La elaboración de categorías se orientó en base a los objetivos de la investigación, sobre todo aquellos vinculados a los requerimientos del diagnóstico.

5. Las categorías resultantes extraídas del ejercicio de combinar realidad y teoría en un ejercicio intelectualmente creativo, fueron las siguientes: Orden, Pedagogía del Poder, Exclusión, Resistencia, Intolerancia y Violencia simbólica. 

Para la organización de la interpretación tomamos el criterio del nivel de descripción endógena que Martínez (1998) recomienda para el traslado de los datos a la teoría una vez completada la fase de categorización que consiste en palabras del autor “Es una descripción “generada desde adentro”. Aquí la categorización y el análisis, así como el esquema organizacional, los nexos y algunas relaciones entre las categorías o clases se desarrollan, básicamente, partiendo de la propia información, de los propios datos... Es decir, que se interpreta con las teorías expuestas en el marco teórico.” (p. 84)

El siguiente paso fue la introducción en la teoría, para ello nos apoyamos en el enfoque de la inducción analítica. Pérez (1996) dice de este procedimiento lo siguiente “Se trata de un proceso amplio que comienza con la elaboración de categorías y puede concluir con la prueba de hipótesis. Todos los trabajos etnográficos suelen comenzar examinando una gran variedad de datos con el fin de encontrar categorías de fenómenos y las relaciones entre ellos.” (p.117) En tal sentido se  realizó un ejercicio creativo de análisis e interpretación inductivo hecho de manera integral como estilo particular de organización del diagnóstico y las conclusiones, relacionando las categorías y la teoría referencial, procediéndose a contrastar, comparar categorías o grupos de categorías, sus contenidos, significados y propiedades para producir interpretaciones teóricas fundadas en los hallazgos descriptivos informacionales.

CAPITULO IV

DESCRIPCIÓN DEL ESCENARIO FÍSICO

La escuela básica Armando Reverón esta localizada en la 2da calle, entre la 2da avenida y el módulo de servicios de la comunidad de San Vicente en Maracay, la escuela pertenece a la circunscripción de la parroquia los Tacariguas Municipio Girardot del estado Aragua. Esta ubicada en el sector que los habitantes llaman San Vicente Centro, esta enclavada en una zona residencial o consolidada del barrio, comunidad clasificada como populosa, dada las características socioeconómicas, de vivienda y alto nivel poblacional que se ubican en los estratos C y D, lo que convierte a la escuela en un centro de educación pública popular, donde el 95% de su población estudiantil pertenecen a la comunidad. Su directora es la profesora Maria Eugenia Sánchez Blanco, quien lleva 26 años interrumpidos de experiencia en la escuela, de los cuales 17 años han sido como directora, en la actualidad se encuentra en reposo por razones de salud desde hace tres meses. El subdirector es el profesor  Pedro Carballo con 21 años de experiencia como docente y recientemente asignado como director encargado.

La escuela tiene dos turnos, uno en la mañana con una matricula total de 780 alumnos, distribuidos equitativamente entre ambos turnos. Tiene 24 docentes, repartidos 12 en la mañana y doce en la tarde de la cual las doce de este  último turno son todas maestras. Las maestras de la II etapa de la tarde salvo las de los dos sextos grados son maestras titulares con más de diez años de servicio en la escuela, las dos maestras de los sextos son interinas en proceso de formación practica toda vez que manifestaron ser  graduadas de recientes promociones, no obstante todas son egresadas de institutos pedagógicos.  Cuenta con cuatro especialistas, dos profesores de educación física, siendo el docente de deportes de la tarde del sexo masculino, una orientadora y un bibliotecario, éstos dos últimos en comisión de servicios desde hace más de tres años. Por otra parte, laboran dos secretarias una para cada turno, no hay personal para las labores de  limpieza y mantenimiento desde hace dos años, esta labor queda de parte de comisiones de limpieza integrada por los propios alumnos y coordinados por los docentes, cabe hacer mención que el material para la limpieza es aportado por colaboración de los representantes a través de los  alumnos, en otras palabras las jornadas de limpieza de salones de aulas, áreas de esparcimiento y baños la realizan los alumnos en días especiales para la limpieza. Desde el mes de Abril del 2003 se puso en funcionamiento el PAE (programa alimentario escolar) que distribuye entre todos los alumnos los almuerzo, regularmente entre las 2 y 2.50 de la tarde, para la cual se destina ½ hora para que los alumnos coman.

Es una institución pública, en ella se imparten las enseñanzas clasificadas para la primera y la segunda etapa de la escuela básica, es decir, desde el primer grado hasta el sexto grado, como se ha dado a conocer tradicionalmente. Es una escuela estadal que depende administrativamente del Ejecutivo del estado Aragua, en otras palabras no pertenece a las escuelas llamadas nacionales, que dependen administrativamente de la zona educativa del Ministerio de Educación Cultura y Deporte. La escuela funciona como ya hemos dicho con dos turnos, siendo sus horarios de clases, en la mañana de 7.00 am a 12pm y en la tarde de 1.00 pm a 6.00 pm. En ambos turnos hay un receso o recreo, por la mañana de 9.30 a 10.00 y por la tarde de 3.30 a 4.00. 

Para tener acceso a la escuela existen dos puertas, la principal que esta ubicada en la 2da calle y la otra (portón) por la 2da avenida (véase anexo croquis N° 2 ), la primera es por donde pasan los alumnos a la hora de entrada, la otra es de servicio y pasar los carros a un espacio con árboles que funge como estacionamiento. Existe una tercera puerta de emergencia que tiene acceso al módulo de servicios de la gobernación, es necesario señalar que la misma esta clausurada. La puerta de entrada  principal es de 2 metros de alto por 1.50 de ancho, por ella entran y salen los alumnos de manera regular. 

Su instalación física esta clasificada como R3, los directivos y maestros le llaman más bien tipo “rancho 3”. Es una construcción de un solo piso en obra limpia, en otras palabras no están frisadas las paredes por lo que se observa el tejido de unión de sus bloques, su distribución es de cuatro construcciones de hileras de aulas de los cuales 3 son galpones divididos en aulas, depósitos, baños, cantina, biblioteca (estas dos últimas no se usan como tal), cubículo para personal de mantenimiento y la dirección. Existe una construcción  dividida en dos donde funcionan dos aulas de clases, es la edificación ésta donde comenzó hace 36 años la escuela, toda vez que la misma fue fundada en 1967. La escuela abarca dentro del sector, un espacio físico que abarca aproximadamente tres cuartos de las llamadas manzanas urbanas (véase anexo croquis N° 1). 

Al entrar por la puerta principal nos encontramos inmediatamente con el patio central de aproximadamente de 40 metros de longitud por 20 metros de ancho, este patio está dividido en dos áreas, una que abarca aproximadamente el 70% del patio, el mismo posee una característica particular y es que está techado con una estructura de seis columnas de doble viga de aproximadamente 10 metros de altura, con un techo de acerolit, el restante 30% del área del patio no tiene techo, pero si tiene tres jardineras con sus respectivas matas ornamentales, cuatro bancos de asientos y en el centro hay una columna de concreto de 1.70 metros aproximadamente donde  está el busto de Simón Bolívar, a su lado están cinco astas de banderas, en donde sólo izan la bandera de Venezuela.

El patio techado lo destinan para diferentes actividades de la escuela, como clases de educación física, asambleas, actos especiales de fin decurso y culturales que s organizan para su presentación, además pudimos observar que es un área donde los alumnos y alumnas realizan sus juegos y distracción durante la hora del recreo. Al cruzar al patio en dirección frontal a la entrada principal, está uno de los llamados galpones, divididos en cincos espacios, el primero de izquierda a derecha es para un aula, allí funcionan los terceros grados en la mañana “B” y por la tarde “C”, en lo sucesivo sólo nombraremos las secciones de la tarde, a su lado derecho está el baño de los varones de aproximadamente 2 metros de ancho por 4 metros de largo con 3 pocetas y 3  lavamanos (remodelados en el año 2001 por el plan Bolívar 2000). Seguidamente está el espacio destinado para las labores de las secretarias y una oficina contigua para la dirección, ambos lugares no miden más de 3 metros por 3 metros respectivamente. A su lado están las aulas para los segundos grados sección “D” y C”, al lado de éste último salón se encuentra un local que en su tiempo era la cantina escolar.

Del lado derecho al entrar por la puerta principal y el patio central hay otra construcción para dos aulas, en una se imparten el primer grado “C” y en la otra el primer grado “D”, éstas aulas quedan detrás de las astas de las banderas y sus paredes de fondo dan hacia el modulo de servicios, es decir, las puertas de entrada a los salones están en la parte sin techo del patio principal. Si una persona se dispone a caminar desde éstas aulas en línea recta  atravesando el patio central, hacía su izquierda le quedaría la pared perimetral con la 2da calle que es donde está la puerta principal y a su derecha el aula del  tercero “D”, el baño de varones, la dirección y los segundos “D” y “C” y llegaría a la construcción que habíamos mencionado que era donde comenzó en 1967 la escuela Armando Reverón, allí  se ubican los grados tercero “C” y cuarto “D”. Éstas aulas tienen una características de diseño que se diferencian de las otras, que aún cuando no las hemos mencionado comenzamos con éstas, la puerta de entrada del tercero “C” da al frente dl patio central, con una ventana de rejas de dos metros por dos metros, a su lado se encuentra el aula para el cuarto grado “C”, ambos salones 15 metros de largo por 8 metros de ancho, a pesar de ser una sola construcción con caída de agua, es decir con pendiente y techo de acerolit, están divididas por una pared y sus pisos son de cemento rústico, cada grado alberga 33 alumnos, con sus respectivos pupitres, sus escritorios, pizarrón verde pintado a la pared,  y carteleras; las paredes son de obra limpia, pintadas en dos colores, la parte inferior de verde claro y la superior de blanco con dibujos de florecitas. El aula del cuarto “C” tiene su puerta principal frente al lugar destinado para estacionar los carros. A los lado d la puerta de entrada hay dos ventanales
 de rejas de 3 por cuatro metros, en la pared derecha en dirección a la entrada, hay dos ventanas de  1.1/2 metros cuadrados, c/u también son de rejas. Esta área de construcción y de ubicación de aulas en los espacios frontales al patio central es el área de la primera etapa (véase anexo croquis 2). 

En la parte posterior al galpón donde está el tercero “C”, el baño de varones (detrás queda el de las hembras), la dirección y los segundos grados, hay un patio de fondo con diez árboles de sombra, entre samanes, apamates, mangos, etc., con piso de tierra, con seis bancos, tres jardineras y caminerías de concreto, en este patio está un quiosco rojo de metal de la empresa Coca Cola, que opera como  cantina escolar (véase anexo croquis 2). Este patio de ancho mide aproximadamente  4 metros de largo 40 metros. Al cruzar este patio techado por el follaje fresco de los árboles está el galpón  de “atrás”, el mismo tiene seis espacios cinco aulas y una sala de estar para cuando había obreros. En la pared de fondo de estos espacios hay un corredor destinado para área verde la cual no esta sembrada, cuya pared perimetral divide a la escuela con el preescolar Simón Bolívar (véase anexo croquis N° 1) 

Estas aulas pertenecen a los grados de la segunda etapa, cuarto, quinto y sexto. En líneas anteriores decíamos que las aulas ubicadas en los llamados galpones, poseían características que encontrábamos similares. Si bien la escuela tiene doce aulas diez se asemejan en características ellas son:

1. Puerta de hierro 1 1/2 metro de ancho por 2 metros de alto, todas con sus cerraduras, pintadas en aceite color marfil. 

2. Las paredes externas e internas son de las llamadas “obra limpia”, pintadas en dos tonos, la parte inferior de 1 ½ metro de alto en pintura de aceite verde claro y la parte superior en pintura de caucho color marfil.

3. El piso es de cemento rústico. 

4. Las dimensiones de las aulas son de aproximadamente de 10 metros de largo por 5 de ancho. 

5. Los techos son de acerolit color verde. 

6. Las paredes no terminan en el techo sino que hay unas rejas para la ventilación e iluminación. 

7. Los pizarrones son verdes y están pintados en las paredes. 

8. Al entrar a las aulas de frente están los ventanales de puertas de hierros protegidas por rejas que cubren un 70% de la pared, ellas se abren o se cierran dependiendo de la decisión del maestro. 

9. Los salones tienen tantos pupitres como número de alumnos, cada curso tiene una matricula entre 30 y 32 alumnos. 

10. Hay un escritorio con su silla para el maestro, una cartelera para las efemérides nacionales y temas de interés variados. 

11. Cada salón posee seis lámparas fluorescentes, donde funcionan un promedio de tres por aulas; generalmente se iluminan con la luz del día.

La escuela no cuenta con ningún tipo de vigilancia por las noches ni fines de semana: Las maestras expresan que en ocasiones se meten al interior de la escuela saltando las paredes personas con el propósito de robar, de hecho se han robado los adornos de las carteleras, las  puertas de los salones no tienen cerraduras haciendo fácil el acceso de quienes entran a robar en los salones. En la Semana Santa (2003) se robaron los cables de la electricidad de los salones, algunas tuberías del sistema de distribución de agua interna. No existe desde hace cerca de  dos años en el turno de la tarde el personal de limpieza, por ello han recurrido a la aplicación de jornadas de limpieza realizada por los alumnos a través de brigadas, en coordinación con las maestras, donde el material e implementos para la limpieza son aportados en colaboración con los alumnos y representantes. Todos los días un grupo de alumnos da cada grado barre el aula de clases mientras ella se realiza y recogen la basura de las papeleras. Otras brigadas se encargan de limpiar los baños y recoger la basura que botan en el piso del patio y las áreas de juego a la hora del recreo los alumnos.

La escuela para el turno de la tarde cuenta con su programa de “patrulleros escolares”. Quien dirige el programa es un adolescente ex-alumno de la escuela lo identifican como el brigadier Magallanes, que a su vez es familiar de la señora que atiende el quiosco que usan como cantina. El grupo de patrulleros 8 por lo general, lo comprenden alumnos entre hembras y varones pertenecientes a la segunda etapa. Una vez a la semana, los jueves ensayan formación, marchas, movimientos, disciplina, etc., siguiendo las aplicaciones que le son característicos a la instrucción militar, no obstante el programa no se aplica con rigurosidad a las horas de la salida.


Las reuniones convocadas por la dirección  para los padres y representantes se realizan en el patio techado central, generalmente se realizan a las 4 de la tarde siendo característico en la asistencia  cuando se convoca, la presencia mayoritaria de personas del sexo femenino. Los días jueves la salida la realizan a las 4 pm ya que disponen el resto del horario los docentes y directivo para reunirse y hacer seguimiento y programaciones.


La matricula de la II etapa del turno de la tarde es de  136 alumnos inscritos regulares, repartidos de la siguiente manera: 42 en total entre los sextos “C” y “D”, 49 en total entre los quintos “C” y “D” y 45 en total entre los cuartos “C” y “D”. La edad promedio entre alumnos de los cuartos grados es de 10 años y las hembras representan el 51% frente a un 49% de los varones. La edad promedio entre los alumnos de los quintos grados es de 11 años y las hembras representan 51% del total de los alumnos frente a un 49% de los varones. La edad de los alumnos de los sextos grados es de 12 años y las hembras representan un 60% y los varones un 40% restante del total de alumnos.   

CAPITULO V

DIAGNÓSTICO QUE SUSTENTA LA PROPUESTA

El Problema del Orden y su Negación


Primer Atributo de los Conflictos

Una de las identificaciones concretas sobre el problema del orden tiene que ver con las normas creadas y con la determinación que ello implica de una forma u otra de que sean obedecidas. De modo que normas y obediencia guardan un estrecho nexo con el orden y con la manera escogida para el ejercicio de pensar y actuar en nombre del orden, manera que en una relación definida por pretensiones de poder selecciona quien goza del posicionamiento hegemónico sobre  los otros.
En la estructura subjetiva de quienes detentan los roles de encauzamiento de comportamientos y control organizativo tal es el caso de la escuela, la idea del orden guarda un vínculo como fin con las normas culturales que le sirven como medio y éstas últimas por demás se constituyen en creencias sobre lo que define una conducta apropiada, en base a pautas de conductas; sin embargo esas pautas al establecer las reglas de juego relacional para la inserción y mantenimiento en una estructura social determinada, parten de una proposición del deber ser o del deber hacia la atención de un orden normativo a las que deben subordinarse las formas de pensar y  de actuar en este caso de los alumnos niños. Pero ese orden normativo es diferente del mundo que realmente es o lo que en sociología se conoce como orden real implícito, es el que existe como resultado de un proceso de internalización reconocido por quienes lo definen y viabilizan, no obstante esto no significa que se alejen en sus propósitos con los del orden normativo cultural o explicito, muy a pesar de las practicas que se empleen, por el contrario existe una relación vinculante que determina la dirección de uno (el orden normativo) sobre el otro (el orden real).

Lo particular y aquí lo valioso del aporte de una investigación seguida sobre la orientación etnográfica, es que nos ha permitido correr un velo, para mostrarnos unos determinados rasgo de la  realidad de la escuela Armando Reverón, que en el fondo de una apariencia, oculta otra en cuanto a la creencia de organizar y expresar la necesidad del orden y cómo el conflicto o los conflictos que surgen en la dinámica de las relaciones entre actores, se constituyen en significados y en productos sociales de esa dualidad interconectada con la interpretación del orden, en otras palabras, mientras que el orden tiene un lugar para la construcción de significados en los docentes, para los alumnos tiene otro.

El problema derivado del orden en la escuela Armando Reverón, fue susceptible de observar en el debate de la dualidad de posiciones, por ello queremos mostrar a continuación en el material informacional recogido en este estudio, las expresiones de esta díada interpretativa en la que para unos representa una afirmación la idea del orden y para otros una negación. De modo que la presentamos desde tres perspectivas donde se debaten los comportamientos en función de la ausencia y la presencia de normas.

La Ausencia de Pautas de Comportamientos en los Alumnos. Un Orden Normativo que No Existe en la Escuela

-“Dos alumnos están de pie, en el pizarrón están escritas unas pautas para el ejercicio de Lengua. Dos niñas y un niño de los que se sientan frente al pizarrón se pusieron de pie, no permiten la visibilidad de los alumnos que están sentados al fondo del aula y en un rosario de exclamaciones se escucha “¡Quítate!”, “¡Quítense que no dejan ver!”, “¡Quítate!”, “¡Déjame ver pa´ copia!”, “¡Mira tú, quítate!”,  así sucesivamente  en tonos altos de voz y en mando imperativo le piden que se aparten que no los dejan ver lo que está escrito. No hay demostración al menos por esto de síntomas elementales de cortesía para solicitar permiso, la maestra apoya la solicitud y le dice “¡Quítense no ven que no dejan ver a los demás!”. Los niños se sientan por la orden de la maestra, reforzando la actitud y la forma  de los alumnos.” (6° “C”)

-“Seis alumnos (4 niños y 2 niñas se paran de sus pupitres sin solicitar permiso a la maestra, las dos niñas se desplazan de sus puestos hacia donde esta otra niña, los varones se reúnen con otros dos niños que igualmente se ponen de pie y hablan entre ellos. Mientras esto ocurre la maestra corrige los cuadernos y  solo diez alumnos de 22 que asistieron se muestran tranquilos en silencio, tan sólo observando a los demás”. (6° “C”)

-“La maestra esta sentada en su escritorio conversando con dos alumnos que la enciman, aprovechan la mayoría el descuido de presencia vigilante de la maestra. Un niño le quita a una niña una regla que ella tiene sobre su cuaderno, la niña le intenta pegar por el hecho, el niño se quita para evitar el golpe y se ríe. Tres niños juegan a lanzarse papeles arrugados, digo juego por que hay risas y en unos intentos se pegan en otros no, por lo que repiten la acción sin mostrar signos de disgusto, en fin se nota la presencia de una tendencia  a la agitación emocional de los alumnos tanto en varones como en hembras. Esta situación ocurre como patrón al acercarse la hora del recreo y la de salida.” (6° “C”)

-“Un niño de  10 años aproximadamente de afuera es decir no pertenece a la escuela, se encuentra subido en la pared perimetral, trepa un árbol, se baja y cae al patio. Se sienta en un banco y observa hacia adentro del aula. Esto se observa con mucha frecuencia en el transcurso de la jornada de clases y lo hacen en pares o eventualmente  tan solo uno, pero más en la dirección de los dos sextos grados, sin que mayor sea el llamado de atención o prohibición de parte de alguna figura de autoridad escolar.”

-“Cinco niños de los que se sientan por lo general en los puestos del fondo, están de pie, conversan entre ellos, ríen, uno al oído le dice al otro algo, ven hacia donde se encuentra sentada una niña que los observa y se ríen, ella voltea, pero disimuladamente voltea hacia ellos y se para al puesto de otra niña y conversan al oído. Uno de los niños del grupo tiene una “china” y desde el propio salón sacando las manos por el ventanal, le apunta a un pajarito que se posó en la mata de mango que esta en el patio del fondo, la maestra no se percata, esta reunida con cuatro niñas que la rodean. Para mirar lo que hacen los demás niños, aparta a dos niñas para tener panorámica y dice “¡Siéntense y hagan el ejercicio, sino no tienen nota!.” (6° “C”)

-“Se inicia la clase con exposiciones, tema “la contaminación”. Un grupo conformado por 3 niñas y dos niños inician las exposiciones. Una niña presenta el tema y los expositores, dos niñas sostienen con sus manos la lámina con un escrito alusivo a su punto de exposición. La primera expositora comienza leyendo su punto, le cuesta leer, repite, pausas, se enreda en la lectura, los niños sentados se ríen a carcajadas y la niña se queda inmutable imposibilitada para seguir leyendo, una del grupo dice en tono subido de voz casi a grito, “¡Cállense y no se burlen!”. La maestra permanece callada, algunos niños le piden que siga leyendo que no sea gafa, que no les pare, “¡lee pues!” dice una del grupo, la niña permanece inmutable, sólo mueve la cabeza en señal de negación. Una alumna sugiere que lea y luego explique, la niña no responde, se inicia un forcejeo en relación a la exposición de la alumna, que lea, que hable, que exponga y la niña paralizada no dice ni hace lo que le piden, la maestra no señala nada, finalmente la niña no hablo y las otros leyeron sus puntos de una hoja de cuaderno. Pasa otro equipo pero de dos niñas. Se paran frente a sus compañeros. Una de ellas se ríe y la otra le dice “¡Adriana, tú no puedes estar seria sin estar riéndote, nojoda!”, la maestra inmutable. De esta manera transcurrieron la exposiciones. Los alumnos demostraron poco dominio del tema, solo leían y nada más, la maestra no reforzó nada del tema, era un ritual de evaluación.” (6° “D”)    

-“La maestra de pie cerca de la puerta le habla a unas alumnas sobre la limpieza del salón a la hora del recreo, en ese instante un niño de otro grado y de manera intespectiva  entra en el aula y le dice a la maestra “¡maestra que cuantos...!” la maestra no lo deja terminar de hablar, lo interrumpe para decirle que así no se entra a un salón de clases ajeno, le indica como hacerlo, mira hacia donde me encuentro como para cerciorarse que la observo y estoy atendiendo al acontecimiento, le dice al niño “¡devuélvete y entras haciendo lo que debes hacer como norma de buena educación!”, el niño sale del aula y no regresa, se ríen los niños que se sintonizaron inmediatamente con la situación. “Bueno se fue” dice la maestra, pero a los 3 minutos más o menos regresa pegado a un costado de la puerta y llama a una niña con señas , la maestra le llama nuevamente la atención, pero señalándole tan sólo lo que no debe hacer, remedándole su manera de entrar, los alumnos en su mayoría se echan a reír. Finalmente el niño de plano, sin considerar lo indicado por el adulto dijo, “de parte de la maestra que cuantos alumnos vinieron hoy”, una niña le dijo “21” y al tener la respuesta se fue inmediatamente sin decir nada.”  (6° “C”).

-“Sonó el timbre para el recreo y en tropelía salieron la mayoría de los niños, tan sólo 6 alumnos se quedaron en el salón, la maestra no señaló nada al respecto de esa forma que en carreras, gritando y por demás pasándole enfrente a ella, denoto una desorganización en el aula para salir al recreo.” (6° “C”)

-“Son las 3.33 de la tarde, comenzó el recreo, los niñas y niñas se agrupan frente al quiosco que funge de cantina escolar, se trata de un quiosco ubicado al frente del 4° “D”, a cada instante llegan más alumnos al quiosco, llegan corriendo impetuosamente. Ellos tratan de comprar sus chucherias, refrescos en vaso, helados “chupi”, etc., digo que tratan, porque para comprar lo deseado, se empujan, gritan, se halan las camisas, a las niñas le halan los cabellos  o les quitan los ganchos las que lo tienen para que se distraigan y colarse, hay golpes en las cabezas, unos tratan de colarse, los más altos de estatura tienen mayor ventaja para que los atiendan y de hecho la señora los atiende  por que aun habiéndose coleado se colocan de primero al mostrador, ella no dice nada ante la actitud de ventaja de estos niños, pareciese que tan solo le interesa es vender su mercancía. Los más pequeños en estatura y edad, los de la primera etapa tan sólo observan esperando que se despeje el quiosco para acercarse y comprar. Todos los que se agrupan frente a la cantina quieren ser los primeros en ser atendidos, le pregunte a una niña que acababa de comprar “¿a que se debe que se empujen y griten para comprar? Y ella me contestó “pa´que no se acabe lo que uno quiere comprar”. Este es un patrón que se observa de manera idéntica todos los días de clase y en el momento del recreo.” (recreo)

-“Mientras esto ocurre diagonal a escasos 8 metros, sentadas en la puerta del 4° “D” cuatro maestras de la segunda etapa charlan, sonríen y miran sin intervenir o mediar el caos de la cantina. Este es un patrón que se observa de manera idéntica en las maestras (a veces hay cuatro  otras veces cinco)  todos los días de clase y en el momento del recreo, de modo que este esquema acompaña al de los niños en el quiosco.” ( recreo)

-“Resulta común observar a la hora del recreo que algunos niños se suban en la esquina de la pared que está entre la segunda avenida y la segunda calle y salten para salir de la escuela  para comprar en una bodega  que les queda al cruzar la segunda avenida, una vez que compran se suben por unos huecos en la pared y vuelvan a la escuela.”(recreo)
-“A la hora del recreo me dedico (sonríe) al hijo mío (se vuelve a sonreír y argumenta). No, bueno de repente yo observo ¿no?, observo las situaciones, doy vueltas por la escuela, eso es lo que hago pues, observar como un policía, hacer mis recorridos por la escuela.” (maestro Pedro Mirabal Solórzano) 

-“La indisciplina más que todo se observa es en los momentos libres del alumno, o sea la hora del recreo.” (maestro Pedro Mirabal Solórzano) 

-“Aquí incluso se llegó a tomar una acción para eliminar el problema del recreo, haciendo dos recreos, un recreo para los más pequeños y un recreo para los más grandes, pero era igual o sea, el problema era que los más grandes cuando salían del recreo venían a molestar esa parte que quedaba en actividades docentes y los muchachos venía era a molestar, no respetaban las zonas de recreo establecidas. Se ha planteado eso de las zonas de recreo y las zonas de recreo no la respetan los alumnos, entonces yo no puedo andar, o sea yo puedo hacerlo, pero ¿yo solo? no vamos hacerlo todos, que cada quien colabore, “mira dile a estos alumnos que..” por lo menos dile avísale, que respeten su zona de recreo pero noo.., tu vez aquí grandes, muchachos grandes corriendo por esta área que es la más amplia de la escuela que le corresponde a los más pequeños y entonces ahí es donde pasan esos abusos, el muchacho le pega a este, por que ellos entre grandes ya más o menos se respetan. (maestro Pedro Mirabal Solórzano) 

-“La maestra faltando unos minutos antes del recreo, les manda un ejercicio a sus alumnos, ella salió del aula y los dejó haciendo el ejercicio. Los niños me observaban sobre todo los de los puestos de atrás, ya que allí estaba sentado, al fondo, no obstante se mostraban convergentes a pesar que la maestra no estaba o quizás por mi presencia. Sonó el timbre exactamente a las 3.30 pm y los niños en su mayoría despacharon la tranquilidad, se vistieron de algarabía, se escuchaban gritos de unas niñas que simultáneamente reían. Salían unos detrás del otro en ritmo acelerado, apurados por cruzar la puerta. Un niño ante aquello y pretendiendo poner orden dijo en voz alta “¡Siéntense y esperen a la maestra para que salgan al recreo!”, los alumnos que iban saliendo, hicieron caso omiso a la orden de su par. El ánimo realmente no era como para prestarle atención a una orden de esa y menos viniendo de uno de ellos mismo. Por lo que la mayoría seguía saliendo en carrera. Una niña que se había quedado le pregunto “¿y por que corren?” y dijo “¡ah.., pa´ llega primero a la cantina y comprá las chucherias!.” (4° “D”)

-“El timbre que indica el recreo se escuchó, simultáneamente se escuchó también en toda la escuela como se invadía de un grito colectivo venido de los otros salones, los niños anunciando su alegría por el recreo. Los alumnos dejaron lo que hacían como actividad indicada por la maestra y salieron la mayoría de forma impetuosa. La maestra se mostró indiferente a la manera apresurada y en carrera en que los niños salieron. La maestra igual dejó lo que estaba haciendo, corregir los cuadernos y se fue a su recreo con las colegas que se reúnen sentadas a pasar el recreo.” (4° “D”)

-“Los niños a la hora del recreo para saciar la sed, beben agua de un “bebedero” (así lo conocen en la escuela), que tiene seis llaves pegadas a la pared, de las cuales tan sólo sirven dos. Al sonar el timbre que anuncia el fin del recreo, los alumnos que no traen recipientes con agua de sus casas, se dirigen corriendo sobre todo los varones de la II etapa, es muy  común en ellos esta situación, ya que he observado que casi la mayoría de las niñas traen agua en unos recipientes o cantimploras tipo cooler. Los alumnos forcejean entre ellos para gozar del privilegio de ser los primeros en apoderarse de los tubos que funcionan, se dan empujones, se escuchan expresiones como “¡apúrate becerro!”, “¡pero coño déjenme que beba más!”, “¡nojoda!”, se gritan, al que le conocen un apodo se lo dicen. Este es otro patrón de comportamiento habitual, cuando hay agua en la escuela.”    ( hora de  finalización del recreo)

-“Es muy frecuente la actitud para entrar al salón luego de finalizado el recreo, los alumnos lo hacen (salvo en el 5° “D” ya que la maestra se coloca en la puerta para regular la entrad de sus alumnos) de manera desorganizadas los que van llegando es decir unos entran en carrera ,unos más lentos,  otros se quedan rezagados en grupos de dos o tres o dispersos por el patio techado o los de fondo y el subdirector les pide que regresen a su aula y parsimoniosamente se meten al salón.” (finalización del recreo)

-“Te voy a dar un solo ejemplo, en la hora de entrada que a lo mejor no has tenido la oportunidad de llegar a esa hora ok, me refiero a 12.50 a 1.00 en punto, los niños pueden entrar de la puerta a la cancha techada donde tienen que entonar el himno y entran de verdad de una manera salvaje, por que hay que reconocerlo, entran corriendo, entran peleando,  yo primero, tú allá y entran gritando.” (maestra Mildret Pérez) 

-“Usted siente que ha perdido la paciencia o que esta cansado ya de repetir y decir lo mismo y los resultados siguen siendo iguales en cuanto a conductas de los alumnos.”(entrevistador)

- “Mira, si, yo te voy a decir algo, yo creo que al que va a estudiar esta carrera sinceramente le digo “mira no la estudies”, porque si en verdad a mi me faltan cinco años para culminar. Fíjate el caso de Maria Eugenia la directora, Maria Eugenia  tiene una bacteria en el píloro ocasionada por eso, por que ¡imagínate tú!, todos los días que tu le digas a un muchacho “mira vale, cónchale, no lo hagas”, es el caso frontal, lamentablemente y no es un solo muchacho, porque fíjate.., yo he tenido enfrentamiento con representantes por esa misma situación.” (maestro Pedro Carballo subdirector y director encargado)

-“Ahora y usted no cree que los muchachos frente a esa impunidad, es decir que los mecanismos de regulación  bien sea por la parte de la coerción del disciplinamiento a través de una sanción que no se cumple en ese sentido. ¿Usted no cree que los niños ya están en conocimiento de que eso ante la ausencia de algo que los corrija como dice usted, lo que hace es que sigan cometiendo faltas?.” (entrevistador)

-“Si, si, cometiendo el error y siga impune y haciendo lo peor. Fíjate el caso, aquí robaron la bomba de agua y eso está peligroso, el cuartico, donde estaba la bomba , donde está el tanque, lo último que han agarrado los muchachos del sexto, agarran y meten  a los muchachos allí, les llamo la atención, yo me doy cuenta como no han cambiado , vine y busque un alambre  y lo tejí o sea lo tranqué. ¡Cuál es mi sorpresa!, llego ayer y veo que lo reventaron.” (maestro Pedro Carballo) 

-“Hoy  Viernes organizaron las maestras de la escuela la celebración  del día de las madres, con un acto central de tipo cultural, dramatizaciones, danzas, cantos y recital de poesías. Para ello adornaron el patio techado, con globos en las columnas del techo, una pancarta colorida de bienvenida a las madres, sillas en uno  de los lados para las madres y unas cuerdas de mecate alrededor de toda la cancha para impedir que los niños tuviesen que estar metiéndose en la cancha, no obstante junto a esa barrera y con los constantes solicitudes de la maestra que animaba el acto, para  los niños eso no fue mayor impedimento en el sentido que constantemente la maestra tenía que estar llamándoles la atención por traspasar la cuerda y meterse a la cancha que servía de escenario, a ello lo acompañaba con seguidas ordenes de silencio y mantenerse sentados. El acto transcurrió con ese detalle y las madres se mostraron agasajadas por su día.” (actividad cultural)   

-“¿Existen  unas normas, un reglamento de disciplina aquí en la escuela?” (entrevistador)

- “Debería tenerla, hay un equipo que esta encargado de la elaboración de esas normas de convivencia, son profesores, dos del turno de la mañana y dos de la tarde son cuatro, que están encargados desde el principio del año escolar de elaborarlas. Aquí se mandó hacer con una comisión y todavía no se ha hecho, quizás por eso cada quien se ha hecho la vista gorda acerca de normar  las conductas mal vistas aquí en la escuela. Antes se llamaba al representante y se hablaba, ya últimamente se optó por no molestar tanto al representante.” (maestro de educación física Pedro Mirabal) 

Las  aulas de clases en los grados que expusimos, son unos escenarios donde se hace presente un determinado patrón de conducta verbal agresivo por parte de los alumnos y los docentes, donde las expresiones se vinculan a solicitudes para la satisfacción de una necesidad o requerimiento. Esta conducta se encuentra unida a la experiencia previa  a partir de la observación de la conducta de los otros y a la garantía que ella proporciona para la obtención de beneficios, más aún cuando la agresión verbal produce un provecho. Por otra lado esta conducta nos indica que, es reiterada como referente modélico de parte de los docentes en su trato con los alumnos, denota un esquema de debilidad comunicacional y  de  una significativa ausencia de pautas de organización que medien las manifestaciones de necesidades e intereses tanto en la relación docente- alumno como en la alumno-alumno.

Ante la ausencia de pautas elementales de cortesía, de tratamiento a la intolerancia, el saboteo al docente, ante la inexistencia de un orden interno que posibilite un marco de relaciones armoniosas entre los actores, el recurso exclusivo que emplean los docentes es el lenguaje, es decir, el docente demanda el respeto y la obediencia de sus alumnos señalando reiteradamente como debe ser y como no debe ser el trato que deben manifestar los alumnos, sólo cuando se hacen presentes. Los mensajes en este sentido son unidireccionales quedando la participación de los alumnos en simples receptores, aun estando cargados de buenas intenciones del lado del docente.

Para la mayoría de los alumnos es completamente normal pararse sin solicitar permiso, salvo contadas excepciones. El control se impone es a partir del empleo del recurso de la coerción y la intimidación, es decir las decisiones se toman es desde el lugar del docente que sofoca o evita las confrontaciones para favorecer el mando, no hay de parte de los docente habilidades ni mecanismos alternativos para gestionar los problemas relacionados con el orden y la organización interna del curso.

El directivo para desempeñar su rol apela principalmente a un estilo interpersonal, donde la relación con el alumno es de contacto cara a cara, por lo tanto sus actuaciones de control son coercitivas y de persuasión. El empleo de procedimientos formales propios de un orden normativo gozan de poca credibilidad, tanto del lado del docente como del directivo, por lo tanto no se emplean por la valoración que se tiene de su ineficiencia y obsolescencia ante los retos de conductas que plantean los alumnos y la escuela.

No existen unas normas para el uso de la cantina, por lo tanto no existe un mecanismo que regule el comportamiento de los alumnos de la situación que se presenta a la hora del recreo en este espacio vital para los niños. Allí se impone es la fuerza, la sagacidad, la astucia, la agresión física, la ventaja del varón sobre la hembra, del más alto sobre el más chico. Las maestras básicamente de la II etapa y la escuela, muestran una actitud desinteresada y apática  para intervenir frente al problema que día a día se presenta en el recreo. Problema que potencialmente es un foco generador de conflictos, por la manera cómo se resuelven las diferencias de unos ante otros para acceder a la compra. No existe un tratamiento orientador sobre las consecuencias que esta situación acarrea en el marco de la convivencia y del trato que involucra a otros alumnos de grados diversos   

Presencia de Normas de un Orden Normativo Cultural.

-“Solicito el permiso con la maestra para entrar y realizar las observaciones, los alumnos me observan, la maestra accede y saludo a los alumnos, de inmediato se paran y saltan como resortes comprimidos y al unísono con un tono de canto ceremonial dicen todos a coro “¡Bueeenas tardes señor! ¿cómo estaaaaa...?. Unos se ríen pero todos cumplen con el saludo luego se sientan al recibir la respuesta, en señal de orden obligada para demostrar buena educación ante un visitante.” (6° “C”). No obstante este tipo y estilo de saludo se realiza en todos los grados menos en el 5° “D”.

-“La ubicación de los pupitres y con ellos los niños sentados, es en la forma lineal, unos detrás del otro, ello hace que se formen cuatro filas. La maestra al frente en su escritorio al lado de la pizarra pintada a la pared. Esta distribución la emplean todas las maestras de la II etapa salvo las maestras del 4° “D” y  5° “D”.

-“Los alumnos asisten uniformados, camisa blanca tanto para varones y hembras y pantalón azul, las niñas algunas usan faldas y otras pantalones pero de color azul, para la hora de educación física se exige un mono azul y una franela blanca tanto para hembras como para varones. En las  pizarras de todos los grados se leen, el rotulo  que identifica, la fecha, escuela, grado y sección, rotulo que todos deben copia y copian en sus respectivos cuadernos. Las maestras hacen constante énfasis en las posturas de los alumnos en el pupitre. ”

-“En este grado hay dos letreros uno en cada pared, en uno se lee: normas que debemos cumplir fuera del salón de clases. No correr para evitar accidentes, permanecer en su zona, no pelear y no decir groserías, no salir de la escuela, respetar a los maestros y a nuestros compañeros. En el otro letrero se lee: Normas que debemos cumplir dentro del salón. Evitar levantarse y hablar durante la clase, no gritar, no correr y no tomar alimentos y chucherias en el salón, debemos respetar a los maestros y a nuestros compañeros, prestar atención a la clase, no interrumpir al maestro y cumplir con las actividades. Este último cartel esta casi que se cae de la pared, toda vez que los adhesivos que los sostienen faltan de uno de los costados y al parecer a nadie le interesa arreglarlo por que es común verlo así desde lo que va de año escolar.” ( 5° “C”)

-“En una de las paredes de este grado hay una cartulina que contiene escritas las normas del buen oyente y se lee: mirar al hablante, no interrumpir al hablante, pedir el derecho de palabra para intervenir, respetar las ideas de las demás personas, participar en forma oportuna y mas abajo se leen  las normas del buen hablante: mirar  a las personas que escuchan, conversar con naturalidad sin dar gritos, hablar con claridad pronunciando bien las palabras, dar oportunidad de hablar a los que escuchan.” ( 4° “C”)

-“La salida de los alumnos a la hora de culminación de la jornada de clases del día, se regula de la siguiente manera: Salen en fila una de varones y la otra de hembras por orden de tamaño, adelante los más chicos, esto lo hacen todos los cursos desde el primer grado hasta el sexto grado. Las maestras al formar la fila en la salida del aula, los conducen hasta el patio techado donde se van agrupando por grados sucesivos. De frente todos a la dirección, quedándoles a la derecha el asta de la bandera de Venezuela. Una vez agrupados todos, un docente dice en voz alta “uno”, la señal indica y así lo hacen los alumnos, que deben estirar los brazos para guardar la distancia entre uno y otro y así ordenar las filas, también indica silencio. Los alumnos obedecen a la orden, el docente da un tiempo luego observa y dice “dos”, todos   giran a su derecha para quedar de frente hacia la bandera izada. Dos niños patrulleros sostienen un mecatillo que ata a la bandera, seguido el docente exclama “¡tres!” y comienzan a cantar el himno nacional, sólo interpretan el coro y la primera estrofa, la mayoría  cantan en señal de saberse el himno. Al concluir se escuchan gritos de algarabía, comienza la retirada en fila, las maestras hacen mucho énfasis en que se mantenga el orden, las maestras llevan a sus alumnos hasta el portón de salida y allí los dejan, donde  esperan algunos representantes, sobre todo los de la primera etapa.” (salida) 

-“Al inicio de la clase en todos los grados las maestras solicitan silencio para pasar la lista de asistencia, mientras la maestra los va nombrado los alumnos atentos responden “presente”, el que no responde algún alumno dice “no vino.”

-“¿Y aquí no existe un reglamento de disciplinamiento de control de los alumnos?” (entrevistador)

-“Lo mismo que te digo, está el libro que llaman de control de dirección, pero  y eso es inoperante, lo mismo que estamos hablando no le paran pues.” (maestro Pedro Carballo)

-“¿Y ese registro lo hacen o no lo hacen los maestros?” 

-“Si, si, ese registro lleva cualquier situación, ella lleva su registro y si el muchacho incurre en un error grave, se le llama al representante se trae acá y firma su libro. Fíjate a ese libro yo no le veo importancia.” (maestro Pedro Carballo)

Se evidencia la presencia de un referente de reglas que guardan conexión con un orden normativo y real. Desde el punto de vista normativo, las normas están consustanciadas con requisitos clásicos del Ministerio de Educación, hoy llamado Ministerio de Educación, Cultura y Deportes y con las costumbres de la escuela, en consecuencia los alumnos la acatan, nos referimos al uso del uniforme reglamentado, la formación en el patio para cantar el himno, atender al momento de pasar la lista, copiar el rotulado en la pizarra, etc. Por otro lado la escuela cumple con la intención del orden tradicional de su propósito del “deber socializador” expresados en la colocación de normas del buen oyente, buen hablante y con pautas de comportamiento del alumnado. No obstante estas normas buscan que sean cumplidas por los alumnos, demostrando que el objeto de encauzamiento de conductas irregulares es tan sólo para los alumnos y es el docente quien al colocarlas o señalarlas, está diciéndole a sus alumnos que esto es lo que yo quiero que se haga, marcando una distancia de posiciones por que en ninguna parte se dice o se exponen las normas del docente para con los alumnos. Las maestras son el sujeto que señala como comportarse, que hacer, que pensar, mientras que los niños intervienen como objetos receptores. Éste es parte del mensaje subyacente que mantiene en las relaciones entre actores, por lo que resulta en objetividad entre ambos desiguales, porque la definición de lo que hay que hacer es ostentado por el grupo de dominio que informa las normas como los valores del grupo. Por otra parte la creencia que a través de un cartel inanimado o del lenguaje unidireccional en este sentido  este afectando las conductas de los alumnos, es una clara demostración de ausencia de estrategias didácticas para trabajar con la formación de valores, menos aún cuando las maestras y la escuela son los principales violadores de estas normas en su relación de trato con los alumnos. Esto por demás de no cumplirse aun haciéndose énfasis produce situaciones de conflictos, toda vez que para el alumno no resulta generalizable estas pautas por que provienen de un actor que con ellos no se identifica como grupo, por lo tanto no guardan una conexión de significados y son sometidas por ellos a una violación constante, mostrándole por demás un mensaje a los docentes que la cosa no es por ahí.

Desde el punto de vista real el problema del orden se logra de manera relativa con el empleo de ciertas estrategias de control, no obstante el alumno las acata por que allí están implícitas su evaluación y en consecuencia su promoción al grado subsiguiente. Sobre este aspecto mostraremos en otro punto lo referente a como se maneja el orden en el aula de clases.  

Presencia de Normas para un Orden Emergente. Caso del 5° “D” a Cargo de la Maestra Mildret Pérez

-“Luego de un saludo a la maestra y los niños que en respuesta al saludo hacia  ellos se levantaron saludando a coro “Buenas Tardes”, les pedí que se sentaran luego de repetir mi saludo inmediatamente se sentaron. La forma como están distribuidos los pupitres en el aula es en circulo, que da la sensación de observación equitativa para la participación y la atención de la maestra. La maestra se dirige conversando en stereo con los niños, donde todos son visiblemente iguales al tiempo que se observa directamente a quien habla, tanto la maestra hacia los niños, como los niños entre ellos. La maestra manifiesta “que este curso es la consecución de venir trabajando con este grupo desde el tercer grado, de modo de ir profundizando y consolidando el trabajo con ellos”.

-“La maestra coloca en el pizarrón el tema a trabajar es sobre Ciencias, seguidamente abre con una introducción del contenido del tema, los niños se muestran atentos, posteriormente desarrolla el tema, induce a la participación empleando palabras de cortesía para solicitar algún comentario, cuatro niños espontáneamente levantan la mano, comenta uno  seguido del otro su visión sobre el tema. Luego la maestra dirige unas indicaciones de la actividad seguida, se trata de un ejercicio donde a partir de lo conversado del contenido, se realice un dibujo libre y una reflexión que acompañe la ilustración. La maestra se muestra atenta con cada uno de los alumnos, pasa por cada puesto y en particular se establece un dialogo de comprensión, en otras palabra, muestra y reconoce la idea de un niño que la expone a todos como buena idea y pide que quien la quiera tomar lo puede hacer. Igual reconocimiento realiza con la idea y resultados de otro niño. Esta interacción muestra que se internalizaron tanto el contenido del tema como de  las indicaciones previas al ejercicio. La maestra estimula la manera de resolver y pensar el ejercicio en cuanto a la manera de distribuir en la hoja del cuaderno y los materiales a usar en este caso creyones y marcadores. Mientras los niños trabajan cada uno en su pupitre y concentrados en la combinación de las ideas y los materiales, pasa y obsequia  a cada alumno un caramelo, los niños lo reciben con expresiones de “gracias” y sonrisas. La maestra pregunta ¿quién tiene dos lápices que le sobre uno para prestárselo a un niño que no tiene?, en respuesta una niña levanta la mano y se para de su puesto y se lo ofrece al niño que no tiene, la maestra le dijo que recordara que al final de la clases se lo devolviera. que La maestra para dirigirse a un alumno en concreto lo hace empleando las siguientes palabras introductorias a la solicitud, al comentario, a la indicación o incluso al llamado de atención “papi”, “cariño”, “mamita”, “mami, “hijo” y los niños acatan a las observaciones corteses de la maestra. Para estimular la tarea de dibujo libre expresa, previo a la presentación que cada niño hace desde su lugar una vez terminado y se escuchan las frase “eso si está hermoso”, “que lindo”, “que bonito”, “muy bien”. La maestra mantiene y controla el curso, pero no desde su posición, desde la posición de todo el grupo, los niños participan con su interés en los temas, con el estímulo considerado hacia ellos de parte de la maestra, con sus comentarios y diálogos comunicacionales, con la satisfacción de la ejecución de sus tareas y la finalización, estos rasgos intervienen con el control, el orden y con el comportamiento general, que es equitativo, tanto de la maestra como de ellos.” (5° “D”).

-“La maestra se ausenta del aula de clases y los niños hablan unos a otros de forma bidireccional con el compañero más cercano, bien sea el de la izquierda como el de su derecha, permanecen sentados, dirigiéndose a otros desde sus puestos, el comportamiento de actitudes frente al hecho de la no presencia de la maestra, no es motivo para que los ánimos  desemboquen en un comportamiento contrario al orden observado.” (5°”D”)

-“Los niños hacen una lectura en conjunto por grupos de 6 cada uno, la maestra refiere que las lecturas las hace grupales dado que algunos niños por razones de escasos recursos no pueden sus representantes comprar los libros. Luego de la lectura, la maestra comienza preguntando “haber niños quien puede decir de que trataba la lectura” en señal de búsqueda de la participación e interacción de su trabajo. Una niña desde su puesto responde aproximándose a la idea del tema, luego otro niño interviene y agrega otro elemento y así sucesivamente intervienen fluidamente diez de 24 alumnos que asistieron este día. Luego la maestra cierra apoyándose de un comentario reflexivo que encierra la lectura  sobre el compartir, el egoísmo, la amistad y la alegría, a cada uno de estos puntos les asigna un comentario que los niños atentamente escuchan y comentan y de los comentarios de los niños surgen un dialogo. La maestra aclara posibles dudas empleando un discurso, con casos de la vida común y adecuado al nivel cognitivo de los niños que ella conoce de sus alumnos para que la comprendan.” (5°”D”)

-“Se aproxima la hora del recreo y los alumnos copian las pautas para una actividad, hay concentración dado que todos copian el escrito de la pizarra. Suena el timbre que anuncia el recreo, los niños no han culminado  de copiar la actividad de tarea, la maestra explica y los niños se mantienen atentos, tres miran hacia la puerta, los que están sentados adelante, es posible que exista inquietud de salir rápido al recreo, ya que se ven niños corriendo y caminando en el patio, no obstante lo demuestran explícitamente con gritos, carreras, desesperación por salir, todo lo contrario, la maestra esta sentada en su puesto buscando algo en su cartera y comienzan a salir los que terminaron y los que aun no lo han hecho se toman su tiempo para finalizar y hasta que no terminan se observa, no salen pero es por decisión voluntaria de ellos, es como una especie de hábito generalizado e internalizado. La maestra se dispone a salir y le dice a los niños que están sentados del lado del ventanal, “niños por favor  despeguen o alejen los pupitres del ventanal para evitar que les roben algo”. La maestra sale y les dice a los que aun permanecen dentro del aula  “los espero afuera niños.” (5°”D”)

-“La maestra para llamar la atención de algún alumno lo hace sin la utilización de formas expresivas que denoten mando y autoridad, su tono de voz no es elevado y las expresiones son  pausadas ante una conducta que requiere un llamado de atención, por ejemplo ¿José ya termino?, ¿cuál es la duda?, ¿tienes algún problema?, ¿qué ocurre mami?, “jóvenes apúrense con la actividad”, ¿terminó?, ¿Carlos ya termino?, para saber si la tarea esta finalizada, así lo hace con todos aquellos que muestran retraso y se les acerca para conocer la dificultad y ayudar, “vamos a sentarnos, “vaya William siéntese”. A la orden de sentarse bien que es muy común les dice “no se peguen del cuaderno”, “enderecen la espalda que esa posición les hace daño a su columna”, es decir detrás de una observación la acompaña de un comentario positivo. “Papi no haga eso” cuando observa que algún alumno está haciendo algo indebido en su trato con otro alumno. Como algunos alumnos no han culminado una actividad de dibujo sobre un tema de historia que trataban, le pide que lo finalicen en sus casas con la ayuda de sus familiares, porque el timbre de salida ya esta por sonar y que deben traerlo mañana para corregirlo. Se escucha “niños guarden que van a tocar”, es la última palabra que cierra el día de clases de hoy.” (5° “D”)

-“La maestra desde el salón de clases ordena la fila para salir, los niños y niñas se colocan sus morrales, los que lo tienen que son la mayoría, las otras maestras ordenan las filas afuera. Se arma la formación sin mayores recomendaciones, una fila de varones y otra de hembras los más chicos de estatura adelante, esperan que suene el timbre, y cuando se escucha el sonar, la maestra toma de sus manos a quienes encabezan la fila y con ellos se dirige al patio donde se reunirán con los otros grados a cantar el himno nacional.” (5° “D”) (Extractos de la Entrevista a la maestra Mildret Pérez del  5° “D”)

-“Que pasa si es el docente el principal recurso que tenemos aquí y se resiste a participar en su rol formativo?”(entrevistador).

-“Mira, yo creo que la pieza fundamental es el docente, porque si el docente no está involucrado, si no está  presto a colaborar como pretender  que un niño puede entender que esto es importante  y que vale la pena si el docente no lo asume como tal.” (maestra Mildret Pérez)

-“Hay quienes creen  incluso docentes y padres que la mejor manera de convivir es que no existan conflictos,¿ tú crees que con los conflictos se pueda aprender?.”(entrevistador)

-“¡Por supuesto! responde inmediatamente”.(maestra Mildret)

-“¿De qué manera?”(entrevistador)

-“Por lo que te dije, de cada vivencia de cada experiencia uno aprende, así sean cosas negativas, de alguna manera te enseñan y lo más importante de todo esto es que te enseñan y te demuestran que sigues estando vivo, porque de no sentir conflicto de no tener problemas, es así como personas que opinan, “si no hablan mal de ti es porque de alguna manera no estás haciendo nada ni bien ni mal”, sencillamente pasas por la vida como que te ignoran, pues en mi caso yo pienso particularmente, que mientras se creen conflictos solucionables, conflictos donde de alguna manera tú le hallas inculcado, por lo que te estaba hablando, tú personalidad, no solamente a las personas con las cuales compartes adultas, directivos, secretariado, maestras, saben ya cual es tú forma de ser y hasta donde llegar contigo, tú se lo has demostrado más no se los has dicho, de igual manera con los niños se crea ese ambiente de respeto, entonces se evita en muchas oportunidades llegar a una situación conflictiva y pues de llegar a una situación conflictiva siempre hay un aprendizaje, independientemente para donde se dirija la flecha.” (maestra Mildret)
-“Ok, ¿A que asocias tú, los conflictos que se presentan aquí en la escuela?” (entrevistador).

-“En el caso de los niños como te comentaba que son los que más evidencia uno como maestro mira, carencias, carencias afectivas y  te voy a contar un caso muy particular; representantes que  han llegado a decirme “maestra mi hijo no es así en la casa”. En el sentido de que en la casa (los padres) son violentos, son agresivos, no hablan sino gritan, estee.., acostumbran como que a ofender hasta dicen groserías y cuando de alguna manera yo los invito a una charla o vienen a consultar por su niño yo les termino informando delante del niño como son y quedan asombrados, eso es así, “como lo haces aquí y en la casa no lo haces”, “porque te comportas bien dentro de la escuela y allá no”, o sea me ha costado, me he encontrado con una situación totalmente contraria a la que yo me esperaba, de pronto dentro del colegio son una cosa y en la casa son angelitos no en mi casa es todo lo contrario. Aquí me trabajan con mucho respeto, niños que no les he dado clases me respetan y de pronto me valoran y con el caso de las compañeras también, pero todo depende de cómo tú trates a las personas, si tú los tratas con dulzura, con un buen trato, con una buena palabra, pues tú no puedes recibir menos de eso.” (maestra Mildret)

-“¿Tú crees que como maestra has propiciado situaciones de conflictos con tus alumnos?.”(entrevistador)
 -“¡No! Honestamente no.” (maestra Mildret)

-“¿Por qué?”(entrevist.)
-“Por lo que te comente, porque precisamente yo me quiero y me valoro y le he inculcado a ellos cariño y  respeto para así mismo también, es como que evitar cualquier roce tanto entre ellos particularmente como compañeritos e incluso conmigo, entre ellos con mi persona y mi persona con ellos, o sea un trato de respeto como bien lo dijiste, tú has tenido la oportunidad de interaccionar en el salón estando yo presente y hasta un simple correctivo al final, no sé si tu te has dado cuenta y “usted porque no ha terminado” ya terminan como que sonriendo, no se si lo has notado, me miran entonces me roban una sonrisa porque ellos saben que es la mejor manera.” (Mildret)

-“¿Al presentarse situaciones que consideras de conflictos entre tus alumnos, como los asumes y que tratamientos les das?” (entrevistador)

-“Primeramente escuchar, escuchar cada versión y por supuesto por individual, suelo llamarlos fuera del salón, es así como “es tu problema, los demás no tienen por que saber si lo estoy regañando o lo estoy aconsejando, vamos hablarlo afuera”, termino de hablar con uno, él pasó y sienten más respeto dentro de todo esto, termino de hablar con uno voy con el otro y luego termino confrontándolos y al final los hago sentir, “¿valió la pena?”, “¿que sientes después de, antes de?”, “¿es importante lo que has aprendido ahora?”, “¿que sientes?”, “¿que necesitas hacer con esa personita?”, “¿crees que puedes mantener un resentimiento?”, de pronto “¿evadir su mirada, no hablarle?” o “¿puedes de alguna manera llegar a una amistad?”, proponer “¿que quieres hacer?” siempre dejo que los niños me den lluvias de ideas, “¿que quieres hacer?”, “¿te dejo para que tu decidas?”, entonces ellos dicen “no, no lo vuelvo hacer”, “¿bueno pero a quien se lo dices?”, “¿al maestro a la maestra o al niño?”, entonces terminan es dándose la mano hasta un abrazo, pero es porque nace de ellos, siempre los dejo como que “tú eliges y decides que vas hacer” y por supuesto fuera del aula”. (Mildret)

-“¿Tú sientes y crees que el diálogo es importante, la comunicación?. Te pregunto esto, porque los niños son muy frescos, es decir son muy puros ¿No?, aún cuando vengan de los ambientes sociales más perversos desde el punto de vista de pobreza por así decirlo, de pronto ellos pelean por una tontería, así lo ve uno como adulto, bueno al rato después tú los ves jugando (dice Mildret en menos de cinco minutos) sí, en menos de cinco minutos, no es como uno el adulto que, bueno, “me miró mal”, “tuve un problema” “me chismeaste”,  o cualquier cosa ,o “me tropezaste” e inmediatamente pongo una frontera y mi nivel de relación se coartó, se limitó, (Mildret apoya diciendo: cambia totalmente) e incluso si esta de mi parte hablar mal o destruirte lo hago, porque entonces exporto mis rollos que tengo hacia con otras personas, eso no sucede con los niños (uhum se le escucha a Mildret), por eso te hice la pregunta sobre  si para ti el diálogo y la comunicación es importante.” (entrevist.) 

-“Si, yo considero que es sumamente importante. De hecho yo no se si te ha tocado la oportunidad dentro del tiempo que tienes de estar conmigo, pero yo no soy esquemática, yo no vine con un patrón preestablecido del cual no me puedo salir, de una de la tarde hasta las cinco de la tarde, es como que vivencial es algo muy similar a lo que tú tienes allí, una pregunta un planteamiento pero de pronto nos salimos del tema y caemos en otra que no esta anotada, pero surge según el momento, pues igual dentro del aula una situación vivencial se motivó se prestó para tal comentario, “vamos a cerrar cuadernos”, “vamos a ver que opinan” y de eso se aprende.” (Mildret)

-“Bien, que piensas tú de la disciplina, en el caso por ejemplo de lo que estamos hablando, de conflictos, de problemas entre los niños que son inherentes a su naturaleza como niños, tú crees que es importante es necesario.”(entrevist.)
 -“Es sumamente importante y si se pueden controlar y vuelvo a caer en lo que te dije anteriormente, quizás este patrón de conducta  no me lo hubieses observado dentro del aula si me hubieses evaluado hace dos años atrás, cuando yo los tenía en tercero, en tercero era primera vez que yo interaccionaba con ellos, vienen con otro patrón de conducta, con otro nivel de exigencia, con otro nivel de permisividad a nivel de docente, es así como que informar,  formar,  inculcar, repetir y repetir, yo trabajo mucho el cerebro reptil o sea el tratar de repetir y repetir y  formar valores y pues esa tranquilidad y  esa pasividad de pronto no la observarías en tercer grado cuando yo me inicié con ellos, pero una vez que ya ellos van avanzando, es así como que “bueno ya sabes” “tú lo que tienes es que pulir” y de pronto ¡mira! insistir un poco más en la disciplina porque cada año es un nivel mayor de exigencia, pero sí se puede lograr.” (Mildret)

-“Hay diferentes formas de disciplina, por ejemplo una es los premios y los castigos. Que piensa tú de ellos?.”(entrevist.)
-“Yo parto de eso, yo suelo traerles muy modestamente un caramelito, un bocadillo, alguna actividad, así sea con aplausos y caricias, bueno los premios son importantes y sobre todo en cumplidos y si se le ofrece al niño el viernes que viene con un compartir y de alguna manera vamos  hacer tal actividad porque se lo ganaron, porque se han portado muy bien, no defraudarlos,  ese día con más razón se me presentan los mil y un percance en la calle  pues debo cumplir, debo llegar y pues premiarlo, pero es importante.” (Mildret)
-“Tú crees que una de las características más comunes, cuando uno estudia el tema de los conflictos en la escuela, los relaciona mucho con la violencia como tal y la agresividad, sin embargo no todas las escuelas y por supuesto los niveles se manifiestan de manera similar los conflictos en cuanto a  tratar de etiquetarlos con el fenómeno  de la violencia, pero la violencia sigue siendo el tema principal parece mentira de la relación directa con los conflictos, no obstante aquí en la escuela  en particular yo he notado que no se presentan de manera tan evidente los conflictos con la violencia, pero si puede que ocurran casos, tu crees que en esta escuela en particular la violencia esta relacionada con  los conflictos,(Mildret señala: Sí, totalmente), Ok, la experiencia aquí que  tú has notado como maestra, sientes que hay una vinculación estrecha entre la violencia y los conflictos, que me puedes decir de eso.”(entrevist.)
-“Situaciones conflictivas hay en todas partes y estamos claros que cada cabeza es un mundo, así como que tú dices , no todas situaciones de violencia se dan por igual en cada plantel, pues de hecho en una casa pueden haber tres o cuatro niños y esa situación de violencia que se da en un niño no es similar, a pesar de que está en el mismo núcleo, bajo el mismo techo, pues nunca es igual para el hermano mayor o menor, igualmente se evidencia dentro de un salón de clases o en la hora de recreo, de acuerdo a la situación conflictiva, que el niño traiga de su casa, de acuerdo a sus patrones de conducta, de acuerdo a su educación y a su formación el niño de pronto llega y te lo digo; por los míos, los míos son relativamente tranquilos, yo diría bastante tranquilos, por que si viene un representante a la hora del recreo o la de salida y me pregunta “maestra como se portó mi hijo” por darte un ejemplo y le digo “estuvo hoy un poquito inquieto”, “yo me lo imagine por que es que en casa paso esto, esto y esto” hay una situación que amerita que el niño haya cambiado una conducta en un momento determinado, bien sea dentro del aula o a la hora del recreo, siempre una situación de conflictos genera una, bueno si se puede manejar, se puede canalizar, se puede evitar un conflicto más grande.” (Mildret)

         -“En el caso, por ejemplo de la violencia, como lo identificarías de manera empírica, bueno, constantes peleas, bien sea a la hora de receso que es donde ellos se sienten más libres de la supervisión del maestro o de la autoridad.”(entrevist.)

-“Eso depende porque en mi caso yo tengo niños que sirven como de disciplina, y ellos saben; yo todos los días o todas las semanas nombro a alguien de pronto ellos no saben, hay semanas y meses que no los nombro, pero ellos están pensando que la maestra nombró a alguien que me esta chequeando, muy aparte de que la maestra pueda estar sentada allá, ellos saben y hasta un “siseo”, no sé si te has dado cuenta de momento yo les digo “tienen un mes, trabajen libremente”, “solamente respeten la hora de recreo” les doy hasta permisibilidad para saber hasta donde llegan ellos ¡ok!, cuando veo que allá hay uno que intenta correr nada más que con un “siseo”,voltean ellos inmediatamente como que si todos me conocen ya por el “siseo”, ¡rayarlos con el no!, dejan de correr y se comportan como tiene que ser, de pronto es mientras uno los adecua a esa norma, ya después no hace falta un policía como yo les digo a ellos, este uniforme azul es de maestra más no de policía, es cuestión de inculcar hábitos y de recalcarlos constantemente, lo que yo digo cerebro reptil, mientras uno repite y repite y algo que yo te informe la otra vez este grupo viene de tercero conmigo y esto lo tienen como que afianzado.” (Mildret)
          -“¿Y te ha resultado ese mecanismo de utilizar un asistente para vigilar?” (entrevist.)

-“Sí, pero no lo uso con frecuencia porque he sentido competencia, he sentido rivalidad, he podido notar que niños por amiguismo no anotan a otros, hay otros que se sienten super  poderosos, entonces “ahora me voy a desquitar”, “tú me  anotaste la vez pasada lo voy hacer contigo”, yo les he tratado también de inculcar lo que es la justicia, que aprendan a ser justos en todo momento y eso como que en un niño hay que seguirlo trabajando, prefiero obviarlo (mecanismo)ellos ya vivieron y evidenciaron que puede haber alguien de testigo, que puede haber alguien observándolo y pues evitan hacerlo, sin embargo te soy honesto este año no lo he hecho, lo hice bastante en cuarto grado, tercero que estaba iniciándome con ellos este año para nada lo he utilizado, puedes preguntarle a cualquiera o sea nadie ha servido de espía de policía de disciplina realmente como yo les digo, todos son lineales, todos construyen disciplina, todos me pueden demostrar que saben comportarse y conducirse bien y de hecho así lo hacen.” (Mildret)

-“Ok, la experiencia aquí que  tú has notado como maestra, sientes que hay una vinculación estrecha entre la violencia y los conflictos, que me puedes decir de eso. El tiempo, que le dedican los maestros a sus alumnos, salvo  el caso tuyo, son ritualistas y buena parte de las situaciones que le generan conflictos a los docentes,  a mi manera de ver, que el muchacho es inquieto, que el muchacho se distrae, que el muchacho se fastidia, que el alumno esta incomodo, de que no hay una vinculación de significados en cuanto que para él sea importante lo que le estén dando como materia, es más, ya ellos saben después de un dictado que es lo que van hacer,  ellos mismo dictan lo que viene a continuación, porque forma parte del ritual, (Mildret interrumpe y dice: “en mi caso no, con mis niños no”.) No, yo se que en tú caso no (Mildret: “Yo inicio mis clases con lluvias de ideas, participan, dramatización y la improvisamos después”), la escuela deja de presentar opciones en ese sentido y el alumno sencillamente  termina haciendo lo que el maestro le dice que haga en cuanto a las maneras de comportarse de conducirse, por que las opciones son muy pocas.” (entrevist.) 
-“Yo te voy a decir una anécdota y lo he puesto en práctica con ellos, ellos participan e incluso en la exposición del mismo título en el pizarrón, una lluvia de ideas se da el tema del P.P.A, pero a parte del tema del P.P. ah, también se da el tema de cada titulo de objetivos y con eso te quiero decir que hasta en las pruebas, tu ves en las pruebas que yo les coloco y bueno vamos a ver, hoy es la prueba de matemática, ya hemos rezado, ya se ha presentado, un pequeño ejercicio de relajación. Ok. “ que nombre creen ustedes que es conveniente para la prueba de hoy”, si estábamos viendo propiedades, pero el P.P.A tiene que ver con contaminación, bueno los números en la contaminación, “yo opino esto”, cada quien participa, ellos se sienten como que sí  son tomados en cuenta, no es que se sienten cómodos, sino que realmente valoran el que uno los tome en cuenta hasta para eso, surte más efecto, son más participativos, espontáneos, se equivocan a la hora de decir algo, pero ellos entienden que, mira, somos humanos, se equivocaron para la próxima será mejor, pero siguen levantando la mano, o sea yo los noto libres. Y dentro de lo que tu dices, yo creo que he hecho modestia aparte un bonito trabajo con ellos y si me preocupa saber quien les va a tocar en sexto grado, vamos a suponer hay dos suplentes en este año, quien quita que el año que viene les toque un suplente, pero ya yo sé que esos valores están formados, que no es que el año que viene van a echar todo por la tierra, sino que todo ahora va a continuar independientemente del maestro que toque.” (Mildret)

         -“En tus alumnos se puede notar la frescura y a veces hasta la alegría ¿por que no?,  la tranquilidad, el remanso en los rostros.”(entrevist.)

-“Por que se sienten atendidos tomados en cuenta, mira esto por ejemplo, hubo tres niños que presentaron una pruebita que me la debían desde el Lunes, esa niña, sorpresa me dijo “maestra yo le hago la suya”, la suya es la que yo hago para ellos que de alguna manera ellos la puedan copiar ¡ok!, o sea como no la traje multigrafiada para ellos tres, esta fue inventada ahorita, la niña me dice “maestra yo se la hago para ver si yo la tengo buena”, la niña sacó B y yo le digo “mami no te puedo subir la nota, porque sencillamente sacaste B, ya te la coloque allí” y ellas ven la nómina que tengo yo en carpeta, lo que puedes hacer es hacerla y me sirve a mi de modelo para yo corregir las otras, o sea yo te la corrijo igual “si esta bien” yo  se la corrijo a ella, ella se sintió con una tranquilidad enorme, la estuve viendo respondiendo, sentadita, calladita, no le pregunto a nadie nada y de hecho sabía de pronto como se lo voy a decir, si yo veo que realmente sale bien y  por lo que estoy viendo en los resultados están buenos ok, la niña de hecho aumenta de la B a la A, pero es eso lo que te digo, ellos se ofrecen, piden, exigen, “maestra déjeme participar”, “déjeme que la ayude”, “déjeme tal cosa”. Yo siempre  he partido y de hecho mis clases son así, de momento estamos hablando de X tema, sociales por ejemplo, bueno yo les digo a ellos que es educar para la vida, cierren los cuadernos, una situación X ¿qué pasó en estos días? “ah, se celebró tal cosa”, entonces vamos a aprender de una situación determinada, ¿pasó tal cosa en casa bien importante?, ¿paso en la prensa?, ¿en la radio?, dijeron tal cosa eso también es importante, entonces no es solamente vaciar un contenido, sino enseñar valores, como yo les digo a ellos “educar para la vida”, estamos aprendiendo a vivir.”  (Mildret)
-“Por lo que has dicho, sé que vienes trabajando en el aspecto de la educación en valores, del respeto, del reconocimiento entre ellos mismos como individuos, el respeto a la diversidad desde el punto de vista de que cada uno es distinto, que cada uno viene de situaciones diferentes hogares, etc., y en eso estamos claros, entonces uno encuentra la materialización practica en parte de las propuestas que se hacen,  que se vienen trabajando y que uno las encuentra en alguna bibliografía y la encuentra concretada en el trabajo que tú estas haciendo, te lo digo de manera franca y  eso que apenas te he visto en tan poco tiempo, pero en tú caso que propondrías, cuales serían uno de los mecanismos en las maneras  de trabajar los conflictos entendiéndolos que ellos siempre van a existir.” (entrevist.)

-“Te voy a decir lo siguiente, yo si pienso de que uno obligatoriamente tiene que trabajar con masa, en este caso yo no puedo trabajar solamente con mi grupo y dedicarle dos o tres valores, por decirte algo ok por decirte un número, al restante de grupo que no comparte conmigo porque no son alumnos míos, yo digo qué cuando hablo de masa, cada maestro en el aula o sea de pronto talleres para el docente, dónde se le propicie al docente de que, con dramatizaciones, con dinámicas, con actividades vivenciales, el niño puede adquirir valores, puede dominarlos, puede afianzarlos y por supuesto practicarlos y ya una vez que el maestro haga la dramatización, mira, experimentar que el maestro participe también vea cosas positivas y negativas para que ellos puedan entender porque y cual es la importancia del respeto, de la educación, de la formación, del que no necesite del estar vigilado de papá y mamá, que te dijeron “has la tarea” y se fueron al mercado, bueno llegaron “¿hiciste realmente la tarea?”, “que bien que la hiciste” pero “¿la hiciste para papá para mamá?”, “¿no para ti mismo’”, porque es un logro para ti. Yo digo que tenemos que trabajar, pero que felizmente ¿como haces tú para impartir todos esos valores en la escuela?, realmente a mí se me haría difícil, porque no dispongo de todo ese tiempo para cada grado por igual, pero para mí todos son importantes, yo quisiera que se viera el cambio en tamaño macro en 95 o 100 %, debería estar en el aula de cada grupo, no digo que soy perfecta ni que soy la única ¿me explico?, no se como trabajan mis otras compañeras en cuanto a valores, pero de alguna manera si cada maestra lo puede hacer en el aula y que lo puedan hacer y que nos permitan como maestra continuar con un mismo grupo para ver esos cambios a futuro y no que se nos corte esa inspiración, dimos en tercero y de tercero a cuarto le toca a otra maestra o sea yo si soy partidaria de que es importante continuar con un grupo.” (Mildret)
-“En el caso de los compañeros de trabajo, tú crees que los maestros le saquen el cuerpo o hacen que se conviertan en invisible los conflictos, se hagan los tontos, los soslayen, no les paren, a sí de sencillo.” (entrevist.)
-“No creo que se hagan los tontos, lo que si he notado que los maestros toman medidas de momento, pero quizás lo tratan con mayor suavidad o mayor sutileza que de pronto lo pueda tomar otro, o sea no es el de dedicarle tiempo al niño “ven acá”, por ejemplo.” (Mildret)

-“En 4 y 5 grado, la maestra Mildret nos ha tenido muy bien, nunca nada de problemas, nos tiene derechitos. Ella es cariñosa y chévere, ella regaña cuando se pone brava con alguien, pero casi nunca se pone brava con alguien, ella nos trata con mucho respeto y cariño, nunca nos falta el respeto, nunca nada, nunca nos regaña por cosas que no son, la maestra Mildret es chévere y juguetona, la maestra nos enseña respeto y amistad en mi salón todo el mundo se trata bien con respeto, todos son buenos amigos y nadie se dice por sobre nombres.” (José Daniel 11 años 5° “D”) 

-“Nos tratamos bien, somos amigos para mi, en mi salón todo el mundo se trata bien, tratarse bien es respetarse. En mi salón no he escuchado groserías  entre nosotros, en otros salones sí y en la patrulla.” (José Daniel 11 años 5° “D”) 

La forma de trabajar la obediencia, el respeto relacional y el orden es el resultado de una interpretación distinta a la de sus colegas o al estilo lógico determinista de la tradición paradigmática, es más bien la consecuencia de una valoración a los alumnos como niños, transformando la relación de poder en una expresión de liderazgo moralmente justificado que establece un habitus relacional basado en vínculos con sus alumnos que le asignan validez al hecho de ser individuos de aprendizajes mutuos, basado en una adhesión de significados simbólicos, haciendo que el aula de clases pierda la connotación de ser un escenario de pugnas, de resistencias y de conflictos latentes, lo que no niega que los conflictos coyunturales no aparezcan, por el contrario al surgir existen modos de gestión alternativos, como el diálogo, la participación, la negociación conducida, la mediación que pondera una educación en valores y en la vida, pero ya no como juez y parte, sino como una facilitadora conductora de procesos para el cambio de visión de los conflictos.

Los niños logran de esta forma, obtener una perspectiva generalizada desde el cual pueden juzgar su propia conducta, por lo tanto pueden conducir su yo de una manera consistente y organizada, además, entre ellos se emplean el otro generalizado del que habla Mead para juzgar la conducta de los demás. Por tanto la disciplina, el orden y la legitimidad de la autoridad es un asunto compartido, de allí que el grito de la exclusión como rotulo de  una resistencia en los alumnos se diluye en un trabajo de tres años consecutivos, toda vez que el punto de vista expuesto en conductas y actitudes de los niños y de la maestra actúan como espejos reflexivos, conociéndose así mismos a partir de las acciones de otros hacia sus acciones.  

Consecuencias de las Dos Primeras Perspectivas 

· El docente actúa arbitrariamente en su relación con los alumnos, es el referí que aborda los conflictos que del orden se derivan y que los alumnos presentan. 

· Los conflictos son permanentes, permanecen ocultos en la relación entre actores, el docente los sofoca y allí quedó el tratamiento. 

· No existe un marco de relaciones basado en la negociación de intereses y deseos, las manifestaciones que identifican las pugnas entre alumnos obedecen a conflictos de intereses, el docente los transforma con el dominio de su autoridad en conflictos de valores al intervenir sometiéndolos a su fuero valorativo, actuando en consecuencia como juez y parte. Por los tanto los disensos característica de los conflictos en valores se terminan convirtiendo en conflictos de intereses entre los docentes y alumnos, surgiendo de allí un círculo vicioso que tiene en el conflicto su principal fuente de energía. 

· El conflicto es negado al no percibirse un seguimiento, una evaluación y una orientación pedagógica formativa. 

· En unas aulas donde las relaciones se establecen por el poder de las maestras, la resistencia  por parte de los alumnos la demuestran con sus comportamientos. 

· Esta es la tendencia hegemónica y generalizada en la escuela. 

· Los alumnos niños expresan una negación a una fórmula de normas culturales de socialización desarraigadas de su condición social y de su cultura como grupo dialectal que al ser impuesta arbitrariamente se vuelven intolerantes ante una intolerancia que los desconoce, por  tanto la identificación referencial desaparece al imponer unas pautas descontextualizadas de su realidad y dirigidas por alguien que los trata de forma desigual y excluyente. 

· Los docentes y la escuela pretenden llenar el vacío que existe de un orden que no existe, importando pautas de un orden normativo cultural consustanciado con una pedagogía del poder y la organización tecnocrática pretendiendo colocar lo subjetivo de los adultos a lo subjetivo de los alumnos como social colectivo.  

Consecuencias la  Perspectiva Emergente

· Los conflictos se reconocen, tratan y hay un seguimiento.

· Existe una perspectiva generalizada desde el cual los niños juzgan su propia conducta, la maestra es facilitadora de este proceso como sujeto y objeto.

· Hay demostración de respeto, orden y control toda vez que la disciplina es un asunto a compartir.

· La relación docente alumno no se sustentan en pretensiones de poder posicional.

· La maestra  se convierte en un líder democrático, ella honra a sus alumnos.

· La estrategia de orden y control se basa  en una legitimidad de identidades mutuas.

· El alumno no se reconoce como excluido de allí que las manifestaciones de resistencia se minimizan.

· La comunicación fluctúa como actividad de un aprendizaje participativo e interactuado.

· La maestra goza de legitimidad por su reconocimiento y aceptación de los         alumnos.

· Hay reglas de juego claras e incluyentes. 

La organización de la escuela Armando Reverón en cuanto a la forma de pensar y actuar en nombre del orden y su negación, obedece más a una lógica de mando, a coyunturas específicas y a una creencia que encuentra en la inscripción de paradigmas tradicionales, la manera mecánica de los docentes y directivo para abordar las diferencias, los desacuerdos, las controversias en fin los conflictos que surgen en su relación con los alumnos. Por otra parte, la escuela así esta demostrando que está organizada pero en la dirección de normas y reglas que especifican las posiciones y que sirven para definir lo que debe hacer y hace cada uno, cuando y como debe hacerlo, pero siguiendo no un esquema explícitamente escrito como marco que medie las relaciones del sistema escolar de la Armando Reverón, sino más bien atendiendo a la producción de juicios “pedagógicos adultos de limites” para afectar las coyunturas, según los paradigmas inscritos en ellos y que atienden a la cultura tradicional de la educación racionalizadora fontana de errores y de ilusiones, por lo tanto a ella con ilusiones y errores se deben someter los alumnos como objetos de juicios.

Pero contrariamente a esta apariencia de organización, la escuela Armando Reverón adolece de un conjunto de normas y reglas que exponga como marco contractual de derechos y deberes, los espacios de movilidad conductual permitida tanto en alumnos como en docentes, que funcione como referencia para evaluar-mediar las actitudes y los comportamientos concretos, muestras de transgresiones y violaciones del acuerdo y sobre esta base pensar y actuar. Por lo tanto los docentes, el directivo y la escuela no saben sobre que marco de referencia actuar y al no tenerlo, apelan a su discrecionalidad dada la coyuntura que se le presente. 

La obediencia, las normas y el orden no fluctúan como punto de referencia en los alumnos al no existir para ellos, por lo tanto no puede existir violación en los alumnos de algo que no esta reglamentado como deberes y derechos en cuanto a comportamientos mutuos que pondere las diferencias y las identidades, no puede haber violación cuando los alumnos no reconocen unas reglas que gobiernan las relaciones a partir de la exclusión y que les niega el derecho  a participar equitativamente en la dinámica de todo aquello que gira en torno al orden. Lo que si hay  son evidencias de un aprendizaje significativo anormativo que les ha dicho como actuar o como resistir y como exclamar la naturaleza de un sistema interno que los excluye. 

La violación por tanto no viene de su lado cuando el ambiente  de las relaciones no les enseña, que así como para ellos si existe un esquema de normas y reglas que cumplir y que deben expresar en sus conductas, para que las relaciones con sus docentes con la escuela sea de orden, también debe existir en los docentes y la escuela un acuerdo justo para con ellos en cuanto a la convivencia y los principios que de ella se derivan y no en cuanto a la pretensiones de poder y sus derivados. Lo que sí hay son expresiones de resistencia como consecuencia de una construcción de significados ante una imposición normativa oralmente abstracta, impuesta e inequitativa que gravita en quien es juez y parte, de modo que las resistencias pasan  a ser mas bien una demanda social de los niños alumnos a lo que los docentes confunden con desobediencia, irrespeto, desorden en fin con ilícitos conductuales a los que hay que sancionar o regular,  por que atentan  contra sus derechos como docente, donde los alumnos obligatoriamente deben ser atentos, respetuosos, obedientes, disciplinados para quien los esta “enseñando” y con la escuela que los acoge.

Las Estrategias de Intervención Docente Frente a la Negación del Orden en el Aula de Clases.  Segundo Atributo de los Conflictos

El tema del orden en la escuela “Armando Reverón” representa  uno de los atributos del conflicto y de las situaciones propiciadoras del mismo, que caracterizan el marco de las relaciones del personal docente y de la institución con el colectivo de alumnos. A su vez también es una de las razones por sobre la cual se le dirige mayor atención subjetiva y de actuación practica por parte de los adultos de la escuela en el escenario de mayor confrontación de intereses, deseos, objetivos y necesidades de la escuela, como lo es el aula de clases.

En los grados que comprende la II etapa de la escuela Armado Reverón, el orden real se expresa como un proceso, en el cual los docentes, han encontrado la forma de cómo gestionar y como obtener el orden  en sus respectivos campus y habitus como docentes, por lo tanto existe una convicción  en estos adultos de que para ellos representa un problema al que hay que enfrentar en su  principal escenario de acción, mientras que para los alumnos taxativa y normativamente el orden no representa un problema, por que el asunto del orden es competencia exclusiva de quienes detentan las posiciones de poder objetivo (hablamos de docentes y directivos).

El orden viene a convertirse en un norte de la micropolítica escolar que justifica la aparición de expresiones multiformes para canalizar su negación, estableciéndose es en el marco de unas relaciones donde el poder se ejecuta para la consecución de una dominación que permita el logro del orden esperado, por lo que las maneras de abonar los esfuerzos para el fin de la dominación, es creando estrategias que le sean compatibles por demás con la tradición disciplinaria de la escuela y con la lógica inferida que la experiencia de los docentes le proporciona en el recurrir relacional. El problema para los alumnos es cómo responder, cómo se conjugan las expresiones de resistencias con las de contraresistencia o como conviven en el sometimiento al orden, toda vez que la tarea del adulto docente ante el alumnado, de trabajar por el orden  apareja en su seno el surgimiento de conflictos entre docentes y alumnos que son propios de la esencia del mundo que se vive en la escuela.

Para los docentes de la II etapa de la Armando Reverón es problema el orden cuando de ella se acompañan situaciones que lo niegan como tal, a decir comúnmente  “el desorden” y  “descontrol”  y es característico de esta negación: que los alumnos se paren de sus pupitres de manera discrecional, caminar de un lugar a otro, hablar entre los alumnos, elevar el tono de voz, jugarse a golpes, quitarse los objetos, reiterar permisos para salir del aula (ir al baño), denunciar a un compañero a gritos con la maestra, agredirse o insultarse y la detección por parte de los alumnos de cierta permisividad de los docentes que en los alumnos los hace sentirse libres de actuar sin que necesariamente se cumplan todas o rigurosamente las características arriba descritas, en esto influyen los rasgos de personalidad en cuanto al temperamento, la vocación y la experiencia de aula del docente.  

Las estrategias de intervención de las maestras como prácticas para regular y afectar el problema que para ellos representa el orden son las siguientes: Dictados, Ejercicios de Caligrafía, de Matemáticas, Lengua y Plástica, siendo el Dictado la estrategia más usual para el control en el caso de los cuartos y quintos grados, ya que representa la actividad que mayor tiempo dura para que los alumnos la realicen en vista que a ella se le suman otras subactividades como responder de cuatro a cinco preguntas relacionadas con el tema del dictado que los alumnos deben responder y finalmente completarla con una ilustración coloreada. Ejemplos en base a observaciones en el aula de clases:

-“La mayoría de los alumnos hablan a la vez, no existe fluido ordenado y coherente en los actos de habla, un niño le grita a otro niño sobre que jugar en el recreo, le responde al extremo del aula “pelotica de goma”. Sin permiso se paran  tres niñas de sus asientos en señal de desesperación por salir del aula para ir al recreo ya que se dirigen hacia la puerta, la maestra pide en voz alta “¡silencio!”, “¡que se sienten!” y el caso es omitido. La maestra pide  “saquen el cuaderno de ejercicios, vamos hacer un dictado”, los alumnos obedecen pero con la discrecionalidad de su disposición dilatada para dedicarse a cumplir la orden, toda vez que dos dicen  “maestra no consigo mi lápiz”, uno le pide a otro “préstame el sacapuntas”, una niña en tono subido de voz “maestra permiso para ir al baño” la maestra dice ¡No! tajantemente,  en eso se pasan aproximadamente 10 minutos antes que la maestra inicie el dictado. No hay concentración para la actividad por que pareciera que los alumnos saben que es para mantenerlos quietos mientras suena el timbre para el recreo. Suena el timbre, no se realiza el dictado y la mayoría salen impetuosamente a su recreo. Al terminar el recreo y volver los alumnos a clases, no se hizo el dictado, se cambio a un ejercicio de lengua.” (6° sección “C”)

· “La maestra  para pedir que la atiendan dice “¡atención!” y los alumnos a coro responden “¡diga usted!”. Esto lo hace al notar que hay una tendencia en los niños a pararse de sus puestos sin el permiso de la maestra, por que circulan entre sus puestos, aun sin causas de molestia o algún acto ilícito. Se observa de la maestra una aparente permisividad, posiblemente por mi presencia y el sentido de mis observaciones. Se trata de una de las maestras con mayor tiempo de ejercicio docente en la escuela (más de diez años en la Armando Reverón). Esta permisividad se corresponde con el  soslayo del hecho de que se paren de sus pupitres algunos niños y acercarse para hablar con otro niño o niña o simplemente curiosear lo que hace el otro. La maestra se concentra en corregir los cuadernos, mientras esto sucede, luego dice “¡atención!, ya termino de corregir, los alumnos a coro unísono dicen “¡diga usted!”, “saquen el cuaderno, vamos hacer un dictado!”. Los alumnos obedecen, se dirigen a sus pupitres, se preparan convergentemente a la orden y esperan que se inicie el dictado, luego que finaliza el dictado les dice “actividad”, son preguntas y una instrucción que deben responder a propósito del tema tratado. La maestra le entrega a una niña para que reparta entre todos una fotocopia con la cara de Andrés Bello para que la coloreen, la niña las reparte y dice en voz de mando “¡el que no esté sentado no le daré el dibujo!” . La maestra al asegurarse de la tranquilidad y el orden que activó el dictado, salió del aula y en lo inmediato se levantaron de sus pupitres dos niñas y dos niños, simultáneamente se activo el volumen de las voces que permanecían bajas, la convergencia pasó a un segundo plano. Sonó el timbre del recreo y en tropelía los alumnos salieron a encontrarse con su recreo, sólo tres niñas y un niño se quedaron. Para la maestra poco o nada importó regular la salida, más aun a sabiendas que realizaban una actividad, ella cruzó el umbral de la puerta casi sin entrar y se fue a disfrutar su recreo con  cuatro maestras que acostumbran como patrón de receso, sentarse a hablar entre ellas, mientras dure el recreo.” /4° “D”)

-“La maestra lee para un dictado, los alumnos aunque hablan haciendo preguntas de palabras que no entienden, que no conocen y cómo se escribe, la maestra sólo dice la letra correcta con la cual se escribe la palabra. Se muestran concentrados y atentos en señal de obediencia a la actividad, conducta muy distante de la observada antes que se pidiera hacer el dictado. La maestra sigue leyendo y en algunos casos repite trozos  para los que se quedan rezagados. Unos niños preguntan ante lo largo para ellos del texto “¿punto y final?” a lo que responde la maestra “¡sí!”, “vamos a dejarlo hasta allí”, dos niñas le dicen a la maestra en demostración habitual que conocen lo que viene “ahora las actividades”, por lo que la docente inicia la lectura de preguntas que deben responder y hacer en sus cuadernos de manera individual, otro alumno en este caso un niño antes de terminarse el dictado de preguntas dice “hacer un dibujo”, otro ejemplo en demostración del carácter ritualista que opera en este tipo de estrategias, por que se saben automáticamente que sigue en cada actividad. Luego el ritual culmina al cabo de hora y media con la entrega y la corrección por parte de la maestra.” (4° “C”)

-“Desde el pizarrón la maestra escribe las pautas para un ejercicio sobre el párrafo. La actividad consiste en que los niños las copien y lo hagan individualmente. Mientras los niños hacen la tarea, no se escucha conversar a nadie, cada quien metido en su cuaderno, tan solo se observan sobre todo los niños que están sentados en los puestos de las filas últimas, los cruces de miradas como hablándose con los ojos y las muecas. Mientras los alumnos se muestran tranquilos, la maestra camina y observa en silencio sobre las filas persistiendo con su transito y mirada que el control ronda sobre los hombros de los alumnos” ( 4° “C”).

-De pronto se escucha la orden “¡saquen el cuaderno de caligrafía! para que hagan el siguiente ejercicio” , los alumnos obedecen como respuesta normal a un condicionamiento automático y el que de pronto se levante, hable o no este cumpliendo con el ritual, es objeto de atención de la maestra que indica para llamar la atención y regular lo ilícito del acto de algún alumno por ejemplo “¡Larry siéntate!”, “¡González silencio!”, “¡mira niña siéntate bien!. Luego de 20 minutos  van terminando a la orden de ¡entreguen!, “el que terminó me ve poniendo aquí el cuaderno” y “vayan sacando el otro cuaderno que vamos hacer un ejercicio de matemáticas”. Ese es el tipo de mensajes imperativos que se escucha y es muy habitual en este curso, una vez que la maestra decide finalizar con el ejercicio e iniciar otro, no hay una introducción sobre el contenido que sigue, su importancia, valor, de intercambio de necesidades, ideas, inquietudes por lo que el diálogo al respecto esta ausente, son ordenes lo que se escuchan. Al finalizar el ejercicio ritualista de planas con cifras identificadas como adición, sustracción, multiplicación y división, la orden siguiente fue nuevamente “¡entreguen para corregírselos y evaluarlos!”. A dos alumnos que habían entregado y que estaban cerca, les pregunte “¿qué entendieron ustedes de lo que acaban de hacer?”, ninguno de los dos respondieron, “no sabemos” dijeron a la final, insistí “¿y para que hicieron ese ejercicio?”, uno de los niños respondió “¡para qué la maestra los corrija y ya!”.   (5° “C”).

-“Para poder corregir y evaluar los cuadernos (pareciera ser lo que más interesa por que es muy frecuente esta practica) y que los alumnos se lo permitan, la maestra los pone en actividades para mantenerlos entretenidos, ocupados, de pronto se para y da un recorrido observando lo que hacen, pero sin mayores palabras de interés por lo que hacen, para los alumnos la actividad no cuenta con la asistencia formativa  didáctica de la maestra.” (4° “D”)

-“Existe una dispersión y descontrol al momento de darse inicio a la clase, unos alumnos corren detrás de otros, no hay uniformidad ni atención en la mayoría a lo que seria el agrupamiento para comenzar la clase.  El maestro trata de  conformar dos grupos de diez alumnos cada uno aproximadamente, luego de unos quince minutos de solicitar la atención del curso, logra que uno de los grupos el de varones se pongan de acuerdo para jugar futbolito y el otro, el de hembras convienen en  jugar al “stop” (ambas pelotas están gastadas y vacías de aire), los niños traen puesto sus uniforme para esta clase de física, un mono azul y franela blanca. El grupo de futbolito comienza a jugar en la cancha techada, el otro en la parte de la cancha sin techo donde están las astas de la bandera. El maestro juega con los varones, las hembras juegan solas, es  más un juego de entretenimiento que una actividad orientada de educación física.” (6° “D” con el maestro de educación física)

-“Una actividad de plástica, de recortar imágenes y pegar en el cuaderno. La maestra pidió con anterioridad que trajeran imágenes de periódicos o  de revistas relacionadas con la naturaleza de Maracay. El ejercicio se desarrolla, la maestra corrige los cuadernos del ejercicio anterior, levanta la mirada  hace un llamado de atención general “Shhh” (indicativo de silencio). Termina de corregir, se inicia la corrección del ejercicio de plástica. Un niño que  le acaban de evaluar el suyo dice contento, “¡saque B!”. Observo que las imágenes que pegó son una del Salto Ángel y otra de un paisaje Europeo, lo abordo y pregunto “¿pero esas no son de Maracay?” y el niño contesta inmediatamente “eso no importa, lo que a importa es sacar B”. (alumno Carlos Elerin González 12 años 4° “C”) 

Un patrón de la estrategia es que se ordenan como actividad de tipo individual, aislada, cada quien en lo suyo y con lo suyo, son inexistentes las actividades que para este fin se emplean de manera colectiva o grupal ya que así no se garantiza el silencio, el mimetismo o el control individual dirigido. Las estrategias de intervención para lograr el orden persiguen más una actuación directa, mecánica y consciente de los docentes para garantizar la incidencia sobre las situaciones que reflejan  conductas ilícitas manifiestas en los alumnos, que desequilibran la estabilidad y la adherencia del grupo con los objetivos de los docentes como por ejemplo, obtener un ambiente de tranquilidad para corregir y evaluar los cuadernos, siendo estos actos parte complementaria de la estrategia. Una de sus peculiaridades es que se emplean como practicas ritualistas, que se repiten con un alto grado de frecuencia en la cotidianidad de las horas que dura la jornada de clases, lo que las convierte en parte importante de la rutina diaria y como todo ritual no contiene elementos nuevos de información que le impriman a las estrategias un nivel explicito o implícito de satisfacción para los alumnos, por el contrario estas estrategias forman parte implícita del desarrollo de los contenidos programáticos y planificados que buscan reafirmar simbólicamente a través de los actos que la encarnan, una cohesión grupal impositiva bajo la sujeción vigilante del docente para obtener su fin, el orden y control; fin que por demás no representa finalidad para los niños, menos aun cuando se pretende que se internalice obligatoriamente del por qué se debe cumplir los rituales del y por el orden-control, valiéndose para esto del empleo de las estrategias básicas y cotidianas que para el alumno le ocupan el tiempo de lo que para ellos significa asistir a la escuela  en esas condiciones, sobre este último aspecto veamos ciertas impresiones escritas por algunos niños sobre el estado de ánimo por lo que hacen en el aula y transcritas tal y como ellos las escribieron:

· “Siempre ponen la mismas clases y me aburro” (Luis García  9 años.  4° “C”) 

· “Todos los dias beo la misma clase (Nelson Pirela 10 años. 4° “C”) 

· “Me fastidia la clase porque escribo mucho” (Stacy Rodríguez 10 años. 4° “C”) 

· “Me aburro por estar encerrao y escribir tanto” (Luis González 12 años. 6° “C”) 

· “Por que estoy encerrao y ago mucha tarea de dictado” (José Ricardo 12 años. 6° “C”)

No obstante vale hacer la distinción de esta práctica de ejercicio de la docencia en las maestras de la II etapa, extrayendo del grupo a la maestra del 5° sección “D” por su empeño vocacional al emplear estrategias diametralmente opuestas a las descriptas para lograr orden y cohesión. Por ejemplo,  veamos a partir de un registro en una jornada de observación a la hora de clases:

-“La maestra domina su curso apelando al uso del diálogo y adoptando un sentido de participación e interacción positiva con sus alumnos. Pregunta y repregunta a objeto de conocer si los niños están satisfecho con las indicaciones del ejercicio que van a realizar. Están en la hora de educación plástica, la maestra ofrece una vez más las indicaciones del ejercicio, el tema objetivo para el ejercicio de plástica es a partir de expresar valores, amistad, amor y solidaridad contenidos en una frase moraleja usada como centro de interés para la creación plástica. Ella consulta sobre opciones para el nombre del trabajo, emplea el recurso de lluvias de ideas, mientras que los alumnos responden en garantía de comprensión de los términos que la maestra usa, gira instrucciones de como distribuir en el block los espacios para el dibujo. La maestra mantiene y controla el curso empleando fórmulas como las descritas y los niños lejos de reflejar un comportamiento obligado y coaccionado con lo que sería el deber al orden y la autoridad, se comportan conforme al nivel de concentración del trabajo que hacen. Se muestran rostros de relajación es decir, de sintonía entre una conducta de trabajo y satisfacción en lo que concentra su atención. Hay murmullos naturales de los niños que en voz baja se hablan, sin que ello signifique que exterioricen intenciones de sabotear la actividad, rasgo que si se  refleja y describe en otros cursos. La maestra salió un instante del salón y los alumnos permanecían en sus puestos haciendo su actividad, hecho diferente en otros cursos de la II etapa cuando se observa que frente a la salida de la maestra del aula, salta la anarquía, el desorden, gritos y peleas”. ( 5° “D” maestra Mildret Pérez)

-“El caso de esta maestra, Mildret, esa es una maestra que se ve que el muchacho le hace caso y entienden y están en su clase tranquilos, de repente, entras tú y están atentos, pero hay otros salones que de repente tú entras y es un desastre”. (maestro Pedro Carballo subdirector)  

Al impregnarle a su labor la importancia al valor de la participación de sus alumnos, como parte integral del proceso formativo en las actividades de desarrollo de los contenidos tanto conceptual, procedimental como actitudinal, empleando con ejemplos, comentarios, intercambio dialogado de experiencias, ideas etc., promocionando el hecho que el aprendizaje tenga valor y significado formativo para los niños.

El Autoritarismo del Docente Una Expresión de Conflicto y Una Forma Tradicional de Gestionarlo. Tercer Atributo de los Conflictos

La escuela como toda organización se destaca por ser un sistema donde las relaciones interpersonales se definen por acciones, patrones, currículos, contextos, intereses, etc., pero además  por una forma de administración micropolítica de gobierno, que en consecuencia legitiman la manera misma de cómo se desenvuelve la vida escolar.

Pero las escuelas tienen  estrategias de gobierno distintas en sus formas de control para regirse (normas y reglas), personal humano con paradigmas distintos, patrones diferentes para ejecutar el orden, en fin todas y cada una de estas propiedades no son más que partes constituyentes de la micropolítica en la escuela, marco donde los actores se insertan para establecer y desarrollar sus relaciones. Por ello aproximarse a la comprensión de la vida escolar, pasa por conocer o descubrir rasgos que pertenecen al lado oscuro de la vida organizativa escolar, el currículo oculto de las relaciones interpersonales es uno de ellos.

El interaccionismo simbólico plantea una tesis en el campo educativo que para ésta investigación mucho valor referencial aportó para poner cierta atención y es que contempla que la relación maestros-alumnos, es una relación de conflicto, donde ambos actores persiguen objetivos distintos. Este aporte postulativo nos permitió abrir el diafragma observacional para señalarnos que ésta relación es de las más intensas que se producen en la escuela, mucho más incluso que las generadas entre alumnos, independientemente de los géneros o intergéneros y cuando las relaciones interpersonales entre más intensa sean, más probabilidades existen de que se generen conflictos. En este caso, dado que las relaciones docentes-alumnos están signadas, por una diferencia generacional y además las discrimina la permanencia de una dinámica de posiciones objetivamente antagónicas, donde el habitus en los docentes es generada a partir de tradicionales  y prolongadas pautas preestablecidas que le hacen sostener su significado de rol y de poder en el lugar por excelencia donde hay mayor dominio por ser el territorio exclusivo para el ejercicio autonómico de su jerarquía, permiten recrear un clima adecuado para el surgimiento de conflictos nuevos al momento y que se hacen manifiestos, pero que tienen su origen en la naturaleza incompatible de éstas relaciones fuertemente marcadas por la subyacencia de las controversias  o lo que de ellas  se esconde o esta por detrás y ¿que son las controversias?, sencillamente como definición, son conflictos no resueltos derivados por desacuerdos, oposiciones, rivalidades, disputas, etc., sobre una percepción distinta donde intervienen básicamente intereses y valores que en juego ponen las partes implicadas. De allí que la razón que le imprimimos a la relación docente-alumnos en la II etapa de la escuela Armando Reverón en función de los conflictos, se centró en la idea de aproximarnos a conocer parte de la raíz del problema a objeto de encaminarnos en la identificación de la valoración que circunda en la manera de cómo estos actores se interrelacionan frente a los conflictos. Los conflictos se originan por algo veamos una de ellas, dejando en primer lugar que sean las descripciones obtenidas a partir de las observaciones y parte del contenido de los informantes entrevistados quienes hablen y en segundo lugar acercarnos con el análisis y la interpretación lo que hemos denominado el autoritarismo del docente una expresión de conflicto y una forma tradicional de gestionarlo; haciendo referencia al autoritarismo como una prescripción para ejercer el poder como regla imperativa, cuando se está en presencia de unas relaciones interpersonales fundadas en la sumisión de una de las partes a la autoridad que las rige. 

-“Al acercarme al salón de clases y hablarle a la maestra para exponerle me permitiese entrar a su clase para realizar unas observaciones, mientras hablaba con la maestra, me interrumpió y dirigió su atención hacia una niña y con una expresión subida de tono o mejor dicho con un grito le dijo “¡yo no te mandé pa’l pizarrón, vaya a sentarse!”.(6° “D”) 

-“Mientras observaba la actividad, se inicia un comentario casi generalizado entre los alumnos, se trataba del extravió de un cuaderno de una niña. La maestra interviene con voz de mando y dice “¡que aparezca el cuaderno y si tengo que revisar cada bulto lo haré!” (6° “D”) 

-“Unos minutos antes de sonar el timbre del recreo, dos muchachos entre 10 y 11 años aproximadamente, saltaron la pared que divide la calle y el patio trasero de la escuela y que da inmediatamente al ventanal del aula. Ambos se  asoman por  ventana y dos niñas se les acercan, conversan de lo más normal. La maestra al ver la situación les grita literalmente “¡no las quiero ver hablando con esos muchachos”, los muchachos al notar la llamada de la maestra salen corriendo y expresa nuevamente en tono subido de voz la maestra “¡ellos están allí por que ustedes le dan que hablar!”.” La maestra con este juicio responsabiliza de esto a las niñas, sin avisar con su sanción que la vulnerabilidad de los espacios de la escuela es un problema de la propia escuela. (6° “D”)

-“Los alumnos están realizando un ejercicio, se nota que hay un control del curso por parte de la maestra, toda vez que se muestran relativamente tranquilos y concentrados en su actividad. Le pregunto sobre lo que observo y me dice “Es que yo les pongo carácter, si no fuera así no estarían tranquilos y en silencio” (6° “C”).

-“Un niño aborda a la maestra que escribe en el pizarrón “maestra”, a lo que ella responde en tono fuerte “¡qué!”, el niño continua y le dice ¿eso es para acá? y la maestra responde “¡no..., para que lo hagas en tu casa!”, la respuesta está contenida de ironía y con un tono elevado, queriendo responder que es para hacerla en el aula de clases”. (6° “C”).

-“Seguidamente una alumna grita “¡maestra!” responde la maestra en el mismo tono “¡que!”, “permiso para pararme”, “¡no!” dice en respuesta la maestra. Otra alumna al ver la actitud de la maestra  y en condición de reto, toda vez que le acababa de negar el permiso de pararse a la otra alumna, le dice a la maestra “¡permiso para levantarme!” y en tono alto de voz en señal de mando para que no continúe más nadie solicitando permiso dice “¡no hay permiso para nadie!”. En un lapso de 30 segundos aproximadamente, la misma alumna sin mediar permiso y a sabiendas de la orden de la maestra, se levanta de su puesto al observar el descuido de la maestra que habla dándole la espalda al grupo, la maestra se da la vuelta y la observa se hace la desentendida ante el reto de la alumna y da otra orden en voz alta “¡hagan el ejercicio!”. (6° “C”) 

-“Una niña le llama la atención a la maestra porque se siente excluida de una explicación sobre la tarea que se realiza y dice “maestra usted le explica a todos menos a una” y dos alumnas que están pendientes de lo que dijo la niña  dicen, “¡verda!” y la maestra refuto diciendo “¿quién dijo verdad?”, “¡faltas de respeto!” reprobando la sugerencia. (6°”C”)

-“Adriana una niña de 11 años y que destaca del grupo por su intranquilidad dentro del salón, se para en la puerta y le dice a la maestra “maestra cuando paso yo”, ella se refiere a la atención personalizada que la maestra hace sobre la revisión y evaluación de un ejercicio, la maestra no le responde. Ella no repara en insistir en su reclamo que lejos de ser una pregunta es una exclamación que en voz alta hace “¡maestra cuando paso yo!” en consecuencia la maestra le responde en el mismo tono de grito “¡respete!”, “¡no sea falta de respeto!”. La niña se sienta en actitud de discordia e inconformidad por su frustración y en su pupitre reta con gritos de tú a tú a la maestra “¡usted no me para, usted no me atiende!”, la maestra reitera con su deseo imponente de autoridad esgrimiendo verbalmente “¡respeta, respeta, por qué eres tan maleducada!”. Más nada ocurrió, el problema allí quedo latente, ella fue atendida cuando a la maestra le guió su discrecionalidad de autoridad”. (6° “C”)

-“Al iniciarse el dictado los niños se tranquilizan, toda vez que deben hacer lo que ella ordena y refuerza su solicitud exclamando “¡si no se callan no voy a repetir!”, sigue leyendo, cinco alumnos hablan entre ellos  y repite una vez la orden “¡si no se callan no voy a repetir!” (4° “C”)

-“La maestra  termina de corregir los cuadernos, se para y copia en la pizarra unos números y  dice: “¡ahora voy a explicar lo que esta en el pizarrón!” y les pide que repitan todos lo que allí está escrito ellos leen a coro “décimas, centésimas”y así sucesivamente. Ahora con unos ejemplos escritos en la pizarra, llama a un alumno y le pregunta “¿como se lee esa cantidad?”, el niño responde acertadamente y la maestra no dice nada al respecto, le pregunta a otro sobre lo mismo pero con otra cantidad, el niño responde acertadamente, la maestra no dice nada, le pregunta a una niña lo mismo, la niña responde acertadamente, la maestra no comenta nada. Al responder no acertadamente a la pregunta, la maestra hace comentarios en forma irónica o criticas poco alentadores por ejemplo “¿qué son caballos o enteros?”, “es que no estudian en sus casas”  y comentarios de este tipo. Mientras que para  quien lo responde bien no hay comentarios de reconocimiento positivo.”( 4° “C”)
-“Los alumnos realizan un examen de ciencias, la maestra ronda de un lugar a otro vigilando el examen, le pregunta a un niño “¡González terminó!”, el niño responde “no maestra por que estoy cansado” a lo que riposta la docente “Ah.. ¿y por que no te cansa el hablar?”. No se dijo más nada, la expresión de la maestra quedó allí como mensaje y el alumno quedó mirando al techo.” (4° “C”).

-“Para una prueba de Lengua la maestra copia las preguntas del examen y los alumnos se muestran atentos, copiando las preguntas del pizarrón. Seguidamente un niño se dirige a la maestra “¡maestra, maestra, repita, repita!”, la maestra lejos de responderle en el sentido de la intención del niño que denotaba no haber entendido, la maestra responde a su interpretación  “¡mira que estamos en una prueba y te puedo quitar la hoja por payasito”. Resulta frecuente en este curso que la mayoría de los alumnos llamen constantemente la atención de la maestra, como una suerte de costumbre generalizada para preguntar sobre “que dice allí”, “que letra es esa”, “repita maestra”, una pregunta seguida de la otra hasta llegar un momento en que se siente que muchos preguntan.  La maestra al sentir el acoso de preguntas, pierde la paciencia y el control y responde en los momentos que le hacen las preguntas, “¡lo que dice allí, lo que dice allí!”, “¡la que escribí!”. (6° “C”)

-“En un examen de matemáticas un alumno se acerca al escritorio de la maestra para hacerle preguntas sobre dudas de la prueba, inmediatamente sin mediar una norma que les guíe el saber que al ser atendido uno, luego el otro y así sucesivamente, se levantan de a cuatro para donde esta la maestra sentada, mientras que tres intentan ponerse de pie para hacer lo mismo. La maestra al ver esto les grita con voz de mando “¡primero  a uno y luego a los otros, uno por uno!” reitera en el mismo tono dos veces. Los alumnos al escuchar aquella orden, optan ahora es por disputarse quien va a ser el primero, el segundo y así el otro, ninguno quiere ser el último en ser atendido. La maestra repite una vez más ante aquello la orden “¡uno por uno!”, no se precisa una orientación sobre el hecho que motive una labor formativa del docente que haga más viable el problema, solo se escucha es una orden expuesta en tono subido de voz, reiterativo de dicha voluntad. Imprime con esta actitud la maestra un control relativo frente a esta situación, porque si bien se sientan y llama al alumno uno por uno, al estar inconformes quienes no fueron llamados de primero, optan por levantarse para que la maestra los vea en señal de prevenidos. Los que están de pie, dos niñas y un niño, se disputan “yo primero”, “no, yo primero que tú”. Una vez más la maestra al percatarse de esta situación, les ordena como recurso habitual de voz “Siéntense en sus puestos y estén tranquilos”. La maestra se muestra  contradictoria con la orden, parece indicar más bien que obedece a una costumbre verbal ante lo ilícito de su observación por las conductas de los alumnos, toda vez que los niños la enciman de nuevo en grupo y ella los atiende, demostrando que su acción es incongruente con sus expresiones de mando.” (6° “D”)

-“Una alumna que no puede copiar lo escrito en el pizarrón porque dos alumnas que están junto al escritorio de la maestra le obstaculizan la visibilidad, en dos oportunidades les repite “¡permiso que no me dejan ver!”, la maestra  actúa y les señala empujándolas “¡quítense que no dejan ver a los demás!”, las niñas obedecen quitándose y con la acción de empuje de la maestra terminan retirándose y sentándose en sus pupitres.” (6° “C”)

-“Al acercarse la hora del recreo tres niñas se colocan cerca de la puerta en actitud de desesperación por salir al recreo y sin prestarle atención al hecho que la maestra esta cerca de ellas, hablan, la maestra desde su escritorio que cerca queda de la puerta les llama la atención “¡mira, tú, tú y tú, que yo sepa el timbre del recreo no ha sonao!” y en otro tono más alto e impositivo les grita aún teniéndolas cerca “¿quien les dijo que se pararan?” y exclama  la orden “¡siéntense!”. Mientras esto ocurre dos niños al fondo del salón, juegan a darse golpes (muy usual este tipo de juegos entre los varones de este curso aun dentro del aula) y la maestra interviene nuevamente con su estilo altivo “¡quien les dijo a ustedes que la escuela es un ring de boxeo!”, “vayan y se sientan, que yo estoy corrigiendo”, “¡vuelvan a sus puestos” reiteró en voz alta y a discreción.” (6° “C”)

-“Un alumno que se para de su puesto, la maestra le dice con un tono subido de voz “¡Larry la tarea se hace sentado” y el niño responde en el mismo tono “¡ Ya yo sé, ya  yo sé, a eso voy!”. Es frecuente en este curso que cuando algún alumno actúa ilícitamente desde la óptica del docente, a esta conducta le sigue una expresión reguladora de insistencia de quien sanciona es la maestra”. (5° “C”)

-“Aun faltan unos minutos para que suene el timbre, la maestra terminó de corregir la prueba y los alumnos en su mayoría se muestran frenéticos por salir, hablan, ríen, se levantan cinco, sacan dos alumnos sus trompos. Para controlar el desenfreno, el bullicio de la mayoría, la maestra les pide “saquen el cuaderno de caligrafía para hacer unos ejercicios antes de salir al recreo” y al unísono se escuchó “¡ahhh, noooo....!” a lo responde la maestra “¡si no hacen el ejercicio no salen pal recreo!”. Se impone la voluntad, la autoridad del docente con la amenaza de hacer el ejercicio como condición para poder salir al recreo, no quedándole otra salida a los alumnos que acceder a realizar el ejercicio, como pena por romper a juicio de la maestra el deber ser del orden del aula.” (6° “C”)

-“Una niña se queja ante la maestra que otra niña se está metiendo con ella. Le dice en voz al “¡maestra, maestra esta niña me esta molestando!”, la maestra le llama la atención diciéndolo “quédese quieta y deje de molestar a la otra”, la maestra dijo esto desde su escritorio, ella corregía los cuadernos.” (4° “D”)

-“La maestra y los alumnos realizan una prueba de Ciencias. La distribución de los pupitres es en fila, uno detrás del otro formando cuatro líneas en total. La maestra ronda con su mirada los espacios del salón, observa la conducta de los niños mientras están en su examen. Pasa por cada una de las filas para percatarse que los alumnos, lejos de estar haciendo bien su examen, no estén distraídos, señalo esto a propósito de las expresiones que se escuchan unidireccionalmente,  “¡niña concéntrate!”, “¡mira tú, deja de mirar hacia otro lado!”, “¡el que no estudio mira a otro lado y el que estudio esta concentrado en su examen!”, siendo así al parecer la mayoría no estudio porque no se concentran a juicio de la maestra en su prueba. Es una actitud panóptica y de coacción porque excita a un control de comportamiento general, toda vez que hay silencio y todos se mantienen en sus puestos. Continua  “a las 2.15 quitare los exámenes porque bastante tiempo han tenido”, dice esto alas 2.12, aun cuando los alumnos no tienen reloj para apurarse, lejos de facilitar que el alumno responda acertadamente le imprime más tensión de presencia vigilante del docente, los alumnos no se apuran en responder por lo que la maestra a las 2.15 pasa por cada pupitre retirando el examen.” (5° “C”)

-“A los alumnos la maestra no les participa que sigue una vez que termina un ejercicio, es decir lo que a continuación van a tratar, que materia, que tema, etc., para lo que ordena  “¡copien!” lo que ella escribe en la pizarra. La comunicación oral de información para la apertura de otra materia o actividad esta ausente, señalo esto a propósito de una introducción iniciadora, los alumnos obedecen como respuesta normal a un acondicionamiento automático y el que de pronto se pare, hable o no este cumpliendo con el ritual de escribir lo que la maestra escribe, es objeto de un llamado de atención, que procede a imponer con expresiones de shock. “¡siéntense!”, “¡a sus puestos!”, “¡siéntate tú!”, “¡quédate quieto!”, “¡escriban y dejen de hablar!”. El acto comunicacional entre la maestra y los alumnos en cuanto a intercambio de necesidades, ideas, proposiciones, diálogos no existe en este curso, los mensajes de la maestra es de ordenes fundamentalmente.” (5° “C”)   

-“Una niña dice, “¡maestra usted borró el ejercicio de caligrafía que hay que hacer y yo no tenía lápiz!”, la maestra responde “¿va a pasar toda la tarde buscando un lápiz?”, la niña en actitud pasiva se queda callada ante el comentario de la maestra.” (4° “C”)

-“Un niño agarra a otro por el cuello y él se defiende tomándolo por el tórax, se caen al piso, la maestra se percata y dice “¡que fue!”, los niños se separan y se sientan, hasta allí llegó la intervención de la maestra, esta modalidad es característico en la actuación de la maestra cuando se presentan conatos de confrontaciones entre alumnos.” (4° “C”)

-“Dos niños mientras  se dan punta pies, se ríen, se retan, aumenta la fuerza de los punta píes, la maestra los mira y se le escucha “¡epa acaso son burros!”, los niños dejan la acción a la expresión del docente.”  (4° “D”) 

Extractos de Entrevistas a los  docentes:

Entrevistado informante. Pedro Mirabal Solórzano. Maestro de Educación Física. 

-“El alumno respeta, respeta es la presencia de la figura del maestro, sino está la figura del maestro cerca, observándolo, él se desboca a hacer lo que instintivamente o por costumbre hace. Es el alumno que se va a tirar piedras, no va a tener en cuenta que su acción puede generar un accidente o un problema ¡pues! a otro niño, que puede molestar a otro. Entonces si no está el docente, el alumno de aquí, esta adaptado y tú lo observas, el niño te hace caso si tú estas presente, tú das la espalda y hacen lo que quieren. Hay casos claros que tú puedes observar, cierta disciplina ¿verdad?, cierto orden, pero pienso que hay mucha rigidez. Tú vez una orden para aquella cuestión, pero no hay tanta flexibilidad hacia el alumno, entonces esta acostumbrado tanto a la rigidez que quizás el alumno se comporta como quiere que el docente se comporte, no es por su naturaleza de que ha aprendido, aceptado ese concepto de portarse bien o tener buena disciplina, sino es por lo otro, por la presión que ha ejercido el docente tan fuerte que al alumno no le queda más remedio “si me muevo” o “me escuchan”, así el maestro no esté me voy a meter en tremendo problema.” (Pedro Mirabal maestro  de educación física).

Otro de los entrevistados informantes. Maestra Mildret Pérez.  5° “D”

-“Yo he notado convergencia en tus alumnos  y no es mimetismo, o sea tú te puedes dar el lujo de salir y los muchachos se quedan..” (entrevistador)

-“Si  y respetan tranquilos haciendo su trabajo”.(maestra Mildret)

-“A  diferencia de otros cursos que  he visto que nada más el maestro  se sale y ¡Caraai! se armó la San Pablera en el salón.(risas). Nos faltan todavía algunas preguntas, ¿ya estamos por irnos? (cinco minuticos dice Mildret). ¿Que piensas de la disciplina en la escuela, en esta escuela, en tu experiencia?, yo se que tú con lo que me has dicho, tienes una manera de trabajar,  la autoridad es muy distinto que el autoritarismo ¿No? (uhum se le oye a Mildret) y que la disciplina es necesaria, pero hay maestras que asumen la disciplina como un mecanismo, Mildret se adelanta y señala: para infundir miedo de pronto) si, de imposición y que a la final los alumnos te maman el gallo, se burlan, sabotean, etc”.(entrevistador) 

-“O te tratan con respeto y respetan esa disciplina mientras te tienen enfrente. Si, no puedo ser apática en esa respuesta yo si siento y te lo ejemplifico con “la gotica”, o sea me siento como una gotica que no va a llenar completamente el vaso de agua, pero por lo menos estoy haciendo mi labor y yo sé que esos niños cuando vayan a otro grado en este caso al sexto grado, con el maestro que toquen pues ellos están formados, me tocará recibir otro grupo con el cual tenga que hacer lo mismo, pero si siento que soy así como una pequeña gotica, que con esa gotica si de alguna manera cada uno pusiera e hiciera el mayor esfuerzo se pudiese llenar el vaso con  una gran facilidad”. (maestra Mildret Pérez) 

Otro de los entrevistados informantes. Maestro Pedro Carballo, Subdirector y Director encargado. 

-“Cuando yo ingresé aquí, había libertad que tú podías darle un “cocorronazo” a un muchacho y yo les di, jamás se lo negué al representante, pero ¿que? Había respeto y a mi me respetaban. Pero es que ahora vienen ¡fíjate tú! un muchacho hace lo que se le da la gana, uno llama al representante y el muchacho sigue igualito y ahora como te digo “¡esa LOPNA!”, que parece como yo le decía al representante “siempre conocemos nuestros derechos, pero no reconocemos nuestros deberes” ¿entiende?, no hay una manera de sancionar, que tú digas “voy a sancionar a ese muchacho” por ejemplo. Fíjate lo que esta pasando con esto, yo llego y sanciono a un muchacho e inmediatamente me cae la ley, entonces no hay sanciones.” (maestro Pedro Carballo subdirector y director encargado).

-“Yo la otra vez por ejemplo: un muchacho que estaba en la hora de salida, estaba cantando el himno y él esta lanzando taquitos, yo le dije al maestro “¡maestra a ese muchacho me lo reportan con su representante!”, “¡que venga su mamá y suspéndamelo y sino viene su mamá que no venga hasta que ella no venga!”.Un día  después se presenta con una hermana, yo le dije “¡usted no es su mamá!”, “¡se me va y hasta que usted no traiga a su mamá, no me va a venir a la escuela!”, ¿ves? no puede ser, no hay control, no hay sanción, como el caso de los liceos, “faltó” y lo llaman a seccional y va para el libro. La LOPNA lo primero que dice es que tú no puedes expulsar a un muchacho.”  (maestro Pedro Carballo).

-“Fíjate hay un alumno, yo le dije a la maestra Mildret, “¡hazme el favor no me cites más a la mamá, cita al papá que es policía!.” (maestro Pedro Carballo).

  -“Imagínate, que eso es lo que te estoy diciendo, el mismo caso de la hija mía, yo tendría que aceptarle a mi hija que haga lo que ella quiere ¡fíjate! Para verme como bueno, porque cuando yo, el ser humano lamentablemente tenemos esa característica, que cuando tú no haces lo que quiero, yo soy el malo, ¿ves?. Ese es un , bueno natural, si yo te digo “no, eso no es así, usted tiene que pasar es por aquí”, te dicen “ese tipo ¿no?, el tipo no sirve, es malo”. Es lógico hay un rechazo o de repente empieza el muchacho a canalizar, ¿ves?. Ese factor yo digo por experiencia, yo el año paso tuve un grupo que era tremendo, ¡mira!, agarre yo a ese grupo y te voy a decir algo, no es por alabanza, para nada, los representantes pelean para que yo les de clase a sus muchachos.” (maestro Pedro Carballo)

-“Yo no se si me sobrepaso de la ley, “¡puquiti!” le di y empezó a chillar y le dije “respete oyó”, ¡yo sí!. Después le dije a su mamá “¿sabe que le di su toquecito a Castellanos?”, “ah el me dijo”. Bueno mire, el muchacho canalizo, el muchacho ahora tranquilo se quedó.”(maestro Pedro Carballo).

-“Mira, llegó un momento en que un alumno gordito se me cuadró, me hacía así (el maestro gesticuló en forma de boxeador y de reto). El muchachito se me cuadró y me hacia así (nuevamente gesticuló con sus puños) y vine ¡puquiti! y lo cogotíe, “¿qué paso, ah..?”, “¿tú eres alzao?.” (maestro Pedro Carballo).

En medio de la entrevista, una niña entra y sin mediar permiso para intervenir dice “¿maestro me puede prestar la llave del baño?”  y el maestro Pedro responde con voz de mando y subido de tono “¡eso no tiene llaves!”.
Otra niña cercano a los 20 minutos de haber venido la otra alumna y sin ninguna solicitud de permiso le pide “maestro, las llaves que voy al baño” y dijo el maestro Pedro  ”, repitió insistentemente “¡no, no, no, no.!”, mientras la niña  con rostro de timidez y escuchando al maestro que le repetía una vez más “¡no, no y no!” ,“además estoy hablando, estoy en una entrevista”, le dijo a la alumna finalmente “¡vaya, vaya!”.

-“Bueno, yo creo que esto depende de la ética de cada quien, en mi mente no estaba ser educador, pero yo siempre he pensado que el muchacho es lo más importante y cuando uno agarra esta profesión tiene que sentirla, porque lamentablemente porque allí dicen que el educador, que habemos algunos maestros que somos de quince y último ¡y aquí, hay parejo!, porque yo no veo, yo tengo mi experiencia bueno en tantos años, yo siento que debe haber una esencia del maestro, yo en mi salón de clase yo no permito que el muchacho este cada rato en el bebedero (se refiere a los tubos dispuestos para que los alumnos tomen agua, es una pila de seis tubos) , esa es una norma que el maestro debe tratar y cuando uno elabora las normas tiene que ponerlas ahí en la pared, “maestro voy al baño” “¡no señor!”. Fíjate que yo llego y le tranco el baño a la hora del recreo después que suena el timbre, ¿por qué?,porque yo creo que es una falta de respeto y una falta de normas, si ellos tienen media hora para venir a su receso porque para eso se le llama receso, yo les digo “mira receso es para distraerse, de expansión de la mente del trabajo que ha hecho”, no es para estar corriendo como unos animales, entonces cuando suena el timbre viene corriendo al baño,  “puqui” yo les tranco, por que yo creo que esa es una forma de tratar de crear normas ¿verdad?, “maestro”, “no, maestro nada, ¿bueno usted no tuvo media hora para ir al baño?.” (maestro Pedro Carballo).

-“Pero había ese respeto, por que uno a veces lo hace sentir, pero es que ahora no vale nada ¡chico!, tú le dices “mira muchacho no haga eso”, fíjate como tienen esos jardines eso es una lucha frontal, ya no hay manera, yo les digo a cada rato, “hazme el favor y se me salen de ahí”, “que eso es un jardín”, eso lo tienen destruido.” (maestro Pedro Carballo).

-“...a pesar que uno los orienta ¿cual es mi sorpresa?, cuando estoy hablando con la representante, viene un muchacho y lanza un ¡mangazo! a otro, “¡mira vale! ¿tu no respetas?”, o sea que no hay respeto.” (maestro Pedro Carballo).

-“Todos los días, que tú le digas a un muchacho “¡mira vale, cónchale, no lo hagas!”, es el caso frontal, lamentablemente y no es un solo muchacho, porque fíjate.., yo he tenido enfrentamiento con representantes por esa misma situación” (maestro Pedro Carballo)

-“El juego, otro jueguito que tienen es caerse a patadas y yo voy a la maestra” ”¡mira hazme el favor y me le suspendes el recreo a ese muchacho”, pero ¿que pasa? no le paran nada a eso.” (maestro Pedro Carballo)

Como referencia para actuar en los comportamientos que describen  los alumnos  en el aula de clases, son los docentes quienes definen lo que es valido o lo que no es. Para los docentes las tipologías con las cuales nos hemos encontrado y que hacen aparecer las tensiones entre docentes y alumnos son: el irrespeto, en otras palabras no hacer caso a la maestra, gritarle a la maestra, no acatar las ordenes, por otra parte la negación del respeto es seguido de, pararse sin permiso, hablar, pelearse con el compañero, no hacer la tarea, jugar en el aula y mostrarse inquieto o inquietos. Estos atributos del conflicto en la observación de conductas ilícitas para el docente, son las que atentan contra la norma de gobierno tutorial y con su tranquilidad emocional en las cuatro paredes que señalan la exclusividad de su territorio, por lo tanto cuando ellos se hacen manifiestos, el docente actúa a través de estrategias multiformes por ejemplo los dictados y ejercicios, el empleo de formas de expresión a partir del uso de un lenguaje verbal emblemático del orden amenazado y el dispositivo panóptico, pero también emplea estrategias prohibitivas a conductas determinadas de los alumnos tanto individual como grupal, para la cual el uso de expresiones verbales insurge como determinante y otra practica es la sanción de la irregularidad como pena o castigo. De modo que estas estrategias persisten en medio de los conflictos relacionales, legitiman la presencia de quien detenta y ejerce el poder en el aula, haciendo que este espacio más que otro de la escuela se traduzca en un literal campo de confrontación permanente.

Hemos mostrado en las descripciones y extractos de las entrevistas antes expuestas, como operan estas estrategias basadas en las pretensiones de poder, donde se describen parte de las observaciones de actuación del docente (salvo la docente del 5° “D”)  y su visión argumentada, sin embargo dado que las maestras conocían de antemano el estudio que se estaba realizando, es probable que no se expusieran a ser observadas aplicando sanciones evidentes de castigo individual o grupal. En función de esto, en una especie de cuestionario abierto hecho a tres grados el  4 “C”, 5 “D” y 6 “C”, los alumnos señalaron lo siguiente: De 24  alumnos del 4° que asistieron ese día del ejercicio, 17 alumnos escribieron que la maestra los ha castigado y 7 no respondieron nada al respecto. De 28 alumnos del 5° que asistieron ese día del ejercicio, 9 alumnos expresaron que la maestra lo ha castigado, mientras que 15 dijeron no haber sido castigados por la maestra. De 19 alumnos  del 6° que asistieron ese día, 4 alumnos dejaron escrito que la maestra los ha castigado, 7 señalaron que la maestra no los ha castigado mientras que 8 no respondieron. Pero veamos algunas expresiones transcritas textualmente como los alumnos las escribieron sobre algunas razones que implicó la sanción de castigo.

-“Me han castigado en la escuela por no aver echo una tarea y el castigo fue no salir al recreo” (Alvys 11 años 6° “C”)

- “Me castigaron me pusieron a escribir porque me porte mal” (Naliaske 12 años 6° “C”)

-“Por que estaba jugando en el salon me dejaron sin recreo” (Guillermo 11años 6° “C”)

-“Porque me porto muy mal me castigaron con no hablar  porque digo palabras feas porque fastidio las niñas y porque hablo mucho” (Alexander 12 años 6° “C”)

-“Me han dejado sin recreo por no serrar mis piernas y por no respetar a la maestra” (Varelis 12 años 6° “C”)

-“Porque peleba con mis amigos y el castigo fue una sitacion (Dilmer 10 años 5° “D”)

-“Una vez yo estaba corriendo en 3° y el subdirector me paro y me dejo castigado” (Eddinson 10 años 5° “D”)

-“Si me han castigado porque pelie con Nestor el castigo fue recoger los papeles de la escuela”  (Leo 9 años 5° “D”)

-“Me castigaron porque guge en la escuela de pelea el castigo fue sentarme en el banquito” (Wilson 11 años 4° “C”)

-“Porque le pegue aun niño me castigaron en un rincon” (Engelberth 9 años  4° “C”)

-“Por estar hablando y me quede sin recreo” (Stacy 10 años 4° “C”)

-“La maestra me castigo porque no hise la tarea” (Gledis 10 años 4° “C”)

-“Me dejaron sin recreo hable mucho y no hice caso” Maria 11 años 4° “C”)

-“La maestra me regaño me castigo porque estaba hablando no sali al recreo” (Ronald 10 años 4° “C”)

-“Porque no ise caso a la maestra me dejaron sin recreo” (Zulmayra  4° “C”)

-“Me castigaron por ablar (Kevin  9 años 4° “C”) 

-“La maestra nos castigo sin educación física porque nos portamos mal” (Daviel 11 años 4°”C”)

Cuando los alumnos cometen actos que a juicio del docente son indebidos, son vistos y tratados los niños como transgresores y ellos la ley reguladora; es el arbitro que suena el silbato de expresiones verbales que anuncian que la situación debe someterse a la decisión obligada del docente. En las observaciones en el aula resultó un denominador común unos rasgos que refieren, que en la practica de exposición de mensajes, las maestras se esfuerzan en mantener una suerte de culto al silencio diseñado en base a un guión imperativo de expresiones cortas “hagan silencio”, “silencio”, “cállense”, “cállate”, “shss”, que responden a estereotipos generales sobre la conducta del alumnado y que a su vez como orden o mandato, son en su mayoría de naturaleza impersonales, generales, salvo aquellas muy pocas por demás donde se le exige de manera directa y personal a un alumno que guarde silencio, cuando el llamado es por su nombre o apellido.

En un registro de órdenes recabadas en el aula entre las seis maestras de la II etapa, tomadas en un periodo de dos horas antes del recreo y en una sola oportunidad. Este notar tuvo por objeto tener una idea del tipo de ordenes dadas por el docente y la frecuencia de empleo (cuadro N° 1). Con ello se obtuvieron los siguientes resultados: se registraron 266 expresiones cortas de ordenes, siendo las tres de mayor frecuencia, “hagan silencio”, “cállense”, “shss” representando  un 25% del total, “siéntate” un 14% y  “nombre” un 12% (ésta última se refiere al llamado por que por su nombre le hace la maestra al alumno, como señal que denota un llamado de atención cuando ella observa una irregularidad de conducta). Siendo las maestras de los grados 6 “D”  (29%),  4° “C”  (25%)  y  5° “C” (20%) quienes emplearon con mayor frecuencia estas ordenes.

Las diferentes formas verbales que hemos mostrados encierran la expresión simbólica de una manera de efectuar la violencia, aunque los docentes no lo sientan así, ellas están refiriéndose a una conducta lingüística particular propio de un contexto de unas relaciones sociales en concreto, donde lo que se comunica tiene muy poca información proposicional nueva, pero reiterado, sirve para marcar la distancia entre docentes y alumnos, por un lado por ser unidireccional y punitivo, es decir es el maestro quien dirige e impone verbalmente un esfuerzo para que se ejecute una acción, para juzgar, amenazar, calificar, penalizar, privar, etc, estilo por demás que se identifica con síntomas de intolerancia. Expresiones a lo que los alumnos ya conocen de ante mano el sentido de las frases, dada la reciprocidad establecida que marcan las posiciones de los actores, por ejemplo cuando la maestra al decirle sólo el nombre al alumno, el alumno conoce el contenido de la significación, él sabe que incurrió o incurrirá en una irregularidad, por lo que la maestra establece el contacto de una función metalingüística que se centra en el significado de unos códigos punitivos subyacentes, que distinguen el hecho de problemas latentes en el aula, donde la incomunicación docente-alumno es uno de ellos. Problemas que tienen sus raíces en una cultura de lenguajes unidireccionales, es decir un sólo y absoluto emisor, en los que se niega sistemáticamente la presencia del otro como otro y que juzga fundándose en generalizaciones y estereotipos negativos del grupo, sus manifestaciones que apremian un significado de coacción, son las conductas regulares que toman las maestras (salvo se insiste la maestra del 5° “D”) cuando los canales de comunicación han sido negados, es allí precisamente donde se encuentra buena parte de la violencia simbólica a través del uso de este tipo de expresiones verbales, por lo que marcar una tendencia docente de esta naturaleza como resultado de un espacio institucional escolar que lo permite, para que cohabite como estructura tacita inherente a ella, nos está diciendo que se cercena o viola el derecho de los alumnos a ser sujetos de un proceso en el que sean tomados en cuenta. 

-“La escuela si propicia la agresividad, pienso yo que el hecho de seguir una norma estrictamente, si, si, si es propiciadora, mientras la persona no entienda, no se sienta bien o sea consigo mismo, cuando se comporta de esa manera es por que existe algo que te impide, impide comportarte y sentirte bien.” (Pedro Mirabal maestro de educación física)

-“¿Usted piensa que la disciplina a veces hay que aplicarla?.”(entrevistador)

-“Sí, lamentablemente, mira, la libertad es muy bonita, pero el vandalismo es negativo, por que a veces nos basamos en la democracia en la libertad para echar broma.” (Pedro Carballo subdirector y director encargado)

“¿Usted cree que la violencia es una evidencia de los conflictos en esta escuela?.”(entrevistador)

-“Yo creo que no, por que aquí yo no veo hasta ahora que alguien venga y agreda por ejemplo: de repente le mete un lápiz a un muchacho.” (Pedro Carballo subdirector y director encargado)

Por ello ser violento no es tan sólo expresar patologías en el marco de unas relaciones específicas, es también estar al servicio de la violación de los derechos y de la intolerancia, de allí que sea un rasgo en los alumnos cuando reaccionan con agresividad al ser sometidos estructuralmente a leyes de marginación o exclusión al denegar la participación de los alumnos en la actividad que los involucra como miembros de una comunidad, no obstante el ambiente comunal que priva es la dupla conflictiva por demás  amenazante o eres tú o soy yo. En tal sentido legitimar la negación de los otros, regentar jerárquicamente las relaciones basadas en el poder que le confiere el entender la autoridad como abuso de ella, que banalizan por demás los principios no de acuerdo a las situaciones, a los comportamientos específicos sino de acuerdo a los prejuicios y privilegios, es sostener las bases para mantener espacios que imposibilitan la convivencia tolerada en la escuela Armando Reverón.  

La transformación de autoridad por autoritarismo como estrategia, además de atentar contra los derechos de los niños, de develar insuficiencias y discapacidades formativas y vocacionales del docente y la escuela, al subsumirse en una pedagogía del poder como forma de tratar los conflictos que gestiona su manutención y que hemos denominado conflictos permanentes, no permite que las relaciones interpersonales, que el aula y la escuela sean espacios diferentes a los que éstos conocen y reproducen cada año escolar. Las confrontaciones al igual que los alumnos también son promovidas a los grados y secciones siguientes, en el próximo año lo espera la misma materia “conflictos”, como también los espera matemáticas o lengua. 

La Interacción Entre Alumnos Frente a Situaciones Generadoras de Conflictos y sus Formas de Tratamiento. Cuarto Atributo de los Conflictos

Cuando del conflicto o los conflictos en la escuela se hace mención, la  perspectiva de interpretación generalmente se inclina hacia la parte que compromete y relaciona las conductas y las actitudes de los alumnos, con los rasgos y causas  que identifican a los conflictos en la escuela. En la Armando Reverón esta perspectiva no se exime de gozar de tal reconocimiento, es ésta manera de ver de los docentes y directivo que  predomina en el diagnóstico que de los conflictos se hace y su demostración evidente es por un lado las practicas docentes utilizadas para tratarlos y  por el otro quizás la más categórica, es que los alumnos no esconden sus diferencias, por el contrario las hacen manifiestas, las exponen sin eufemismos y las magnifican, algo que sólo ellos tienen, es la osadía de mostrar de manera directa como gestionar sus diferencias, tanto dentro del aula como en el recreo y eventualmente en la calle, umbral de la escuela cuando el atardecer indica el final de un día de clases.

En este capitulo la mirada estuvo puesto en las formas de interacción entre alumnos en su calidad de pares, con el fin de describir y caracterizar tanto aquellas situaciones generadoras de conflictos, como el tratamiento que se le da dentro del aula como en el recreo.   

Situaciones en el Momento de las Clases

-“El primer día de observaciones la maestra que ya estaba enterada del estudio, lo primero que señaló fue “ellos son unos alumnos que han mejorado en cuanto a comportamiento y ahora realizan una actividad evaluada de ejercicios con números”.”   ( 4° “D”)

-“La maestra pide a un grupo de cuatro niños de los de mayor estatura, que bajen una cartelera de la pared, los niños la bajan y la llevan hacia el escritorio de la maestra, una niña decide ayudar a cargarla a lo que un niño le quitó bruscamente las manos y le ordenó de manera imperativa que dejara eso que ellos pueden solos, la niña insistía y otro niño la quitó empujándola, la niña ante esto le dio un golpe al niño, la maestra al ver lo que ocurría  dijo, “que pasó allí, dejen de pelear”, la niña se apartó y se sentó gesticulando de manera irreverente la orden y a los niños, que se reían.”(4° “D”)

 -“Un grupo de niñas juegan  kikimbol en el patio techado, el maestro atiende al grupo de varones en otro lado. Una niña que no se muestra diestra en el juego es objeto de gritos de ofensas de parte de una niña del equipo que reprueba su manera de jugar, cuando la tiene cerca la agresora la empuja y la niña le responde ¡déjame quieta maríca!, la niña la vuelve a empujar seguido de un jalón de cabellos y la amenaza con pelear, ante esto la niña retada se aparta, evitando quizás porque la niña beligerante es más alta que ella y corpulenta, no pasó más de ahí, porque otra niña dijo ¡dejen la pelea y juguemos!, se cruzaron miradas con palabras y la niña agredida decidió no jugar más y se sentó en un banco.” (clase de educación física 6° “C”)
-“Un niño le toca a una niña que está detrás de su puesto la regla, ella agarra la regla y le pega por la cabeza. El niño  se para y le da un punta pie le quita la regla y le pega por un brazo.” (4° “C”)

-“Un niño se pone de pie y una niña que esta a su lado le dice metiéndose con él ¡comiquita!, y le responde ¡comiquita será tu madre!  y se dirige a su puesto y sentado le ¡negra caraota!, la niña le repite ¡comiquita!, a lo que el niño le grita ¡cállate!, la niña no respondió nada.” (6° “D”)

-“Tres niños que aparentan hacer el ejercicio y que se la mantienen juntos en toda la clase, hablando, parándose y jugándose, se ríen observando a tres niñas y le dice uno ¡ustedes si son entrépitas, están es puro asomas en la ventana!, otro del grupo le dice a una de ellas, ¡epa Yoleida!, la niña se acerca y le dice ¡yo no me llamo así mi nombre es Yosleidis!  y lo  acompaña dándole un golpe con un cuaderno y dice ¡respeta!, se ríen y el golpeado, le repite el nombre apartándose para que no le pegue más, ¡deja de estar metiéndote conmigo! esta vez le dio el golpe fue a la pared y los niños le dijeron ¡cochina!, ella es gordita por eso le tienen ese apodo. La niña se sentó y le preguntó a la compañera que esta adelante, ¿verdad que si  son groseros?, respondiéndole, ¡si!.” (6° “D”)

-“Un niño se para de su pupitre con un recorte de periódico y le pregunta a una niña que esta en su puesto ¿cuál es tu signo? y ella responde ¡capricornio!, él se sonríe y le dice ¡ah tienes cachos!, ella se muestra enfadada y le da un manotazo en la pierna, el niño la esquiva y se va riéndose a su puesto diciéndole ¡cachúa!.” (5° “C”) 

-“En una disputa  entre un niño y una niña se les escucha, ¡devuélveme el lápiz!, ¡yo no te agarre ningún lápiz chicaa!, ¡si fuiste porque yo lo tenía aquí!, ¡yo no lo tengo!, a lo que dice en voz alta la niña que solicitaba su lápiz ¡maestra, maestra Carlos no me quiere dar mi lápiz!, dice otra niña ¡míralo donde está, en el piso!, el lápiz se había caído y ella  culpó a Carlos, a lo que Carlos le dijo ¡viste, viste, que yo no lo tenía, tú lo que estas es ciega!.” (4° “C”)

En el Momento del Recreo

-“Dos niñas de la II etapa que juegan con los ojos tapados una le tapa a la otra y caminan para ver hasta donde y como llegan a un lugar, se ríen en ello pasan dos niños que están al acecho de su juego, las empujan una se cae y emprenden la carrera riéndose. Las niñas los persiguen, gritándoles, ¡pasao, pasaoo..!”

-“Un niño del 4° “C” ofende con palabras agresivas a otro diciéndole, ¡mamagüevo aprende a juga! y el niño que no se le calla le responde ¡más mamagüevo tú!, en ese estilo de palabras se disputan la diferencia surgida en un juego de trompos, un niño que esta también en la jugada le da un punta pie a quien inicio las ofensas de palabras y levanta polvo a lo que el otro responde igualmente. Un niño que se percata que los observo les dice ¡quédense quieto que está el maestro viéndonos!, siguieron jugando y aparentemente todo quedó allí.”  

-“Tres niños corren y pasan cerca de una niña que se come una galleta, le jalan los moños del cabello y siguen corriendo. La niña no hace nada, se muestra pasiva. Al minuto pasa frente a mi le pregunto que por que le hacen eso, ella responde ¡son unos pasaos!.” 

-“Las maestras poco observan el acontecer del recreo de los alumnos, se juntan en grupos conversan sobre todos las de la II etapa.”

-“Las niñas son más pausadas como grupo en su estadía en el recreo, es decir conversan entre ellas y es característico que sea entre compañeras del mismo grado.”

-“Es una particularidad en el uso del espacio trasero del 4° “C” en el momento del recreo que los niños fundamentalmente de la II etapa que lo empleen para jugar “pelotica de goma” como ellos le llaman. Los de la I etapa no tienen cabida en este juego, ellos tan sólo observan, las niñas que se atreven a pasar por la zona del juego, les gritan que se salgan y le levantan polvo y así se apartan en carrera. En cada jugada todos intervienen como árbitros, cuando existen dudas sobre la decisión, terminan acordando que hacer para seguir jugando, por lo que el juego continúa.” 

-“Los alumnos de la II etapa se desplazan y juegan básicamente en las áreas cercanas a sus salones.”

-“La agresión física en forma de golpes a puños y punta pies es muy frecuente como forma de juego, a los que así juegan se les ve sonreír, retos para continuar, gestos y gritos  que asemejan el estilo de combate de artes marciales. Otros grupos juegan de “policías y malandros”, así llaman ellos a este juego que se basa en perseguir unos a otros para capturar a unos y no dejarse capturar por los otros.”

-“Dos niñas en el patio cercano a las astas de banderas inician una confrontación física, ambas se halan los cabellos, las camisas, se lanzan golpes, cachetadas a la cara, al percatarse de lo que ocurre como abejas al panal se reúnen alrededor de la pelea los niños que andan cerca y los que no también, al ver el desplazamiento de niños que corren, se escuchan  gritos que azuzan lo que acontece. Una maestra  mira a escaso 8 metros el grupo y en consecuencia la pelea, llama la atención que no interviene y se mantiene inmutable, persisten los gritos, las niñas caen al piso, forcejean, la maestra decide actuar, se dirige lentamente y dice ¡hey, hey, ya esta bueno ya!, las separa y la que llevaba la iniciativa en la pelea se infiltra en el grupo y junto a tres niñas se aparta apresuradamente y sale corriendo del sitio, la otra menuda de tamaño en relación a su contrincante queda arreglándose los cabellos, una niña la ayuda, la maestra se voltea y se retira.” 

Más allá de las observaciones  quisimos registrar que significado representa para los niños la palabra conflicto en la escuela, un tanto seducidos por la necesidad de valorar el aporte que los niños proporcionarían en este sentido y por sopesar la importancia sociolingüista que el concepto expresa como contenido verbal de riqueza vivencial. Aun cuando la palabra conflicto pertenece al léxico de académicos, de élites, es decir no es una palabra en el uso coloquial común y menos en niños entre 9 a 12 años, resultó interesante encontrarnos que la palabra si era conocida por ellos y que en su mayoría sabían lo que ella encierra, veamos como lo dijeron: 

-“Un conflicto para mi es una discusión, pelea y agresión.” (Génesis 13 años  6° “C”)

-“Un conflicto es agresión verbal o física que se genera de una discusion.” (Luis 12 años  6° “C”)

-“Cuando las personas siempre estan peleando o es que estan confundidas.” (Eddinson 10 años 5° “D”)

-“Conflicto es una pelea por palabras feas.” (Carlos 13 años 4° “C”)

-“Una pelea creada por cosas o por otra persona.” (Engelberth  9 años 4° “C”)

A pesar que fueron 71 registros, todas con expresiones cortas, sencillas, sin cortapisas, resultó interesante observar que todos coincidieron con significados que involucran conflicto con la utilización conjugada de los verbos, pelear, discutir, maltratar, agredir, someter y quitar. 

Además de ser un vehículo de comunicarse y actuar en consecuencia, estas formas de lenguaje son una de las principales maneras en que los alumnos construyen, comprenden y hacen juicios de hechos vinculantes en su  interrelación social en la escuela, donde ellos están obviamente presentes junto a los docentes. 

Esto nos pudiera estar diciendo que ellos están conscientes de lo que dicen, porque lo dicen y porque se actúa así frente a las diferencias, pero también nos refiere a la visión destructiva o negativa del conflicto, pero esa es la que se tiene, la que se ha cargado de valoración dado los stocks tipificados de conocimientos que sobre el conflicto tienen los niños en la escuela.

Las observaciones registradas permiten develar  las situaciones frecuentes que originan conflictos entre los alumnos, así como las formas más recurrentes de intervención. 

A través de ellas se puso en evidencia que situaciones en apariencia triviales, simples y permanentes en los espacios del aula y el recreo, llegan a convertirse en conflictos que se acompañan con  cargas de intolerancia y ésta es un síntoma que acarrea la violencia en algunos casos.

Los Tipos de Conflictos entre Alumnos en la Armando Reverón, se Relacionan Con:

· Disputas entre dos o más alumnos por un objeto tanto en el aula como en el recreo. Estas diferencias se generan por útiles escolares y objetos de juegos (metras, trompos, barajitas etc), donde resaltan la presunción culposa de robo o pérdida en alguien,, robo propiamente, desaparición sin responsables e inculpación, aquí intervienen tanto varones como hembras, en el caso de los conflictos por objetos de juegos cabe hacer la distinción ocurre fundamentalmente en los varones. 

· Agresión física. Siendo notable los punta pies (patadas), las cachetadas, los empujones, jalones de cabellos, golpes en cualquier parte del cuerpo, se emplea intergéneros. 

· Agresión verbal. Las expresiones giran en torno a decirse groserías, ofensas, apodos, burlas, decirse ofensas y groserías usando los cuadernos y paredes como medio. Lo emplean tanto niños como niñas 

· Sometimiento, intimidación y rivalidades. Esta forma lo condiciona la corpulencia, el tamaño, la edad,  los encompinchamientos y las disputas entre niñas por razones de coqueterías y pretensiones de noviazgos.

Estos rasgos particulares permiten relacionarlos con un amplio espectro de situaciones que hacen visible lo que subyace en la escuela en función de requerimientos, intereses, necesidades y  valores, que subrayan las diferencias y en consecuencia se configuran en objeto de conflicto, por tanto emergen más situaciones propiciadoras de conflictos que conflictos mismos en sus manifestaciones concretas.

 La intolerancia hace que los conflictos de intereses en los niños se transformen en conflictos de valores, la intolerancia puede ser vista bien como un valor o antivalor dependiendo del espacio humano de significación simbólica en el que se movilice. Viéndolo como producto social, como aprendizaje que sirve para algo, sin caer en posturas moralizadoras, decimos que la intolerancia ronda como un valor en la escuela y marca las relaciones, la apatía de los docentes como ostracismo es una de esas evidencias por ejemplo, la intolerancia entra y sale, viene de afuera, se genera adentro y sale, señalamos esto apoyados en las observaciones y en las interpretaciones que  nos sirven de apoyo teórico, una de ellas, la del yo de Mead, en el sentido que no es frecuente que un niño desarrolle por sí mismo prejuicios, comportamientos o actitudes deshumanizadoras, lo deshumaniza es la carga valorativa que se le muestra o enseña como viable o único, de allí que las disputas por conflictos de interés (objetos, cosas, de algo en concreto donde hay dos)  se conviertan en fuente de expresiones agresivas, no negociadas o mediadas, es porque se está apelando a un recurso guardado que le dice como es que hay que actuar, los valores o antivalores fungen como norma es el recurso guardado que aparece cuando se le solicita y hacen que la díada se convierta en tríada.   

La Resistencia en los Alumnos una Forma de Mensaje. Quinto Atributo de los Conflictos

Si nos situamos en la perspectiva de la lógica normativa que justifican el derecho o la voluntad de los docentes y directivo a actuar sobre los alumnos, resultará que la idea de su continuidad o persistencia encuentra en el seguimiento de patrones normados en abstracto como creencias deterministas a seguir, la razón para sofocar las expresiones contrarias a las prescripciones normativas, teniendo en las estrategias imperativas de control el recurso de mano prescrito por su condición de mando para ser usados en el momento que sea necesario. Buena parte de lo que hemos visto para no decir todo ha girado en torno a este fenómeno, una conducta generalizada en docentes frente a unas actitudes y  unos comportamientos generalizados de buena parte del alumnado y que se manifiesta en la resistencia, una categoría de expresión cuando las relaciones se  basan en el poder, pero también como anomia cuando no se siguen normas y como posición de grupo como yo generalizado. Por ello en tal sentido es pertinente hacer mención, de una cultura de la resistencia en la II etapa de la Armando Reverón y que se caracteriza por la renuencia habitual a realizar las indicaciones o misiones encomendadas por los  docentes, sin que prive por ello algún factor de presión o condicionante y por las permanentes expresiones de rechazo u oposición conductual y actitudinal que retan la autoridad y por ende la legitimidad del o los docentes. Veamos las observaciones vinculadas a la resistencia. 

-“La maestra corrige los cuadernos, mientras tanto a los alumnos se les indicó hacer otro ejercicio. Un grupo de seis niños que perciben lo que la maestra está haciendo, se levantan uno por uno, se reúnen al fondo del salón, hablan en un tono alto que poca consideración representa para ellos el hecho que se realiza una actividad, uno de ellos toma un borrador del suelo y la niña que dice ser de ella, le pide que se lo devuelva él hace caso omiso y otro niño del grupo se lo quita y la reta a que se lo quite, se inicia el forcejeo, me mira y se lo pone en el pupitre, uno se mete con una niña que hace el ejercicio encimándola a ver lo que hace, el resto hace lo mismo, la niña lo empuja y amaga darle un golpe, se aparta, los otros ríen, el resto de los alumnos que están en los últimos puesto observan, uno que otro de los de adelante voltea, la maestra corrige y los manda a sentar. Uno de los niños de este grupo se me acerca, le pregunto su nombre y responde ¡Jesús! e inmediatamente el resto del grupo se viene hacia donde esta Jesús, les pregunto su nombre y cada uno lo dijo y de pronto en menos de 30 segundos la mitad del curso de 20 que asistieron me rodearon. Una alumna me pregunta ¿señor usted esta anotando quien se porta mal verdad?, le respondí que eso  no es así y le pregunto ¿quién dijo eso?, a lo que respondió otra niña ¡la maestra!. La maestra asomó su mirada diciéndoles ¡vuelvan a sus puestos!, ¡siéntense y dejen de molestar hagan el ejercicio!, sólo la mitad acató la orden el resto se apartó de mi lado y se fueron a otro lugar.” (6° “D”)

-“Quien no cumpla con el ejercicio a copiar en el pizarrón, la maestra procede a llamarle la atención. Larry es un alumno cuyo comportamiento es motivo de constantes observancia de parte de la maestra. Cuando se levanta de su pupitre es objeto de atención de algunos niños que lo observan curiosamente, Larry se sienta habitualmente en los puestos de atrás. La maestra le dice ¡Larry siéntate!  responde sin mirar a la maestra ¡yo se, yo se!, se toma su tiempo por que aun no termina de hablar con otro niño, la maestra repite la orden y él la acata, se sienta pero no se dispone a hacer el ejercicio, mira hacia el ventanal.” (5° “C”)

-“Una niña se me acerca se sienta a mi lado me pregunta la hora, se le oye ¡todavía falta!, le pregunto ¿para que? y me dice “para la salida”,  ¿por qué no estas haciendo el ejercicio?, le pregunto, “es que yo soy muy intranquila”, ¿he notado que aquí en tú salón te metes con  los alumnos así sean varones o hembras?, a lo que contesta  ¡ ah, que yo no me quedo callada a las demás personas, por que aquí no hay respeto a nosotros nos gusta un bochinche!.” (6° “D” Adriana)

-“Una niña que camina de un lado a otro, la maestra le dice , se para frente a mi, arrimo un pupitre para que siente a mi lado, ella se sienta y me dice de pronto  “Me quiero ir ya ojalá que fueran 3 horas de recreo y 2 de clases, las clases me aburren y el recreo me divierte, por que yo no me estoy quieta, no puedo estarme tranquila, sentada y callada, así como dice la maestra.” ( 6°”D” Francis)
-“Quienes ejercen mayor presencia de autonomía conductual se paran de sus pupitres, son cuatro niños los que comandan las acciones y que provocan la atención permanente de la maestra, hablan, suben el tono de voz, actúan con modales exagerados, es decir se paran cuando la maestra dicta indicaciones, no le prestan atención a la maestra, por otra parte acatan relativamente las ordenes de la maestra como retando su autoridad, se nota que sus acciones y actitudes son referencia de atención de los otros niños, que al observarlos se ríen, no dicen nada y no reprueban su comportamiento.” (6° “C”)

-“Adriana es una niña que destaca por su intranquilidad dentro del salón, se pasea a discreción por los puestos de las que regularmente congenian con ella, presta poca atención a lo que la  maestra refiere, cuando se dirige a la maestra lo hace en un tono elevado y con ademanes que muestran desagrado, en ella no median  formas de cortesía frente a la maestra y los alumnos. Desde el fondo le dice en tono de grito ¡maestra paso yo, yo, yo!, la maestra atiende a dos niños en su escritorio, una niña le riposta ¡quédate quieta! y Adriana responde ¡no seas entrépita que no hablo contigo!, cuatro niñas se ríen de la niña que llamó la atención de Adriana y que presumió de controladora, a ello un de ellas dice ¡esa si es entrepita!, dos dicen a coro ¡verda!, otra acompaña el comentario escuchándosele, ¡si es salía!.” (6°”C”)

-“Un niño saltó la pared perimetral de la escuela, pasa por el ventanal del salón y una niña le grita ¡niño bonito, volteaa! y todos los niños del salón se ríen y comentan entre las niñas que se pararon a ver por la ventana, eso sirvió para que saltara el descontrol en el aula a pesar que realizaban una actividad y la maestra interviniera.”(6° “C”)
-“Dos niñas exponen un tema de la contaminación, los alumnos del fondo se ríen de las niñas que leen el contenido de exposición, hay un ambiente de perturbación que impide que se escuche lo que se expone, las sugerencias de una niña que pide silencio son gritadas, la mayoría sugiere, una de las niñas del equipo que esta de píe grita  “¡cállense!”. Es la maestra la que permanece callada y sin intervenir. Dos niñas se paran y en medio de aquello comienzan a barrer el aula sin que la maestra les indique que pueden hacerlo, una con un cepillo y otra con la pala, levantan polvo, mueven los pupitres arrastrándolos, una de las niñas que barre le dice a un niño que no se quiere mover, ¡mira que hay que limpiar porque ya nos vamos! faltaba media hora para que sonara el timbre que indica la salida de la escuela.” (6° “D”) 

-“Conversando con un niño a la hora del recreo, sobre la agresividad en la escuela él señalaba “Yo creo que los niños son agresivos por que se sienten solos, no hay nadie que los apoye, que los comprenda o tal vez, al primer día de clases  que llegan conocen personas que se portan mal y agarran el mismo rumbo que ellos y una vez siendo así siguen haciéndolo malo y caen en eso, bueno yo creo que es así.” (José 11 años 5°”D”)

-“La actitud de convergencia por una actividad de colorear, de pronto se ve amenazada, por el desborde de ánimos que inducen tres niños, los más inquietos del grado, que se levantan y se asoman por el ventanal a ver algo que ocurre en el patio trasero, son dos niños que no pertenecen a la escuela y que saltaron la pared, se meten con ellos, la maestra en ese momento corregía unos cuadernos y de pronto se levantan seis niños entre ellos una niña, dejaron la  tarea y se acercaron a mirar convirtiéndose literalmente en cómplices de los tres niños que estaban en la ventana, por lo que la maestra le llamó la atención, el resto seguía el acontecimiento con comentarios.” (4° “D”)
-“Carlos es el niño de mayor edad y tamaño del grado, la maestra de forma constante le está llamando la atención al igual que quienes están con él de pie, hablando o jugando, acostumbra a no traer la tarea hecha de casa es común escucharle una excusa. La maestra pautó un ejercicio de matemáticas, los alumnos se mostraban haciéndolo en sus cuadernos, de pronto Carlos le dice a la maestra “¡Maestra ya abrieron la cantina!,  ¡y que! dijo la maestra, ¡bueno que ya va a ser el recreo!  y la mayoría se puso de píe buscando asomarse a la ventana, comenzaron a hablar los ánimos se desvistieron de lo que hacían, la maestra le pidió que se sentaran, la mayoría se sentó sólo Carlos y dos niños se mantuvieron de píe hablando sobre el  juego de  trompos.” (4° “C”)  

El fenómeno  de la resistencia es más característico en los sextos grados, sin que ello signifique que se encuentre en los otros grados, salvo el  5° “D” dado que el carácter social del grupo como hemos mostrado se caracteriza en una socialización ajustada y conducida de acuerdo a criterios alternativos de participación y aceptación en lo que se realiza sin requerimientos de sujeción condicionada por estrategias de presión o coerción, sin embargo en los otros grados, la persistencia de estrategias de control, son muestra del empleo de un recurso ante la necesidad de cumplimiento de voluntades jerárquicas ajustadas a la cotidianidad de las clases. 

Las diferentes manifestaciones de resistencia encontradas se relacionan en cuanto a comportamientos a: expresiones verbales ruidosas tales como gritos para dirigirse a alguien y elevados tonos de voz en las conversaciones, pugnas por objetos, juegos al interno del salón, perturbaciones entre compañeros, modales exagerados. En cuanto a actitudes a: agitación emocional antes de la hora del recreo y al acercarse la hora de finalización de la clase, indiferencias, antidocente bien por uno o varios alumnos, oposición al enclaustramiento en el aula, dilación al ingreso al aula al finalizar el recreo, estimación a la monotonía de las clases expresadas en rituales y saboteo a las actividades de las maestras.

Los comportamientos y las actitudes que cristalizan las resistencias en los alumnos, son los mensajes descodificados a un emisor en respuesta a la creencia de validez y eficacia de los tratamientos tradicionales que descansan unilateralmente en una razón o voluntad impuesta como valida, que por demás hace ver que lo que se persigue no es la igualdad sino la desigualdad, no la inclusión sino la exclusión, no unas relaciones valoradas en la justicia sino en la injusticia. Entre tanto la escuela Armando Reverón como espacio de socialización en relación al propósito valorativo de la educación formal, deja de serlo al no concebir y fortalecer valores de convivencia, de diálogo y de justicia entre quienes allí habitan, poniendo por demás en evidencia que la escuela y la pedagogía que allí opera (haciendo una vez más la salvedad con el 5°”D”) como escenarios prácticos y teóricos de intervención en lo ideológico cultural para una sociedad democrática, experimenta un proceso de desestructuración simbólica. Siendo así que se puede esperar de unos niños que se reconocen en identidades como excluidos de la escuela, de una institución que insiste en introducirlos en un sistema de significados en los que la responsabilidad de la escuela es desplazada hacia la culpabilización del alumno, la de unos niños que conviven en unos ambientes comunitarios clasificados socialmente para excluidos, seguir siendo excluidos, ese es parte del simbolismo que se estructura y que subyace en el currículo oculto del aprendizaje social y al que vale por los niños comenzar a desmontar. 

Los alumnos demuestran con la resistencia, el clamor de cuando los van a incluir, de allí que este fenómeno no se observe en los alumnos del 5° “D”, cuando un niño o niños se paran, gritan, no prestan atención, faltan el respeto, sabotean en actitudes antidocente, etc., está  o están asumiendo el rol del héroe (sujeto) que confronta al enemigo (objeto) (los roles se invierten en las resistencias) al malo, al que los somete, el que los castiga quitándoles el recreo y esto ocurre por que su grupo se lo permite, es el yo generalizado el que habla, que le da sentido de pertenencia a él o ellos frente al grupo, de ahí que el grupo lo asimile por que está de por medio una condición de identificación, como señala Jung (1972) respecto a la identificación “Es una enajenación del sujeto en aras de un objeto, cuyo ropaje adopta el sujeto hasta cierto punto”(p. 597), este héroe o héroes se siente(n) identificado(s) con el grupo por que el grupo no lo(s) ha(n) excluido. Por ello las actitudes de los niños de no sentirse en los espacios del aula, por que perciben que no están en el lugar adecuado para ellos, su lugar está en el recreo. 

Juicio Valorativo de los Docentes Frente a los Conflictos

No es menos importante conocer en los docentes entrevistados su juicio valorativo del porque los alumnos así se comportan y cuales son sus causas. Para ello veamos algunos extractos de las entrevistas realizadas a los docentes y que están contextualizadas con el tema conductual y su correlación con las situaciones generadoras de conflictos.

-“Pienso que la falta de atención en su casa podría ser, por tanta represión en la casa vienen y se desquitan con una compañera, mira hay niñas que generan conflictos por su manera de ser.” (maestro Pedro Mirabal)

-“Tú sientes que por el tipo de clase que das de educación física, en el ambiente que das, se propician menos situaciones para el conflicto, que en el caso de un maestro que trabaja en una salón de clases, encerrado por decirlo así.” (entrevistador)

-“Afuera hay más, a cada momento se ven, es que el muchacho tiene más libertad de pensamiento o sea movimiento, acción, se generan, si  más conflictos, un muchacho dentro de un aula por lo general el maestro lo tiene sentado, la típica clase, estee... y hay menos posibilidades de que se genere un conflicto entre alumnos,  pero en cambio allá afuera no, afuera el alumno tiene oportunidades de expresar sus ideas, tal cual es, tú sabes como es el muchacho despierto o echador de broma, el muchacho tiene más oportunidad de ser él mismo.” (maestro Pedro Mirabal)
-“A que crees que se asocian los conflictos en los niños que se suceden aquí en la escuela.” (entrevistador)
-“El niño que es modelado en la sociedad en la que esta metido, en la comunidad donde esta ahorita, llena de tanta agresividad, por que tú sabes que se han formado barrios y la mayoría de los muchachos de aquí  son y proceden de esa zona perimetral del barrio y ellos observan al delincuente, al ladrón, a los tipos que no les importa nada al otro a la otra persona, ni la vida, ellos observan eso y  entonces esos son modelos para ellos, quizás viene uno aquí, entre ladrones, uno que ha copiado esa manera de ser de ese malandro que esta viendo cuando llega el otro y le da, por decir ¿ves? y viene aquí y se lo hace a un compañero, entonces si influye, ese problemita, o sea esa acción de ese niño puede generar conflictos.” (maestro Pedro Mirabal)

-“Habría que tratar siempre a partir de los representantes como punto de  origen de este tipo de conductas que tienen los niños ¿verdad?, porque ese es el modelo que ellos traen, ese es el consejo que a ellos le dan en su casa “no te dejes embromar aquí en la escuela”, “ si viene alguien con alguna cosa ¡dale!”, “cualquier cosa me llamas”, es esa la mentalidad que trae el niño a la escuela, por lo menos aquí en este sector de San Vicente y que tú has escuchado a representantes, ¡padres!, no tanto las madres, hay padres que he hablado con esos representantes y ellos son los que le dicen “yo no voy a dejar que a mi hijo lo joda otro”, “dale su coñazo” y hay madres que aquí vienen y se tragan a los niños, se comen a los  otros niños que no son de ellos, porque estos se han metido con los hijos de ellos, pasan por encima del maestro, de la autoridad del maestro en el aula de clase, entonces vienen a solucionar un problema, no hablado, eso es insultando al niñito y no respetando pues la proposición del maestro en ese momento.” (maestro Pedro Mirabal)

-“Hay un alto nivel de indisciplina, bueno no un alto, si hablamos de porcentajes un 50% de un nivel mas o menos medio  pues de indisciplina y se nota más en los alumnos varones.” (maestro Pedro Mirabal)

-“A que se le puede atribuir la indisciplina a partir de lo que señalas.” (entrevistador)

-“La indisciplina más que todo se observa es en los momentos libres del alumno, o sea la hora del recreo y se atribuye a la falta de actividad, de quizás al poco espacio físico que tienen para, para moverse o sea pienso que si tuviesen un espacio más acorde con lo que sería una buena área de recreo, de diversión del muchacho, se redujera bastante el nivel de indisciplina.” (maestro Pedro Mirabal)

-“¿Qué es para ti un conflicto?.” (entrevistador)

 -“¿Un conflicto? ... diferencia, o sea lo asocio con diferencia de pensamiento, problemas, problemas para abordar, diferencias que hay que tratar de solucionar.” (maestro Pedro Mirabal)

-“Yo te digo el núcleo familiar, debe formar, yo siempre lo he dicho, “la educación se aprende en la casa y se instruye en la escuela” aunque también se imparte educación, pero es instruir y entonces viene el muchacho, ya viene preparado “¡a ese maestro no lo respetes!”, “si te habla, bueno, dile lo que tú quieras”, porque he oído “me lo dices por que eso lo arreglo yo” ¿No?, se ha perdido la esencia de  familia, la base como familia.” (maestro Pedro Carballo subdirector y director encargado)

-“Pero si he notado y me gustaría que me diera una opinión, que la violencia, las agresiones son más formas de juegos entre ellos.” (entrevistador)

“-¡Si! (responde enfáticamente y en un tono más elevado), es lo que te digo, “si señor”, es lo que te digo el grado ese el sexto, no te digo que yo estoy en la hora de receso y veo a ese muchacho, pero es un juego para ellos pero de patadas, “mire hijo si usted le da una patada en un genital en cualquier órgano”, “no maestro es que estamos jugando”, “ eso no es un juego”, o sea precisamente para ellos es como un juego.” (maestro Pedro Carballo subdirector y director encargado)

-“Y a que cree usted que se deba esa manera de jugarse.” (entrevistador)

-“Bueno, yo creo que precisamente al mismo medio donde ellos se desarrollan.” (maestro Pedro Carballo subdirector y director encargado)

-“¿Profesor que es para usted el conflicto?.” (entrevistador)

-“Bueno..., precisamente conflictos son los choques que se pueden presentar en una situación cualquiera, eso es para mi conflictos”. (maestro Pedro Carballo subdirector y director encargado)

-“Dentro de los grupos que hacen vida aquí en esta comunidad, donde sientes tú que se dan mayores conflictos, en los maestros, en los alumnos, en los representantes.” (entrevistador)

-“Yo  lo siento  en los niños, porque a veces por un simple lápiz llegan a un nivel de agresividad, quizás por lo que te estaba comentando antes, son patrones de conductas que ya han absorbido en sus hogares en su medio vivencial y de alguna manera quieren arreglarlo todo como que a golpes, a trancazos con un grito, haciendo de un pequeño problemita pues, algo bastante grande, lo magnifican.” (maestra Mildret Pérez)

-“Por que crees tú  que se originan los conflictos aquí en esta escuela, independientemente de los problemas que ellos traen, porque tú crees que se producen esos conflictos.” (entrevistador)

-“Yo creo que para empezar es por el espacio físico, el espacio físico en un colegio es sumamente importante y yo siento pues que en la hora del recreo ellos tienen muy poco espacio, un espacio muy reducido y que nada más dos o tres niños ya jugando pelota le restan un espacio importante a otros que desean caminar o sencillamente  estar sentados, entonces ese ruido, ese impase, ese roce, pues es lo que crea de pronto una fricción entre un niño de un grado y otro de otro grado o independientemente de una misma sección, o sea no hay otras alternativas como bien lo decías, de pronto una biblioteca abierta donde ellos puedan aprovechar la hora del recreo para consultar, un cancha un poco más amplia, una cancha separada del área del recreo, donde ellos puedan tener un área de recreo más amplia, porque ha pasado y  de hecho pasa en varios días que la cancha esta ocupada a la hora del recreo para un grado específico, entonces ya ellos no pueden entrar en la cancha donde normalmente suelen compartir en la hora del recreo.” (maestra Mildret Pérez)

-“Yo he notado mucho en los niños,  la violencia como forma de juego, ¿a qué crees tú que se deba esto?” (entrevistador)

-“Te lo comentaba, esos son patrones de conducta, ellos están a esto acostumbrado, en casa no se les corrige, no se les indica del porque la agresión, sencillamente es un juego, no tienen por que tomar actitudes agresivas cuando es un juego para distraerse un rato más no para ganarse un premio, si así fuese para ganarse un premio no tenemos porque maltratar a nadie, ni pasar por encima de mí, creo que es la manera como se les trata, vienen con esa formación de casa, están acostumbrados” (maestra Mildret Pérez)

-“¿Qué es a  tú juicio un conflicto?” (entrevistador)

-“Un conflicto es una situación superable por supuesto, pero una situación que de momento te hace pensar en lo bueno y en lo malo y en la vía más corta, más sana para tratar de superarlo.” (maestra Mildret Pérez)

Aun cuando no se trata de desvalorar la percepción de los docentes en el sentido de sus juicios, toda vez que sus opiniones son consecuencia de un razonamiento basado en la experiencia anecdotaria como docentes en esta escuela, no obstante lo pertinente y aquí la importancia del análisis cuando se estudian estas conductas o actitudes como parte constituyente de un todo, es que permite aproximarse a una interpretación que desmitifica las valoraciones cargadas de determinismos o simplemente son mitos que esconden el otro rostro de la realidad de los conflictos y que hacen mantener la percepción de que los conflictos vinculados a problemas de conductas no es un asunto de la organización escolar,  de la educación formal y por lo tanto de los docentes.

Para los docentes y el directivo, ellos y la escuela, salvo los alumnos y el recreo, no son propiciadores de conflictos, es decir,  la figura del docente y por ende la naturaleza de las relaciones no son consideradas como generadoras de conflictos, el docente como figura y su rol esta distante o no aparece como factor de conflicto, desconociéndose  como parte del problema, por el contrario las responsabilidades de los conflictos se atribuyen a modelos copiados por los alumnos desde sus familias, sus hogares y del contexto social comunitario de donde provienen los alumnos. 

La opinión de los docentes con relación al conflicto, en el caso de la maestra Mildret y el maestro Pedro Mirabal  lo centran desde el lado constructivo del conflicto, mientras que el concepto del subdirector lo asocia a la connotación negativa que del conflicto se tiene. Esto por demás junto a las opiniones de los alumnos hace ver que el conflicto (salvo la experiencia del  5° “D”) cuando de él se hace mención, las valoraciones son contradictorias y poco coinciden en concepciones, salvo las mostradas por los niños  como grupo de expresión. Esto no es de extrañar  cuando se les razona y actúa según los paradigmas que habitan en la educación formal y en la escuela.  

El Recreo Territorio de los Niños, Ambiente donde las Resistencias se Desvanecen

El recreo lo consideran como fuente generadora de conflictos por razones de constricción física o limitaciones de espacio, por la falta de alternativas recreativas y por que el alumno se siente libre de hacer lo que quiere. 

Con relación al recreo como espacio generador de conflictos, en opinión de uno de los docentes “por que el alumno se siente libre de hacer lo que quiere”, la realidad observada de manera crítica nos hace acercarnos más a esta idea. El recreo es un mundo de significados simbólicos para los alumnos, es su territorio liberado, es el habitus particular de los alumnos, a los docentes poco interés representa ejercer su posicionamiento allí, su observancia se inscribe en actitudes de apatía, su rol de dominio es exclusividad de empleo en el escenario hegemónico para ejercer el poder, el aula de clases, esto por demás deja ver la interpretación estrecha de unos docentes que establecen límites, que se miran en su lógica y en su propia identidad como maestras y que sitúan a los alumnos fuera de sus fronteras, “tú allá yo aquí”, “nos juntamos donde esta marcado mi territorio de dominio” . 

Para los alumnos como niños, el recreo representa el espacio que los desconecta de las relaciones desiguales, de exclusión y de dominio que se viven a lo interno del salón de clases. De ahí que el recreo puede ser observado como la tierra que les permite ejercer su soberanía infantil, es la oportunidad de posicionarse interactuando con sus formas, sus estilos, sus requerimientos, etc, como grupo, como el yo personalizado, no desde la posición de individuos subestimados como particulares, sino desde la posición sobreestimada de muchos niños interactuando en grupo y como niños, más no alumnos. Jugarse a golpes con el peligro de atentar contra su integridad física significa, la representación de desempeñar roles de otros, uno de ellos el de héroe, de este tipo de juegos se escuchan son personajes de las series de televisión dragonball, los power rangers, caballeros del zoodíaco, pokemon, etc., de policías  ¿qué quieres ser tú cuando seas grande?, “petejota, pa´ hacer lo que me mande el comandante, agarró malandros en la calle” (Daviel 11 años 4° “C”), cuando juegan de policías y malandros, de allí muchas de sus carreras por la escuela, pocos quieren ser malos, muchos buenos, esto da una pista que en ellos la internalización de lo bueno y lo malo es un rasgo que dice, que en el fondo no aspiran a ser malos . 

Por lo tanto creer que los comportamientos de los alumnos generan conflictos por razones de espacio físico a la hora del recreo es darle una visión más de apuesta técnica que de connotación humana, es tener la respuesta menos compleja de lo que el asunto implica, juicios de este tipo es lo que hace transformar la naturaleza de los conflictos de intereses en los niños en conflictos de valores cuando son confrontados por la jurisdicción del docente.

CAPÍTULO VI

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La oportunidad de adentrarnos en la experiencia modélica en lo educativo, entiéndase organización, pedagogía, alumnos, propósitos, en fin,  de un centro escolar y sobre todo vivencial de la realidad de una escuela pública Venezolana en un sector populoso de la ciudad de Maracay,  permitió acceder a la exploración de uno de los muchos problemas que encaran la complejidad de nuestra educación pública, el problema de los conflictos en la escuela. Acercarse al fenómeno de los conflictos implicó una orientación desde un determinado campo de significación, aquel que concibe a la escuela como un espacio socioambiental que se moviliza fundamentalmente, a través de las estructuras de relación e interacción entre sus principales actores, tomando de la selección de una perspectiva teórica, referentes que permitieron elaborar un conjunto de categorías extraídas del ejercicio de combinar realidad y teoría, estas categorías son: Orden, Pedagogía del Poder, Exclusión, Resistencia, Intolerancia y Violencia simbólica. 

Del análisis y de la interpretación pudimos más que determinar, sacar a flote de las acciones humanas en sus contextos específicos, un conjunto de aspectos concluyentes que a juicio de uno de los objetivos del estudio nos permitieron conocer buena parte de las necesidades que presenta la II etapa de la escuela Armando Reverón frente a las causas que provocan las situaciones de los conflictos. 

Es necesario comenzar señalando que los conflictos en la escuela Armando Reverón y de manera concreta en la II etapa están presentes, están allí como consecuencia de la manera como se han definido los comportamientos por un lado que describen las relaciones entre actores y por el otro por el modo como se sobrelleva el comportamiento organizativo de la escuela. Los conflictos si bien son expresiones de la connaturalidad humana y ellos surgen en virtud de la complejidad de las relaciones e interacción entre las personas, también son manifestaciones inherentes a la naturaleza organizacional al estilo de gobierno escolar que se requiere para juntar grupos humanos en función de determinados fines, por lo tanto la escuela al entrañar estos factores para su funcionamiento hace que sea inminente la aparición de conflictos. 

En el caso de la Escuela Armando Reverón pudimos encontrarnos con unos particulares atributos que nos permitieron descubrir la naturaleza de los conflictos que allí se producen y que se viven. Estos atributos se vinculan directamente con los factores que hemos mencionado y que a su vez interactúan dialécticamente produciendo conflictos del tipo subyacentes y del tipo manifiesto. Con relación al comportamiento organizativo de la escuela, el atributo que caracteriza a los conflictos entre docentes- alumnos, alumnos -alumnos y alumnos - escuela se encontró en las fuertes contradicciones en lo que dimos en llamar el problema del orden y su negación, de estas contradicciones concluimos lo siguiente:

1. Entre maestros y alumnos existe una fuerte contradicción y es que para los docentes, el orden es un deber ser, un compromiso teleológico inscrito en la lógica de la educación como agente socializador, por lo que el respeto, las reglas, la disciplina que buscan el sometimiento de las conductas y de las formas de pensar de los alumnos, deben estar condicionadas a pautas culturales que por demás le sirven como medio a la idea del orden, el orden visto así les otorga el derecho propio a que esa es la verdad. Entre tanto para los alumnos esto poca valoración de significado representa tal y como esperan los docentes  que ocurra de forma automática e impuesta. Ese no es el norte de significación para los niños, por que si así fuese como esperan los docentes, se aceptara y no se expresasen con tanta frecuencia situaciones manifiestas de conflictos latentes o no resueltos, que para los docentes representa el que el alumno “haga caso” = orden-norma,   “respeto” = obediencia,  “docente” = autoridad, en otras palabras, a la luz de los docentes no hay obediencia, no hay respeto y eso para los docentes en su relación con los alumnos es un problema permanente, para ello apelan al esquema tradicional para abordarlos, la coerción en sus practicas más elocuentes el autoritarismo y la arbitrariedad como formas de violencia simbólica. Mientras que los docentes lo perciben como problema permanente, nosotros lo identificamos como conflicto de legitimidad, toda vez que una autoridad es ilegitima por la incapacidad de ser reconocido y aceptado por los subordinados, no obstante los  docentes insisten en aplicarlo como mecanismos para abordar las diferencias, de allí la esencia conflictiva de las relaciones con sus alumnos y que los docentes de la Escuela Armando Reverón ignoran. Para los alumnos el problema que esto representa en los docentes no es su problema como tal, pero las consecuencias si hacen un problema para los alumnos y frente a ello crean situaciones, formas de pensar y actuar emergentes, la resistencia y las conductas anómicas como producto de la desorganización derivada de la ausencia de normas comunes en la escuela, ambas son sus máximas expresiones de oposición reiterada y son problema para los alumnos cuando se agudiza el sometimiento en practicas de contraresistencia e imposición de la norma única, haciendo que esta contradicción se convierta en un perenne circulo vicioso, donde el determinismo de los docentes consustanciados con la experiencia que la lógica para inferir una formulación específicas en el conflicto del orden con sus alumnos,  se debate con las demandas de los alumnos. 

2. Otra contradicción en cuanto a la idea del orden, es que si bien la esencia histórica disciplinaria de la escuela como organización, se basa en una autoridad legal racional, cuya fuente de legitimación reside en la naturaleza racional de un orden compuesto por un cuerpo de reglas estatuidas, en el caso de la Armando Reverón no existe este cuerpo de pautas que establezcan las reglas de juego en la escuela ni en las relaciones, en otras palabras no cuenta con un orden normativo racional que medie las relaciones, por tanto es la discrecionalidad del docente, del directivo quien organiza a su criterio tradicional fundado en el mito del orden que justifica su superioridad para su derecho al arbitrio. Por tanto esta desorganización derivada de la ausencia de un patrón de normas comunes hace que las conductas de los alumnos sea anomica y de resistencia y la de los docentes  arbitraria y autoritaria. La escuela Armando Reverón desde hace más de tres años no cuenta con el servicio de Orientación. La escuela renunció a la existencia de un orden normativo  racional basado en pautas de organización para la convivencia, en el momento en que no hay presencia de mecanismos normados concretos, explícitos, reales y tangibles a compartir, cuya base de legitimación sea que gocen de reconocimiento y aceptación tanto  por los directivos, docentes como por la masa de alumnos en el concierto de la acción comunitaria escolar. Sin embargo cabe señalar que si bien existen algunas normas ellas pertenecen más bien a un conjunto de pautas implícitas  vinculadas con requisitos clásicos del Ministerio o a la tradición y costumbres de la escuela, por ello terminan convirtiéndose en rituales para sobrellevar la ejecución de la cotidianidad. 

3. La idea del orden que habita en las practicas y creencias del docente sólo son ejecutadas en el espacio doméstico de su poder, el aula de clases, por lo que el recreo no es territorio para ejercer su autoridad, por el contrario se ejerce es la apatía y la inercia del desinterés. El recreo es para las maestras la tierra de los alumnos, algo así como la tierra de nadie y nadie es la no presencia del docente que se negó a participar de él en compañía de sus alumnos porque ellas tienen también el suyo de uso exclusivo. El recreo como contexto particular distingue los patrones de conducta de las maestras a diferencia de los expresados en el aula, las forma de ejercer el poder  a la hora del recreo quedan anuladas están de receso. A las maestras poco les interesa ejercer las razones por lo cual justifican su dominio de manera análoga a como lo hacen en su territorio. La contradicción surge de que la creencia del orden, es un asunto de exclusividad domestica del aula, es un aspecto que deben haber internalizado los alumnos y es un saber comportarse sin que ellas estén. A ello le agregamos que el niño no le resulta agradable y satisfactorio socializar normas de comportamiento esperados en un entorno escolar que previo al recreo y después de él, lo amenaza y castiga con quitarle el lugar donde el niño si quiere estar, por ello se sienten libres del enclaustramiento del aula. En tal sentido los conflictos del recreo son de ellos en la interpretación del docente, sólo actúan como referís cuando es demasiado evidente la posibilidad de un daño físico a un o a unos alumnos, cuando surgen expresiones de agresión física, por lo tanto el conflicto es sólo visto como acto de violencia, lo demás no cuenta.  

4. La escuela como organización y en concreto la II etapa presenta una contradicción en cuanto a las maneras de concebir y actuar frente a la necesidad del orden, por un lado que es mayoría en los docentes, se transita sobre el esquema de una pedagogía basada en las pretensiones de poder típico del  paradigma tecnocrático positivista y por el otro caso del curso que conduce la maestra del 5° “D” quien transita por el esquema de la pedagogía  interpretativa, la cual la diferencia como expresión emergente en la forma de ejercicio docente que contrasta sustancialmente con el otro estilo. Veamos por que:

El hecho que esta maestra manifieste y exprese con su tipo de gestión unos resultados  que se van obteniendo con las conductas de sus alumnos, en el hecho  vivencial de las relaciones humanas que implica el trabajo escolar, hace observar una lectura vocacional diferente a una realidad conflictiva en la forma y estilo de trabajo de sus compañeras y por ende en sus resultados, por otra lado surge como una expresión emergente ante un estado de cosas observables en la conducción del proceso escolar que se vive y expresa en esta escuela, de allí la necesidad de marcar la diferencia como ella dice “muy modestamente como una gotica de agua, haciendo mi labor otros verán y se irán sumando porque surte efecto, que es así como que si vale la pena ponerlo en practica, el docente tomando conciencia de sí mismo y de su compromiso humano con los alumnos”.

Ella indirectamente esta diciendo también, que los resultados como beneficios positivos de una gestión escolar institucional, no pueden verse por la manera como trabaja un solo docente de la escuela, el grupo de docentes debe incluir para el beneficio colectivo a los grupos de alumnos que cada docente tiene enfrente, ésta es una manera en que la comunidad comience a valorar el esfuerzo diferente que aquí se hace y no ser la escuela una guardería pragmática de sus hijos, los representantes con su apatía, con su desinterés  a participar están dando señales que en la escuela algo no esta funcionando bien.

Su estilo de gestión en el fondo le esta diciendo a sus colegas y a la escuela, que así no es la cosa, que hay otras fórmulas categóricas, que los niños merecen un trato diferente, que ellos mismos como docente se merecen respeto que reivindique la ética del docente, que el camino a seguir no es necesariamente el transitado en círculos, que hay un momento en el cual los seres humanos se topan con encrucijadas y que por temor o conformismo se niegan a experimentar otra ruta, donde el camino es difícil pero es un camino que al final se va construyendo, es un reto que invita a seguir en nombre de ellos mismos y en el de los niños que tanto lo requieren. 

En consecuencia la escuela como organización se debate entre dos tendencias, una hegemónica ortodoxa que niega y percibe los conflictos como destructivos y otra emergente alternativa que reconoce y pondera a los conflictos como constructivos, en otras palabras la escuela no tiene definida su forma de gobierno en cuanto a una coherencia institucional en las formas de convivencia y si la escuela y los docentes no siguen pautas comunes, las desorientaciones de cada alumno dispersa al grupo y viceversa, por tanto se diluyen los patrones formativos y normativos a seguir y las escuela como estructura organizativa termina apareciendo a los ojos de quienes menos confían en ella como una instancia que es frágil y vulnerable.

Otro atributo característico de los conflictos  es el que guarda relación con las estrategias de intervención de los docentes frente a la negación del orden en el aula de clases. Este conjunto de actividades y practicas detectadas como formas de control y administración son empleadas a fin de procurar y sostener el orden en el aula. El que sea una formula usual, permisiva o acrítica en cinco secciones de la II etapa más no en una, viene a representar una expresión mayoritaria de que lo predominante y común como esquemas para tal fin, sea el reflejo de un contexto escolar que viabiliza como regularidad un ejercicio de la docencia con rasgos autoritarios, que dejan al descubierto tal es el caso del aula de clases, un campo donde se insiste conservadoramente por preservar con este recurso la ocupación de este rasgo de jerarquía y posición delante y por encima de las relaciones con los alumnos. Y es que al sostenerse la jerarquía y el posicionamiento del rol del docente como recurso de gobierno en el aula, estamos diciendo que allí opera una forma clásica de poder, que es la de imponer la preferencia, el rol activo de las acciones de uno sobre otros, siendo los docentes quienes colocan su voluntad a través de una acción común ignorando o sin importar mucho la resistencia o el resultado pasivo que ello provoque en los alumnos.

El que resulte un hecho significativo por ejemplo, que de manera espontánea circule en los alumnos la noción de aburrimiento, de cansancio, la reiteración de lo mismo en las clases, el enclaustramiento,  el saboteo o una tranquilidad aparente, como síntomas de conflictos no resueltos que expresan las consecuencias de la ritualidad de estas estrategias, posibilita la propensión a aprendizajes no pretendidos como la domesticación, logrando que se continúe manteniendo en crisis la función formal socializadora de la educación basada en el empleo del poder como forma pedagógica de sostén de las relaciones docentes-alumnos. La existencia del poder se basa prácticamente en el rechazo hacia él, no puede haber poder allí donde no es rechazado, el poder necesita expresar su autoridad, someter y sojuzgar a quienes de él se vale y ello es una forma racionalizadora como vimos en Morin y ello convierte a la escuela en esencialmente conflictiva, cosa por demás que los docentes y los directivos desconocen de su propio sitio de trabajo.  

 La crisis de la escolaridad como sistema de socialización del niño, encuentra en la esencia conflictiva de ésta escuela pública popular un rasgo que permite hablar de ella. Sus maestras y sus directivos no atinan a comprender, al  permitirse o insistirse en estas fórmulas, que ellas sólo actúan como muros de contención, como menú de todos los días siguiendo la receta tecnocrática positivista del conflicto negadoras y neutralizadoras de los conflictos que justifican la necesidad del orden y control, que a su vez lejos de creerse que se controlan o neutralizan, se redimensionan; es imposible resolver o gestionar situaciones latentes o manifiestas de conflictos en los alumnos (desorden, descontrol, saboteo, etc.) con mecanismos que lo niegan, lo enmascaran y que lo redimensionan.

Una expresión de conflicto latente en las relaciones docentes alumnos, lo configura  el autoritarismo del docente como forma de gestión de conflictos, de allí que lo hallamos identificado como un atributo de los conflictos. El docente y la escuela al verse desprovistos de herramientas alternativas en cuanto a lo cognitivo, a  estrategias didácticas que favorezcan el desarrollo de actitudes, valores y aprendizajes que ponderen la acción comunicativa, la negociación o la mediación en sus alumnos para la gestión y resolución de conflictos, apelan es a la acción racionalizadora que habita en ellos gracias a la influencia paradigmática que niega, evade, neutraliza y trata conservadoramente a los conflictos, por tal razón el alumno aprende lo que significa no la autoridad sino el autoritarismo, quedando el problema sumergido en el currículo oculto de las relaciones y en el clima de la escuela que lo sustenta. No obstante cabe preguntarse ¿hasta que punto esta forma de autoritarismo colabora con la idea de una educación pensada en valores?, ¿hasta donde perjudica o niega  que se avance en  materia de Justicia y Democracia, es que acaso estos niños pobres o esta escuela pública popular no se lo merecen?. Estas interrogantes surgen cuando los mensajes, las informaciones, los contenido, las acciones y sus significados  que reciben los alumnos, lo que están aprendiendo o siguen aprendiendo en experiencia escolar diaria, se expresan en contenidos de violencia simbólica (aunque el subdirector crea que lo que él  hace en el trato con los alumnos es insuficiente y por ello anhela el uso de la violencia física)  proveniente de un emisor, figura modélica en las relaciones y funciones del aula, por lo tanto se debe entonces reconocer que la violencia forma parte del currículo oculto de las relaciones docentes-alumnos de la Armando Reverón, cuando se abordan los conflictos a través del ejercicio de una autoridad encubierta, se está dejando claro y patente quien es el que sustenta el poder en clase, también reitera un clima de tensión de controversias latentes, pero lo que más peso le otorga al hecho del surgimiento del autoritarismo, es la incapacidad de los docentes que no saben gestionar y resolver los conflictos a menos que sea por los mecanismos tradicionales que la cultura de la violencia ha ofrecido históricamente y que ha hecho que las sociedades se distingan en díadas sociales, privilegiados y excluidos, dominadores y dominados, mayores y menores, el abuso del poder y de la autoridad es uno de los mayores atributos de esta cultura. 

En las relaciones entre alumnos como situaciones propiciadoras de conflictos, encontramos otro de los atributos de los conflictos, donde la intolerancia entre ellos, aparece con sus síntomas, como una actitud que enrumba los comportamientos cuando aparece una diferencia que se hace manifiesta y la intolerancia, es una actitud fácilmente reproducible cuando son observadas en el núcleo familiar, comunal y escolar, sobre todo cuando de ella de manera inconsciente, como percepción de los niños, sirve como basamento para enfrentar las diferencias con alguien por que así se obtiene el beneficio o provecho que se pretenda, por que es la forma aprendida más no otra, por ejemplo con las maneras de hablarse, burlándose, denigrando, ofendiendo el niño(a) se defiende y ataca a la vez, burlándose ridiculiza e insulta, de esta forma igual se defiende y ataca y el contrincante por igual lo hace, reproduciéndose el vicio, haciendo que las diferencias se almacenen cuando no se resuelven constructivamente, lo que hace que el conflicto sea latente y recurrente, de modo que al desbordarse la intensidad de la situación la aparición de la violencia se hace inminente.

         Con el fenómeno de la resistencia nos encontramos con que el mismo viene a formar parte de uno de los atributos del conflicto que se presentan en el aula de clases, sin embargo ésta es la manera como los alumnos se vinculan entre sí para mostrar su postura oposicional en la dinámica de la interacción con los docentes y con la escuela. Para los docentes representan estas conductas y actitudes un síntoma de perturbación al funcionamiento de la actividad docente y el orden en clases, tal  y como hemos visto en las formas de actuar frente a ellos. La resistencia viene a representar la contestación generalizada de los alumnos a una modalidad de relaciones e interacciones basadas en pretensiones de poder, donde el escenario de intercambios lo  define es la estructura jerárquica del sistema escolar y en una modalidad que la acompaña, una pedagogía que enfatiza el aprendizaje memorístico de reproducción de la información basada en conceptos de textos que poco sentido guarda para su mundo y en consecuencia para sus estados de ánimos. La resistencia se hace presente por que el poder esta allí, de modo que esta consustanciado con la lógica connatural de la organización escolar excluyente que no reconoce a los alumnos como sujetos en procesos de construcción, prolíficos de representaciones, de cultura y de historicidad, mientras que sí se reconocen la permanencia prolongada en las posiciones que ocupan y por sostener la preservación de la  estructura relacional que define el ámbito de la escuela.

Esto hace que, lo que confunden los docentes con desajustes conductuales en los alumnos y que imposibilita el ejercicio de sus actividades y en consecuencia produzca diferencias que se exprese en disfuncionalidades, situaciones y acciones anormativas de personalidad y grupal, no son más que conflictos de poderes, toda vez que las expresiones de resistencias son el clamor permanente de unos excluidos en la escuela y son poder porque hacen que sus demandas debatan la legitimidad y el poder de los docentes. Por ello les cuesta entender, como aspiran los docentes, que entiendan el significado del respeto y de la tolerancia, cuando a ellos no se les respeta como sujetos de derechos, no se les honra en el juego relacional de forma justa, de ellos se escuchan y se sienten en la percepción de los docentes son ruidos, perturbaciones constantes producto de una visión cíclica de observar síntomas como si se tratase de una enfermedad que corroe la normalidad y a la que hay que actuar.

Conflictos y resistencias son expresiones sociales que en la escuela guardan un estrecho nexo de algo que está sucediendo, las formas tradicionales de actuar frente a ellos dan una pista, es lo cotidiano y su cotidianidad en los tratamientos que configuran significaciones simbólicas y desde ellas se construyen y caracterizan las percepciones del conflicto, por ello la noción que prevalece es la negativa y la destructiva, lo que se ha aprendido, para tratar de resolver lo más próximo y circundante por que afecta en lo inmediato, la diferencia esta en creer que tenga validez y eficacia.

En las entrevistas a los docentes, en las conversaciones informales con otros docentes de la escuela, en fin en el lenguaje de los docentes y directivo la palabra resistencia, que no es un concepto nuevo por el contrario es una categoría usada en el mundo escolar, en ellos no existe ni algo que se le asemeje en su conexión con el fenómeno de los conflictos, por el contrario lo que si salta a la superficie en ellos son la expresiones que denotan la conducta transgresora de los alumnos. Para los docentes y el directivo, ellos y la escuela, salvo los alumnos y el recreo, no son propiciadores de situaciones de conflictos, es decir,  la figura del docente y por ende la naturaleza de las relaciones no son consideradas como fuente de conflictos, en sus interpretaciones el docente como figura y su rol esta excluido o no aparece como factor de conflicto, desconociéndose  como parte del problema, por el contrario las responsabilidades de los conflictos se atribuyen a modelos copiados por los alumnos desde sus familias, sus hogares y del contexto social comunitario de donde provienen los alumnos, aunque no se niega que factores externos intervengan dada la problemática social que arropa a la escuela, no obstante los docentes y la escuela hacen  ver una marcada perspectiva sesgada por la construcción de estereotipos y esquemas tipificadores sobre la percepción de los alumnos y su relación con sus grupos familiares y con el contexto comunitario, que poco ayuda en primer lugar a generar una visión crítica y constructiva del conflicto en la escuela y en segundo lugar como consecuencia de la primera a solucionarlo. 

El recreo para los docentes es tipificado como escenario de conflictos por razones de limitaciones en la planta física, porque la escuela no brinda opciones diferentes en cuanto a ofrecer alternativas recreativas distintas a lo que los alumnos hacen en el recreo, sin embargo uno de los informantes hizo mención a la condición conflictiva del recreo  por que considera que el alumno se siente libre de hacer lo que quiere y no deja de acercarse a la realidad observada, toda vez que es el único docente que trabaja con los alumnos en espacios abiertos. De allí su opinión de sentirse libres, ¿pero libres de que?, libres de un vinculo que no se identifica cuando son tratados de forma desigual, su identificación esta conectada a un sentimiento de pertenencia, al percibirse como iguales todos se pertenecen, aunque ello no signifique que dejan de ser excluidos, es esto lo que los hace ser libres aunque sea media hora, discriminar en sus juegos y tratos excluyendo a alguno, denota que de por medio esta un aprendizaje subyacente. Por ello el recreo es una manera de vivir la escuela, es carreras, es indisciplina, juegos, gritos, desobediencia, descontrol, peleas, etc., son sus normas intimas que lo hacen convertirse en un emergente espacio de socialización susceptible de ser observado por los docentes y directivos, pero sin estereotipos o prejuicios, más bien como una realidad que abone elementos formativos y orientadores, por que para ellos es un símbolo y se mantiene vivo porque para los niños este cargado de innumerable significación. Colocar en un lugar crítico más no acrítico a las formas de interactuar de los niños en el recreo, es sacar a flote una realidad, lo que no significa una negación a los conflictos, que desde luego están presentes porque muchas de las situaciones dado el marco de interacción humana son propiciadoras de conflictos, la diferencia estriba en que los conflictos que entre ellos se presentan son básicamente de intereses, rasgo característico de los conflictos entre niños y si apelan a las formas tradicionales para enfrentarlos es por que acuden a la base de referencia más inmediata que les dice como gestionarlos.

Confiar o esperar conductas adecuadas en el entendido que los alumnos las deben traer de la formación que reciben de sus grupos familiares para garantizar un clima de convivencia en el aula y en consecuencia ejecutar el trabajo normal de instruir, es ocultar una realidad que requiere de una lectura y una atención especial y que la escuela no puede seguir soslayando. Si bien los docentes y directivo reconocen desde su óptica que las conductas negativas de los alumnos y que incide en el rendimiento de la jornada de clases por la implicación de un ambiente conflictivo que afecta por demás la convivencia, es por que se debe a patrones de conducta aprendidos en los ambientes extraescolares, esta postura esta diciendo de la manera más conservadora en cuanto al propósito de la escuela, que el problema no es de la escuela y que esa no es la función de la escuela, sin embargo si reconoce que se deben aplicar mecanismos para el encauzamiento, para el orden y para el control apelando a los procedimientos pedagógicos basados en pretensiones de poder, que en nada afectan a un ambiente de validez y de armonía para la convivencia interrelacional. 

Con este diagnóstico sobre los conflictos que se viven y gestionan en la II etapa de la Armando Reverón, se conoció que el tema de la convivencia como valor en la interacción entre individuo y grupo y entre grupo y escuela, se hace necesario incorporarla como uno de los propósitos educativos y sociales de la escuela, toda vez que resultó un hecho objetivo que los atributos que giran alrededor de los conflictos, afectan en grado superlativo, la convivencia, la necesidad de ella sobre otros supuestos, la ejecución de las clases de los docentes, su legitimidad como autoridad, el rendimiento de los alumnos y sobre todo el nivel de satisfacción emocional tanto en docentes como en alumnos.

Hay un anhelo, una voz tímida pero voz al fin, que habla en el interior de quienes comparten la escuela y que guarda relación con los deseos de verse como individuos y como colectivo de cara a los conflictos.

Imaginemos que las estamos escuchando.

-“Yo quisiera que el trato con mis amigos fuera mejor que nunca nos peliaramos evitar los problemas nunca escribirse groserias en el cuaderno ni en las paredes. Asi yo quisiera que fuera el trato con mis amigos, mejor y nunca peliarnos, yo aria que cuando unos amigos se estén peliando evitar que pelee y consejarlo que nunca peleen por que se ve feo.” ( Rilcey 6° “D”)

-“Yo quisiera que en la escuela Armando Reveron sea sin peleas y que de primero hasta 6 grado D se hablaran y nos ayudaramos entre otros, yo quiero que no haiga pelea entre nosotros.” (Ruth 6°”D”)

-“Me gustaria que mi escuela fuera bonita, me gustaria que no peleara.” (Cesar 6° “C”)

-“Mejor cero peliadera, no agreder.” (Iván  6° “C”)

-“Sin peleas, sin gritar, hacer las cosas bien.” (Eddinson 5° “D”)

- “Menos sucia y sin peleas.” (Miguel  5° “D”)

-“Que tuviera paz y alegria.” (Yesenia 5° “D”)

-“Que fuera bonita que no peleen en la escuela.” (Wilson 4° “C”)

-“Yo quisiera que fuera sin pelea y muy linda, con muchas plantas y flores” (Anyie 4° “C”)

-“Yo siento más aprecio y más afecto por la escuela que en un primer momento, es así como que antes cumplir ahora siento el deber y la necesidad de cumplir y hacerlo cada vez mejor.” (maestra Mildret)

-“Como se lo digo siempre a los representantes, “vamos a unirnos vale, vamos a unirnos para trabajar por la escuela”.” (maestro Pedro Carballo subdirector)

-“Yo pienso que la educación en valores, nos daría herramientas para tratar esos problemas, problemas, cualquier tipo de problemas que se presenten con relación a esos valores que se estén debilitando, el respeto al docente, al compromiso, la amistad, la cooperación, la solidaridad con la persona, la tolerancia, si, todos los valores que se le puedan dar tratamientos para que la escuela cambie.” (maestro Pedro Mirabal) 

Como vemos es la otredad de la escuela la que también siente, pero en su interior, como diría Octavio Paz “Ya  lo sabes, eres carencia y búsqueda”.

CUADRO N° 1

Registro de Órdenes más Frecuentes del Docente en el Aula de Clases de la II Etapa de Escuela Básica Armando Reverón Turno de la Tarde.  Maracay.
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“HAGAN SILENCIO CALLENSE -
“SHSSS” (orden imperativa
impersonal para que sehaga | 18 | 11| 4 | 3 | 7 | 23| 66 |25%
silencio cuando muchos o todos
hablan )

“SIENTATE" (orden imperativa para
sentarse, dirigido a un alumno en
concreto pero sin decire su
nombre)

75|80 | 4|15| 3 |14%

TNOMBRE" (la maestra senala el
nombre o apellido del alumno.
orden que denota un llamado de
atencién personal cuando la
maestre observa un ilcito de
conducts)

66 153 | 0| 3| 3 [12%

“SIENTENSE (orden imperativa )

L TERMINASTE?" (orden
direccional a un alumno en concreto
que denota presion para que
termine Iz actividad)
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“SIENTATE BIEN" (orden dingido a
un alumno en concreto paraque | 9 | 0 | 4 [ 1| 2 | 4 | 20 |8%
cortja su postura en el pupitre)

HAGAN ESTO" (orden para
realizar algo en colectivo)

IAGA ESTO" (orden para que
realiza algo en concreto)

“APURENSE CON " (orden
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el alumno en concreto haga
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TOTALES 67 [ 30 [ 53 | 10 [ 28 | 76 | 266 J100%
PORCENTALES 25% | 11% | 20% | 4% |[11% | 29%] 100%

() Registradas una sola vez en un periodo de dos horas antes del recreo
Fuente: Elaborado por el autor. (2003)




RECOMENDACIONES

En vista de la importancia que significa para la escuela  el conflicto en el marco del comportamiento organizativo, humano y social se sugiere:

1. Estudiar, analizar y reflexionar acerca de la praxis pedagógica frente a la manera de abordar los conflictos. 

2. Observar el comportamiento organizacional de la escuela sobre los paradigmas hegemónicos que rigen la visión y las prácticas en el manejo del conflicto escolar. 

3. Iniciar el proceso de transformación de las pretensiones de poder por pretensiones de validez como forma alternativa de gestión de conflictos. 

4. Promocionar una orientación constructiva y positiva del conflicto en la escuela que enfrente la visión destructiva, negativa, neutral e individual conductual del conflicto, para que se convierta en energía de muchos para la corresponsabilidad y la transformación de las relaciones  en contextos caracterizados por la exclusión. 

5. Rescatar el servicio de orientación y su orientador para la escuela, a objeto de intervenir en la convivencia y en la prevención de las situaciones negativas de los conflictos. 

6. Incorporar a los representantes y a la comunidad en una visión, misión y ejecución novedosa de trabajo en equipo para afrontar la problemática de los conflictos que responda a las necesidades y requerimientos que implica para los actores de la escuela la concepción del conflicto como una consecuencia social y un asunto de todos para que la escuela sea asumida como un espacio de intercambio intergeneracional. 

7. Crear las normas de convivencia para la escuela a través de la participación de los docentes, directivos, alumnos y representantes que garanticen un clima justo y cooperativo, donde prevalezca el respeto a los derechos y deberes de estos actores para la construcción de identidades en un contexto de inclusión y de democracia. 

8. Inducir a los docentes, directivos, alumnos y representantes a participar en talleres de formación permanente sobre mecanismos alternativos de gestión de conflictos.

9. Incorporar visiones interdisciplinarias en cuanto al enfoque de abordaje de conflictos en la escuela. 

10. Incorporar a la Secretaría de Educación del estado Aragua y al programa de Justicia de Paz del Municipio Girardot para que ofrezcan el apoyo institucional a la propuesta alternativa de gestión de conflictos en la escuela “Armando Reverón”. 

11. Promover el aprendizaje dialógico como espacio de participación y forma de gestión comunicativa de los conflictos al contenido curricular de la escuela, en el marco de la necesidad de una educación para la vida y para la formación de valores democráticos en los niños y adultos.   

CAPITULO VII

LA PROPUESTA

Programa Alternativo de Formación para la Comprensión y la Gestión de los Conflictos que se Presentan en la II Etapa del Turno de la Tarde de la Escuela Básica Armando Reverón de Maracay.

Introducción

De la educación formal se ha esperado y se espera mucho para una sociedad y ello guarda conexión con los propósitos que encaran el llamado proceso educativo, uno de esos propósitos ha sido la internalización de valores en los sujetos escolarizados, sin embargo las sociedades han demostrado que no son heterogéneas y los valores no son unívocos, experimentan transformaciones al igual que las sociedades, sobre todo en la manera de sus integrantes en pensarla y vivirla. De allí que los procesos educativos se vean obligados  o bien a experimentar cambios que cuestionen la estructura teórica y paradigmática que los sustenta o resistir en la ilusión y el error para mantenerse inmutables como fachadas barrocas que conserven la maquinaria anacrónica que reproduce la creencia de una homogeneidad social y entre ella una homogeneidad educativa. 

El reto que plantea la II etapa de esta escuela pública Maracayera es, qué pensar para hacer, frente a las formas como se gestionan los conflictos en la escuela y todo lo que detrás de eso está. El primer paso ya esta dado, un diagnóstico que arrojó un conjunto de necesidades que giran alrededor de los valores que inciden en la interrelación de los actores frente a las situaciones de conflictos, esto por demás en qué pensar para hacer, como reflexión, nos ubica en la posición de experimentar cambios que por un lado cuestionen las estructuras paradigmáticas hegemónicas en el hecho educativo, interpretando (o del lado de) la idea, que las sociedades son heterogéneas y que los valores no son unívocos y que por tanto los procesos educativos incluso en expresiones muy modestas como una escuela básica pública enclavada en una comunidad y con niños provenientes de esa comunidad con características de pobreza, en ellos se pueden propiciar procesos de cambios importantes frente a una necesidad que apremia y que exclama una orientación diferente ¿por qué no?. El segundo paso, es qué hacer, esto sugiere la necesidad de establecer una convergencia entre individuo (entiéndase docente, alumno(a), representante y directivo) y grupo que guíen el marco de sus relaciones como actores que le impregne a la escuela una visión y misión distinta en cuanto a su función social. Previo a ello es necesario, por una parte, fomentar la relación, la interacción y la corresponsabilidad basada en la coordinación de docentes, directivos y representantes, a objeto de elaborar un compromiso donde las pretensiones de poder en la enseñanza vayan siendo sustituidas por pretensiones de validez, por diálogo y argumentos razones claves para un aprendizaje de todos,  por la otra,  en una participación  directa de los alumnos junto a los docentes en un equipo intergeneracional para la selección y concreción de unas normas y pautas que sirvan de base para la convivencia armoniosa entre actores, incluyendo nuevas visiones de gestión de conflictos como potenciales instrumentos de transformación de la percepción negativa y destructiva de los conflictos, que abran la compuerta para que entre a la escuela una modalidad de enseñanza, aprendizaje y orientación centrada en la educación en valores; su materialización sugiere concebir el contenido curricular como cultura pensada en valores de convivencia y democracia y la enseñanza como tarea comprensiva y reflexiva, capaz de implicar a los alumnos en significados de una cultura de inclusión, de tolerancia e identidad como grupo de aprendizaje y por último que la escuela como institución recupere su servicio de orientación para ser incorporado como una de sus funciones, la tarea de mediador entre los actores y las normas de convivencia, esta es una tarea que la escuela y la comunidad debe incluir en su programación y organización, pero elaborada de manera autónoma.

El tercer paso tiene que ver con el cómo hacerlo y para ello proponemos un programa de sensibilización y comprensión para la gestión basada en el aprendizaje dialógico. Se trata de un programa básico intergeneracional e inicial sobre el conflicto en la escuela, que combina la participación de dos componentes claves en el hecho educativo Escuela-Comunidad. La propuesta de este programa está conformada por dos talleres dirigidos a docentes de la II etapa, directivos,  alumnos y representantes de los alumnos.  

La fundamentación teórica y práctica que sustenta la propuesta, expone las visiones conceptuales del conflicto y sus tipologías, fundamentos sobre la pedagogía del conflicto, aspectos de la esencia conflictiva de la escuela de la enseñanza, la intolerancia, el enfoque alternativo para un  aprendizaje dialógico basados en la teoría de la acción comunicativa.
La propuesta basada en el diálogo como forma de relación entre las identidades tanto individuales como grupales de quienes intervienen en el quehacer de la escuela, intenta iniciar el debate escolar sobre la supresión de las desigualdades, la intolerancia y la exclusión, factores que están presentes en la escuela y que inciden significativamente en las características de cómo se convive en el ambiente escolar. Con esta propuesta se propone intentar involucrar a las personas en la toma de decisiones en todos aquellos procesos en los que están involucrados, parten de este impulso para afectar y reducir los efectos de exclusión que conllevan a los conflictos en la escuela, con el propósito de fomentar los efectos igualitarios y equitativos en la relación entre los grupos a través del diálogo, del intercambio y cruce de informaciones, al tiempo que se va construyendo el proceso de diseño de una estructura de grupos interactivos de cara a la convivencia armoniosa inspirada en la concepción constructiva y positiva de los conflictos, como energía para mejorar las relaciones y para los cambios. 
Justificación

El programa alternativo de formación y comprensión para la gestión de los conflictos para la II etapa de la escuela básica Armando Reverón, considera la importancia, de que los actores que intervienen en el mundo escolar: alumnos-niños, docentes-directivos y representantes adultos, son artífices humanos de manera directa e indirecta en la problemática de los conflictos, por ello pondera que la escuela como un sector informacional relevante, toda vez que en ella se trabaja y se dan relaciones vinculadas con la información, con mensajes, conocimientos, es decir se seleccionan, se procesan, se aplican, se privan y aprueban, etc, informaciones en la combinación entre actores, debe incluir a una representación significativa de cada uno de estos grupos que dependen vitalmente de la escuela, y que poseen stocks validos de información, conocimientos y saberes como expresión de un contexto sociocultural construido y vivido.

Se intenta con este principio de integración que incluye adultos y niños, escuela y comunidad, ir más allá de la visión clásica y por demás conservadora del contructivismo en educación, que considera a la construcción de significados de los alumnos, a partir del tratamiento o de las habilidades para enseñar y de las formas de intervenir, donde la formación del docente y el currículo se orienta hacia el conocimiento de los procesos de aprendizajes de los alumnos y como se construyen, siendo priorizados los aspectos psicológicos relacionados con la cognición, reduciendo el proceso de construcción de significados a nivel individual, al respecto nos dice Josebe (1998)

Este reduccionismo ha llevado a una interpretación errónea de autores como Vygotsky. Dos aportaciones fundamentales de este autor son :a) el énfasis en la relación entre desarrollo cognitivo y entorno sociocultural y b) la propuesta de transformar el entorno para provocar desarrollo cognitivo. Las reformas han tomado correctamente el primer elemento, pero ha convertido en su contrario al segundo. En lugar de transformar el contexto para provocar un desarrollo cognitivo igualitario, pretende adaptar el vitae al contexto dado. (p. 3)

De modo que la valoración central del programa, es producir una visión social de inclusión de todos los grupos que intervienen en el contexto educativo, entendiendo que la escuela esta enclavada en una populosa comunidad vecinal, es parte del vecindario, es decir se trata de tomar en cuenta a estos grupos del contexto que provienen de un sector social no privilegiados e ideológicamente excluidos del quehacer de la educación, como actores propiciadores de cambios. De esta forma el programa estaría consustanciado por un lado, con los principios constitucionales  de Venezuela consagrados en la Constitución de 1999, que establece la participación, la cooperación y sobre todo la corresponsabilidad que tienen los ciudadanos con la función pública social, en este caso con la educación y la escuela y por el otro lado con la recomendación que derivada del primer coloquio mundial de violencia escolar celebrado en París en año 2001, donde se concluyó principalmente en que parte de la solución al problema de la violencia parte por involucrar al centro escolar, a la familia y a las comunidades, en otras palabras nos dice sobre las conclusiones de este  coloquio Rekalde (2002) “Las recomendaciones fueron destinadas a favorecer la integración de padres en el tratamiento de las cuestiones disciplinarias de cada escuela, reforzando a la vez los lazos de la escuela con el barrio y la localidad, en definitiva lo que se apuntaron fueron estrategias para tratar los conflictos escolares.” (p. 2)

Se trata de avanzar y superar la concepción contructivista virtual, tomando en consideración una valiosa precisión: el proceso de formación de los significados, no sólo depende de los docentes o directivos de la educación, sino también de todas las personas y contextos relacionados con todos los procesos de aprendizajes de los alumnos. Por tanto es primordial incorporar  a estos grupos a propiciar el inicio de un proceso de intercambio de comunicaciones, de diálogos, de conocimientos y saberes sobre un tema vital “el conflicto en la escuela”, partiendo del hecho que el conflicto entra y sale de la escuela con altos niveles de significados.  Estudiarlo o actuar desde una sola perspectiva, la hegemónica que concibe la formación del docente, es no avanzar mucho, por que el conflicto y sus expresiones también como símbolo de significados, está en la comunidad vecinal, en los grupos familiares y por mucho énfasis que se ponga en técnicas de orientación psicológicas (afectar conductas, formas de lenguajes, actitudes, etc.) vinculado con la cognición de los niños, como fórmula para el aprendizaje de medios alternos, si no se incluyen las corresponsabilidades de actores claves, docentes, representantes-comunidad y alumnos, como gestores y propulsores de conflictos, poco se estará haciendo a favor de generar un ambiente de transformación en la visión y gestión constructiva de los conflictos en la escuela.

Convencido estamos que uno de los objetivos de la educación seguirá siendo el desarrollo integral de los alumnos, pero también debe ser el de los docentes, directivos y ¿por qué no? de los representantes y de la comunidad donde se enclava la escuela. La educación es un proceso continuo, no se agota en el cumplimiento de unos requisitos administrativos logrados alcanzando niveles académicos. Quienes pregonamos una visión integradora escuela comunidad, comprendemos que esta debe ser una perspectiva a considerar en la tarea de la orientación educativa. El que un centro educativo inicie un afrontar adecuado sobre el tema de los conflictos y por ende el de la convivencia, es marchar en la dirección imprescindible para avanzar en dicho desarrollo y un(a) orientador(a) debe desempeñar una misión determinante en ello. Esta propuesta aporta ideas para la labor en el campo del conflicto escolar y en la cual el profesional de la orientación no puede soslayar. En las manos del orientador muchos han sido los enfoques y herramientas que desde el terreno psicologicista se le han ofrecido, nos obstante el problema del conflicto continua, siendo poco lo que el orientador pueda aportar. A nuestro juicio el debate debe darse a partir de la validez de las propuestas, Ya es tiempo de incorporar visiones interdisciplinares en cuanto al enfoque para el abordaje de los conflictos, en esta ruta es que se enmarca la propuesta que se presenta  y decimos ya con propiedad que el conflicto debe ser un tema que necesariamente debe incluirse en el proceso educativo formativo, como un componente programático para una educación para la vida y para la democracia. 

La propuesta para la escuela Armando Reverón incluye un proceso formativo en valores, implica un carácter continuo, permanente y sobre todo preventivo que no se agota en el marco de la escuela, en tal sentido, el entorno familiar y comunitario tienen una importancia especial para este programa, a objeto de facilitar y posibilitar la formación en torno al tema. De aquí que esta propuesta sea considerada como inspiración que rompa el celofán que  divide a la escuela y a la comunidad de San Vicente, que asome la posibilidad de despertar la apatía que duerme en la relación entre ambos, es pues una invitación de voluntad a un país que requiere cambios en lo educativo y la voluntad que nombramos, no es más que otra cosa que la expresión inteligente de la motivación.

Objetivos del Programa

Objetivo General

Programar un ciclo de talleres intergeneracional formativo, orientado a directivos, docentes, alumnos y representantes de la II etapa de la escuela Armando Reverón sobre conflictos en la escuela y sobre el aprendizaje dialógico como alternativa comunicacional para la gestión de conflictos.

Objetivos Específicos

1. Incorporar a los representantes, docentes, directivos y alumnos en conjunción comunidad-escuela, para unificar esfuerzos entorno a la problemática de los conflictos en la escuela “Armando Reverón”. 

2. Exponer y evaluar la realidad de los conflictos en la II etapa de la escuela, como   requerimiento para iniciar un proceso de sensibilización, comprensión y formación sobre la importancia de la problemática de los conflictos. 

3. Facilitar la capacitación sobre aprendizaje dialógico como una propuesta practica para la gestión alternativa de los conflictos en la escuela.

MANUAL DEL FACILITADOR
Esquema General del Programa de Talleres

Diseño de los Talleres

1. Ambiente físico: se realizarán las sesiones en un salón amplio, iluminado y con condiciones óptimas de ventilación.

2. Participantes: por tratarse de un programa que enfatiza el carácter intergeneracional y heterogéneo, el número de participantes para el taller II de 12 horas se discriminará de la siguiente manera: seis (6) docentes pertenecientes a las seis secciones de la II etapa y el docente de la especialidad de educación física, para un total de siete (7) docentes. Dos (2) directivos de la escuela, director y subdirector. Por el lado de los alumnos, cada docente seleccionará de su curso a dos (2) alumnos (un niño y una niña) para hacer un total de doce (12) alumnos (seis niños y seis niñas). Se seleccionarán dos (2) representantes por sección (masculino y femenino) para contar con un total de doce (12); los mismos serán escogidos por los docentes, tomando en cuenta que son ellos quienes más contacto mantienen con los representantes. Esto hace un total de treinta y tres (33) participantes. Para el taller I de 14 horas, por tratarse de un tema donde se tocarán aspectos de orden teórico y con un alto nivel de abstracción, se ha considerado que los participantes sean adultos, es decir docentes, directivos y representantes. Cabe hacer la salvedad que este criterio no obedece a rasgos discriminatorios con los alumnos, el objeto obedece más a la razón expuesta. Se mantiene el mismo número de participantes por la escuela y por los representantes seleccionados. Esto hace un total de veintiún (21) participantes.

3. Facilitador: un facilitador y si se considera conveniente un asistente. El facilitador no es un profesor, sino quien hará descubrir y mostrar a los participantes, ciertas realidades para que sean asimiladas, sintetizadas y reflexionadas.

4. Puntualidad: Se debe tomar en consideración la puntualidad, tanto del facilitador como de los participantes.

5. Receso y Refrigerio: los recesos serán de veinte minutos. Habrá una hora y media para el almuerzo, una vez que finalice la primera parte del taller prevista de un día. La escuela conjuntamente con los representantes deberán coordinar lo referente a un refrigerio sencillo (café, agua y galletas).

6.  Actividades y ejercicios: serán más bien un catalizador que facilitará una vivencia.

7. Material de apoyo: será un material contentivo de una carpeta que incluirá, el programa, ejercicios impresos, hojas en blanco y un lápiz para tomar notas.

8. Certificados: A los efectos de estimular la participación de los participantes, la escuela a través de la Secretaría de Educación de la Gobernación del estado Aragua, diligenciará lo respectivo a los certificados.

9. Material de apoyo a los participantes: El facilitador seleccionará de su material de apoyo, el material de apoyo que considere pertinente incluir, como los ejercicios, dinámicas y lecturas, sin dejar de obviar hojas en blanco y lápiz, todo este material debe ser entregado a cada participante en una carpeta.

Partes del Diseño General para los Talleres

1. Objetivos: contendrán una definición, un alcance y un tiempo determinado, dada la naturaleza de cada tema de taller. 

2. Contenidos: se referirán al tema a tratar.
3. Actividades: las actividades estarán dirigidas en dos direcciones de acción: a) Las del facilitador: quien se encargará del buen desarrollo del programa y de las acciones de los talleres, en cuanto a dirigir las instrucciones, las condiciones para el desarrollo de los ejercicios, el material que sea necesario y formación de subgrupos para cada objetivo, asegurarse que cada participante haya asimilado lo dado, coordinar las plenarias, evaluar los objetivos en base a los ejercicios, intervenciones, reflexiones, etc., considerando fundamental-mente si se logró lo previsto y el funcionamiento del grupo, las evaluaciones no pretenderán juzgar a los participantes, sino más bien que se remitan a los objetivos, las actividades, a los recursos y al tiempo, tendrán un carácter cualitativo, de considerar el facilitador contar con un asistente, él le establecerá sus funciones, se recomienda que el facilitador emplee unas fichas memorias como guía de referencia sobre sus intervenciones en las introducciones y para los contenidos b) Las actividades del grupo: Se emplearan dinámicas  a objeto de facilitar la exposición de contenidos, percibir la realidad y para analizarla, ellas se realizarán a partir de las instrucciones del facilitador, ellas serán garantía del desarrollo óptimo de cada taller.

4. Recursos: Serán de dos tipos: a) humanos, que comprende el facilitador y el grupo de participantes. b) materiales, para cada taller se establecerán los materiales. 

5. Tiempo: Se establecerá el tiempo de acuerdo al grupo, los objetivos y actividades.

Taller I

La Realidad Conflictiva de la Escuela

1.- Objetivo General:

Abordar desde una perspectiva crítica la relación existente entre conflicto-escuela y pedagogía.

1.1.- Objetivo Específico:

Estimular un ambiente favorable para la iniciación de una jornada de formación caracterizada por grupos heterogéneos.

· El facilitador dará la bienvenida a los participantes, presentándose y señalando  la importancia del taller en relación al conflicto, la escuela y la pedagogía. Posteriormente el facilitador presentará los objetivos y contenidos del taller. 

· Luego de esto invitará a una dinámica de presentación y de distensión de los participantes a partir del juego “me pica”. 

· Cumplida esta actividad invitará a los participantes a mezclarse en subgrupos heterogéneos, es decir combinar docentes con representantes para luego expresar sus expectativas del taller.

1.2.- Objetivo Específico:

Ofrecer a los participantes una definición de conflictos y sus tipologías para poder remitirlos al ámbito de la escuela.

· El facilitador introducirá el tema en base a los contenidos: Conflictos y tipologías, posteriormente hará una exposición oral de los contenidos, para ellos se apoyará con el recurso del retroproyector y las láminas. 

· Se abrirá una sesión de preguntas y reflexiones por parte de los participantes.  

      Receso de 20’

1.3.- Objetivo Específico:

Destacar la importancia que la genealogía del disciplinamiento escolar tiene como forma de producción de conflictos.

· El facilitador introducirá el tema en base a los contenidos: conflictos y tipologías, posteriormente hará una exposición oral de los contenidos, para ellos se apoyará con el recurso del retroproyector y las láminas. 

· Se abrirá una sesión de preguntas y reflexiones por parte de los participantes.  

1.4.- Objetivo Específico:

Incentivar a los participantes a exponer definiciones y valoraciones acerca del conflicto.

·  
Para este objetivo se trabajará a partir de una dinámica grupal de sensibilización, relacionada con los contenidos conflicto e injusticia, la dinámica a trabajar será “conflicto e injusticia”. El facilitador subdividirá los participantes en grupos heterogéneos y equitativos en cuanto al número. 
· 
Luego el facilitador para las reflexiones y aportes utilizará la plenaria para tal fin. 
1.5.- Objetivo Específico:

Facilitar los contenidos esenciales que encierra el paradigma positivista tecnocrático del conflicto y su visión en la forma de organización escolar que niega y   evade el conflicto.

· El facilitador introducirá el tema en base a los contenidos: conflictos y tipologías, posteriormente hará una exposición oral de los contenidos, para ellos se apoyará con el recurso del retroproyector y las láminas. 

· Se abrirá una sesión de preguntas y reflexiones por parte de los participantes.  

                Receso de 20’

1.6.- Objetivo Específico:

Sensibilizar a los participantes hacia la integración la integración del tema    pedagogía y conflicto.

· En primer lugar el facilitador pide a uno de los participantes realizar una lectura en base a un relato titulado “El peso de las creencias”. 

· Seguidamente de leído el relato el facilitador invita a cada participante a que su reflexión sea escuchada por el grupo.

1.7.- Objetivo Específico:

Abordar la relación pedagogía y conflicto para clarificar algunos     elementos que se vinculan con este aspecto del conflicto escolar.

· 
El facilitador introduce los contenidos a tratar: pedagogía del poder y sus tipologías. 

· 
Subdivide a los participantes en grupos de 6 participantes equitativos en cantidad. 

· 
Solicita que del material de apoyo se haga toda la lectura y en la división de lecturas por grupo se prepare una exposición del punto que harán todos los integrantes.


    Receso de 20’  

1.8.- Objetivo Específico:

Sensibilizar a los participantes hacia las relaciones desiguales y excluyentes  entre docente-alumnos.

· El facilitador introduce los contenidos a tratar: sistema de poder  en la pedagogía un conflicto subyacente. 

· Posteriormente subdivide a los participantes en 4 grupos equitativos en cantidad, para realizar un ejercicio grupal. 

· El facilitador entrega a cada grupo una expresión impresa en una hoja, referente al ejercicio “Apoyo al sistema de poder en la pedagogía”. 

· Luego de debatirla a lo interno de cada grupo realizarán un resumen el cual expondrán en plenaria.

1.9.- Objetivo Específico:

Ofrecer a los participantes un ambiente de confianza y cooperación.

· El facilitador da la bienvenida a la segunda sesión del taller I, expone los objetivos y contenidos de esta parte del taller. 

· Promueve la realización de una dinámica para favorecer la confianza y cooperación, presentando un ejercicio llamado “equilibrio”. 

· El facilitador apoya el ejercicio con una ambientación musical de relax. 

· Solicita a los participantes, sus comentarios e impresiones del ejercicio.

1.10.- Objetivo Específico:

Sensibilizar a los participantes en base a experiencias escolares, sobre el   manejo tradicional de conflictos que permitan reflexionar sobre las consecuencias negativas que representa en  la relación de convivencia docente-alumno.

· 
El facilitador introduce el tema a partir de los contenidos del objetivo. 

· 
Pide dividir el grupo en dos subgrupos, para promover la realización de una dramatización llamada “ Concientización del conflicto escolar”. 

· 
Uno de subgrupos simularán ser los alumnos, otro se dedicará a observar la dramatización, este grupo es de menor cantidad de personas. 

· 
El facilitador selecciona a un participante para que simule de docente. 

· 
Al grupo de participantes “alumnos” se les entregará los guiones, que leerán para actuar en base a algunas situaciones de clases. El participante “docente” igual se le hará entrega del guión. 

· 
Tendrán 15 minutos para internalizar las situaciones, posteriormente se realiza la dramatización. 

· 
Luego de finalizada, se procederá a realizar una plenaria, donde los observadores, intervendrán haciendo comentarios reflexivos, propiciando el facilitador la intervención de todos.

                Receso de 15’

1.11.-. Objetivo Específico:

Facilitar la reflexión acerca de los síntomas de la intolerancia como forma de conflicto permanente en la escuela.

· Con una introducción breve el facilitador muestra el objetivo a tratar: La intolerancia. 

· El facilitador pedirá subdividir al grupo en  tres subgrupos para ejecutar un ejercicio grupal llamado “discordar y concordar” 

· Del material de apoyo pedirá a cada grupo  tomar las hojas impresas, donde aparecen los síntomas de la Intolerancia, como formas para discordar. 

· En hojas blancas cada participante escribirá sus concordancias y las presentará al grupo. 

· En grupo decidirán en base a un debate, cuales serán las formas de concordar basadas en la tolerancia como contrapartidas a la intolerancia. Las resumirán como resultado del grupo. 

· Las concordancias de cada grupo serán expuestas en plenaria que el facilitador coordinará. 

· Cierre de taller, leyendo el poema “Niños de Armando Reverón”, con música de fondo, el facilitador pedirá un abrazo fraternal entre todos y un fuerte aplauso.

Taller I I

El Aprendizaje Dialógico una Alternativa Comunicacional para la Gestión de Conflictos

2.  Objetivo General:

Facilitar una vivencia intergeneracional sobre aprendizaje dialógico para la gestión de conflictos.

2.1.- Objetivo Específico:

Estimular un ambiente favorable para la iniciación de una jornada de formación caracterizada por grupos heterogéneos.

· El facilitador dará la bienvenida a los participantes, presentándose y señalando  la importancia del taller en relación al conflicto y la propuesta alternativa del aprendizaje dialógico. Posteriormente el facilitador presentará los objetivos y contenidos del taller. 

· Luego de esto invitará a una dinámica de presentación y de distensión de los participantes a partir del juego “El nombre kilométrico”.

· Cumplida esta actividad invitará a los participantes a mezclarse en subgrupos heterogéneos, es decir combinar docentes con representantes y alumnos para  que luego expresen sus expectativas del taller.

2.2.- Objetivo Específico:

Propiciar la oportunidad para que los participantes reflexionen sobre las diferencias entre las concepciones de aprendizajes constructivistas y comunicativos.

· El facilitador hará una introducción breve sobre el tema a tratar en este objetivo.
· Posteriormente en una exposición oral mostrará las diferencias entre ambos aprendizajes, para ello empleará los recursos del retroproyector y láminas de transparencias.
· El facilitador usará términos no muy complejos en razón que existen niños, empleará un lenguaje comprensivo para que sean comprendidos por todos los participantes.
·  Para ello estimulará a los participantes abriendo el canal de comunicación, para las intervenciones y ejemplos que surjan. 
· Al completar este punto, el facilitador invitará a los participantes a un pequeño receso de 15’ para luego continuar con el objetivo.
· Una vez regresado del receso, el facilitador pedirá a uno de los participantes, preferiblemente un niño(a) que lea el cuento “Los sabios y el elefante”, antes señalará que este cuento pretende provocar una reflexión sobre la percepción errada que tenemos del otro y que generalmente es causa de situaciones de conflictos.
· Se destinará un lapso de tiempo para que los participantes hagan comentarios a propósito del cuento y cómo esto ocurre en la vida real.
2.3.- Objetivo Específico:
Facilitar la reflexión sobre el valor de comunicar y generar razonamientos y sentimientos compartidos.

· El facilitador introduce el punto con una breve motivación sobre la importancia de la comunicación como vehículo para el conocimiento de las personas.

· Pide la atención para realizar el ejercicio “Quien se parece a mí”. Una vez finalizado el ejercicio convoca a una plenaria para el intercambio de impresiones.

· Una vez culminado el ejercicio anterior y la plenaria, el facilitador informa la importancia de organizarse en subgrupos para ejecutar la dinámica “Alter ego”.

· Completada la dinámica, pide ahora realizar un conversatorio feed back.

Receso de 15’

2.4.- Objetivo Específico:
Propiciar diálogos y confrontaciones a nivel de grupos en base a experiencias del conflicto.

· 
El facilitador introduce el punto a través de una exposición oral de las diferencias entre los métodos de disciplinamientos. Para ello se apoyará del retroproyector y láminas de transparencias.

· 
Una vez culminado el punto, el facilitador pide formar subgrupos, debe procurarse que los grupos sean heterogéneos. Al formarse los grupos motiva y explica el ejercicio “Disciplina y responsabilidad”. 

· 
Es importante que durante el ejercicio y en esto el facilitador ayudará, que se produzcan debates dialogados.

· 
Luego se organiza una plenaria

2.5.- Objetivo Específico:

Propiciar un ambiente de motivación, desinhibición y trabajo cooperativo en grupos heterogéneos.

· El facilitador da la bienvenida al segundo día y continuidad del taller.

· Brevemente comenta los objetivos y contenidos a trabajar en esta fase.

· Pide a uno de los participantes que se ofrezca para hacer una lectura del cuento “ El verdadero poder”.

· Abre un lapso para que se produzcan comentarios a raíz del cuento.

· Una vez culminado este punto, introduce brevemente lo que a continuación sigue, una dinámica sobre “Sigue la historia”.

· El facilitador sugiere a los participantes escoger un tema para realizar la dinámica. Una vez escogido el tema explica el procedimiento a seguir para la dinámica y le da inicio, procurando estar atento al desarrollo de la misma. 

· Se abre un lapso para los comentarios una vez culminado el ejercicio.

2.6.-  Objetivo Específico:

Propiciar en los participantes el reconocimiento del valor del “otro” a través del diálogo razonado para lograr consenso.

· Con una introducción el facilitador inicia el tema a tratar y expone él a través del recurso del retroproyector  y láminas de transparencias los principios básicos del aprendizaje dialógico.

· Comunica que para tratar la continuación del objetivo es necesario subdividir al grupo en equipos que trabajaran a partir de una dinámica grupal “Diálogo sobre un conflicto” .

· Reparte los materiales a emplearse contentivo de un formato de preguntas y unos textos para cada subgrupo.

· El facilitador explica la dinámica y lo significativo que  resulta que se den discusiones para llegar a consensos.

· Posteriormente organiza una plenaria.

Receso de 15’

2.7.- Objetivo Específico:

Estimular un ambiente para la interacción grupal.

· Anuncia el facilitador la realización de un ejercicio rompe hielo a través del juego “Ha.., ha..., ha....”

· Tiempo 10’

2.8.- Objetivo Específico:

Compartir vivencias cotidianas de la escuela que permitan el intercambio de saberes sobre temas que vinculen situaciones de conflictos para llegar a acuerdos consensuados.

· El facilitador invita a los participantes a realizar un ejercicio individual para mostrar las diferentes partes del conflicto a través del ejercicio “Tela de conflicto”, gira las instrucciones al respecto.

· Una vez completado las fases del ejercicio, organiza una plenaria.

2.9.- Objetivo Específico:

Facilitar un ambiente de armonía entre participantes.

· Una vez de haber regresado de la hora de almuerzo y con la finalidad de retomar el taller, el facilitador comunica a los participantes la importancia de realizar un ejercicio de distensión “cara con cara”.

2.10.- Objetivo Específico:

 Propiciar la reflexión de los participantes sobre la importancia de la educación en valores.

· El facilitador introduce brevemente el tema de un educación en valores en cuanto a la visión positiva de los conflictos.

· Informa sobre la necesidad de formar grupos para realizar la dinámica de cooperación denominada “Cruzar la selva”.

· El facilitador gira las instrucciones, haciendo énfasis en la importancia de la cooperación como uno de los valores en educación.

· Una vez finalizado el ejercicio invita a realizar una dinámica de lectura grupal, para la cual sugiere formar subgrupos.

· Formado los grupos entregará a cada grupo una hoja impresa sobre “Igualdad social de padres a hijos de docentes a alumnos”, para que en grupo realicen diálogos, extraigan reflexiones de grupos para que cada participantes exponga sus reflexiones.

2.11.- Objetivo Específico:

Propiciar la oportunidad para que los participantes desarrollen sus capacidades para participar y cooperar en la gestión de conflictos en la escuela.  

· El facilitador introduce el tema de los grupos interactivos, para ello realizará una exposición apoyándose en “Las claves de los grupos interactivos.”, contando para su intervención con los recursos del retroproyector y las láminas de transparencia.

· Mientras realiza su exposición permitirá las preguntas y comentarios de los participantes.

· Una vez completada la exposición invitará a los participantes a realizar un ejercicio grupal “Que le hace falta a mi escuela”, haciendo énfasis que el ejercicio intenta es la participación de las ideas para ir construyendo las bases de un modelo de convivencia en la escuela, donde la cooperación de argumentos expuestos es la clave.

· Entregará unas hojas impresas con las pautas guías del ejercicio.

· El facilitador ambientará el salón con música de relax, para crear una atmósfera de concentración.

· Al finalizar el ejercicio, pedirá cerrarlo con una plenaria donde se muestren  todas las sugerencias discutidas por el grupo.

· Una vez cerrado el debate en plenaria, hará un comentario de cierre de taller y permitirá que quienes deseen hacer sus comentarios lo hagan.

· El facilitador entregará a los participantes los certificados de asistencia, para todos aquellos que hayan completados sus horas de taller.

· Finaliza el taller brindándose todos los participantes un fuerte aplauso y pidiéndose que entre los participantes se den un abraso de fraternidad por la tarea cumplida.

TALLER I

LA REALIDAD CONFLICTIVA DE LA ESCUELA

“Una escuela que niega y evade el conflicto forma para que no se actúe, para que no sean sujetos de su historia, que es una de las tantas maneras de impedir y controlar el pensar, el sentir y el actuar”

 Alfredo Ghiso (1998)

FUNDAMENTÓS TEÓRICOS

El propósito de este taller es abordar desde un punto de vista crítico la relación que existe entre escuela-pedagogía y conflicto, como un intento por mostrar y clarificar algunos de los elementos de orden teórico e ideológico que se encuentran vinculados con el conflicto en la escuela y que marcan las relaciones, los ámbitos y el día a día de la escuela. Para ello consideramos importante traer a colación las diferentes conceptualizaciones que sobre el conflicto se tienen así como sus tipologías, tanto a nivel general como su expresión particular en la escuela.

A manera de ver de las ciencias sociales los conflictos son hechos inherentes a toda realidad humana y social, diariamente se producen, su presencia es normal e inevitable por tanto siempre han estado y estarán presentes. Un conflicto existe cuando hay una contraposición de intereses o valores que provoca un desacuerdo. Los sociólogos Mendoza y Napoli (1994) dicen a propósito del conflicto que es: “Una forma de interacción de dos o más personas o de grupos opuestos que usan cualquier medio que consideren conveniente para alcanzar una meta particular.” (p. 608). Esta acepción nos conduce a darle un tratamiento a los conflictos desde una identificación con las relaciones humanas, pero esta lectura varía o se soslaya cuando en algunos conglomerados humanos, los propósitos por ejemplo de instituciones u organizaciones, atienden a otros requerimientos o intereses en base a sus productos, entre los cuales no esta el de interpretar a los conflictos como resultado de la interacción humana, en esos casos se les otorga una connotación más de apuesta técnica que hay que atacar.

Es necesario en primer lugar saber de que hay que hablar cuando se escucha la palabra conflicto. Este concepto aparece generalmente cargado con una valoración negativa, debido a que  tiende a confundirse conflicto con violencia, en pocas palabras con sus patologías. Los conflictos pueden tener consecuencias negativas como positivas, dependiendo de ciertos factores como el ambiente, la estructura social, el nivel y el tipo de conflicto que se suceda, puesto que de la gran cantidad de situaciones conflictivas hay acciones cuyos costos personales y sociales son elevados para los individuos, para los grupos en sus ambientes y  para la sociedad. En tal sentido un ejemplo de una situación conflictiva en las que las consecuencias individuales o grupales pueden ser negativas, lo constituyen los hechos de violencia expresados en formas manifiestas o actitudes agresivas o de intolerancia en sus múltiples acepciones.

El conflicto como categoría sociológica distingue entre conflictos de intereses y conflictos de valores. El conflicto de intereses se produce cuando existe una escasez de recursos, de algo en concreto, lo que impide la satisfacción de intereses en las partes de competidores implicados en le mismo punto o diferencia. El conflicto de intereses surge en éste marco de competición de las partes, es una pugna por la obtención de algo, cosa o recurso insuficiente para satisfacer las respectivas pretensiones de ambas partes, es decir “yo quiero, lo deseo” en contraposición a “yo también quiero eso. Entre los alumnos este tipo de conflictos es muy frecuente, por ejemplo la pugna entre dos alumnos disputándose un lápiz, borrador, una metra, “fuiste tú quien me rayo el cuaderno”, “no fui yo”, “si fuiste”, la desaparición o robo de una cartuchera, un portaminas, etc, ambos ejemplos que marcan un conflicto tienen en común el interés de algo de por medio. Es en el momento del corte de los intereses convergentes  donde una o ambas partes apelan al recurso modal de posturas consideradas válidas para actuar frente a la diferencia, bien sea la violencia con sus variadas expresiones y modalidades de acción, haciendo que el  conflicto se redimensione, tome otras vertientes, señala Ruiz (1998) “Y lo que es más, en este tipo de conflictos existe una zona de intersección, de intereses convergentes: ambas partes están de acuerdo en la validez del bien, por lo que, a través de la negociación, buscarán el modo de minimizar el riesgo de la mayor pérdida para ambos.” (p.1).  No obstante la negociación nos remite a una gestión positiva para la solución de la disputa, lo que no necesariamente es así, la negociación es también una forma de confrontar posiciones y normalmente cuando se negocia por posiciones el problema no se soluciona de tal forma que ambas partes ganen. El docente en su trato de relación con los alumnos es un gran negociador, pero desde su posición, su rol, su poder, por ello generalmente cuando así se negocia una solución, “¡está castigado, no sale al recreo!”, luego de una disputa que la antecede donde se confrontan posiciones (en los que influyen valores), vence quien tiene mayor jerarquía y rango, quedando el conflicto allí porque uno no gano en el problema, la diferencia estriba cuando la negociación se establece en términos adecuados para producir resultados justos, siempre y cuando las partes se hallen en igualdad de condiciones
En el conflicto de valores el disentir es su rasgo característico, cuando las partes se hallan en desavenencia en lo que respecta a la valoración de algún propósito o beneficio, tal diferencia sobre valores o hechos establece la distinción con el conflicto de intereses. El conflicto de valores tiende a mantener a las partes distantes, la intolerancia es uno de sus síntomas más negativos, toda vez que cada una por su lado valoran distintamente las cosas. Esto significa que el disentimiento hace que el conflicto sea permanente, sea inherente a la manera de ser del individuos en colectivo como lo demuestran las continuas controversias de diferentes índoles, políticas, religiosas, de grupos, etc . Y en lo individual el solo hecho de disentir sugiere en no pensar o sentir como el otro. Por ser la escuela básica un escenario de confrontaciones entre grupos  de identidades, docentes-adultos y alumnos-niños, el terreno donde se desenvuelven es conflictivo, dada la cantidad de factores que entran en juego: valor, interés, individuo y grupo, amén de las distancia instrumental impuesta, “¡tú allá y yo aquí!”, de modo que el conflicto de valores entre estos grupos es esencia misma de la propia relación y eso es algo que se debe recalcar, más allá de una reduccionista valoración de comportamientos individuales, que ciertamente es válido tomarla en cuenta, señala Ruiz 1998) en este sentido “ En estos casos el conflicto de valores puede producirse, se trataría de un conflicto sobre la diferente valoración que acerca de un hecho o norma realizan dos grupos diferentes. En tales circunstancias los valores en cuestión son determinantemente constitutivos de, al menos, una de las identidades culturales.” (p. 10). 

El docente y directivo, así también como los padres frente al niño, son quienes deciden lo que es valido, sin embargo la validez puede ser relativamente razonable o no. Cuando es el orden de la jerarquía y las pretensiones de poder, lo que hace validar el juicio que se impone, lo que esta privando es la función de la autoridad o la arbitrariedad que interpreta la ley de lo bueno y lo malo, no hay diálogo abierto a una negociación justa. En otras palabras con la intervención de un árbitro, las partes, se someten a la jurisdicción del juicio de valores y creencias de un tercero, operándose una transformación, debido al hecho de que las necesidades o deseos de las partes dejan en ese momento de díada, ser relevantes para la solución. En la escuela y en el hogar, los docentes y los padres, son los árbitros  representa el sometimiento de una disputa, de unas diferencias, de una controversia, etc., ante una persona o ente considerado imparcial para lograr la resolución de los conflictos y la determinación de obligación final.

Hegemónicamente la visión general que se tiene en la escuela, es la que concibe al conflicto desde la perspectiva negativa o destructiva. En el mundo de la escuela el enfoque que mayormente se emplea para mirar a los conflictos, es aquel en la cual los asuntos relacionados con la conducta de los alumnos, interpreta, que este problema no es competencia de los objetivos de la escuela como institución ni de la pedagogía, ese es un asunto que la otra institución socializadora, la familia, debe atender, no obstante cuando se actúa frente a los rasgos conductuales transgresores se apela es a la visión que la teoría pedagógica tradicional ha tenido sobre el conflicto, entendiéndolo habitualmente como un tema al que hay que contraponer posiciones, actitudes, comportamientos y valores, de allí que en el caso de la escuela, la connotación que se maneja de los conflictos atiende más a una visión de tipo técnica conductual. La perspectiva que predomina señala el teórico contemporáneo de la organización escolar Jares (1997) es la  visión tecnocrática positivista del conflicto por ello señala: 

En la actualidad, tanto en el conjunto de la sociedad en general como en el sistema educativo en particular, predomina la concepción tradicional, tecnocrática y conservadora del conflicto; aquella que lo califica como algo negativo, no deseable, sinónimo de violencia, disfunción o patología y en consecuencia, como una situación que hay que corregir y sobre todo evitar. En otras palabras, una sociedad modélica sería aquella en la que no existiesen conflictos, de tal forma que, desde esa perspectiva, la asunción ideológica básica (quizá necesariamente inconsciente) del conflicto, y especialmente el conflicto social, no es un rasgo esencial de la red de relaciones sociales a la que llamamos sociedad.” (p.p 2y3)

Una visión negativa preponderante sobre la naturaleza y el empleo que se le da al conflicto en la escuela, ejerce una significativa influencia en la manera como se desenvuelven las relaciones, pero además impacta sus ámbitos afectándolos sensiblemente al producirse un efecto boomerang y al no resultar los procedimientos tradicionales a la mano para gestionarlo, al estar cargado el docente de prejuicios y estereotipos sociales dado su status o posición que la organización le otorga, al no estar formado con una interpretación constructiva y sin herramientas adecuadas para resolverlos, el problema se redimensiona y cae en un circulo perverso de connotaciones negativas y antipedagógicas. 

Parte de la tradición negativa del conflicto se relaciona con la naturaleza misma de su organización y con los contenidos ideológicos que la encarnan, señala Illich (1977) “La escuela, después de todo, es rígida y autoritaria; produce a la vez conformidad y conflictos, discrimina a los pobres  y libera de compromisos a los privilegiados” (p. 24). De ahí que el grupo de los actores más vulnerables y desprovistos de defensa argumentativa, de derechos frente a una estructura de normas que los toma en cuenta como objeto de un proceso al que se deben someter, en nombre de su educación, resulten ser los más afectados.

Los conflictos en la escuela tienen sus orígenes, varían, unos son coyunturales dependiendo de las situaciones y los actores involucrados, otros responden a intereses a valores, unos son conflictos duros donde se mezclan muchos factores y generalmente son latentes, están allí al acecho inmediato de asomo antagónico, hay conflictos comunes, unos se importan extra-escuela para el consumo interno, en fin los conflictos se expresan de múltiples maneras, pero lo que si resulta importante considerar son aquellos conflictos de gran profundidad que los hacen ver como conflictos sociales por sus consecuencias y la escuela no escapa a ellos.

Los conflictos estructurales que se plantean, son los que se generan en la relación pedagógica, de allí que se haya definido una tipología de los conflictos y su  gestión pedagógica. Ghiso (1998) los considera de tres tipos:

El primer conflicto es el que hace mención a las diferentes cogniciones, formas de conocer, de construir conocimientos, de producir y legitimar saberes. El segundo conflicto tiene que ver con los comportamientos principalmente aquellos que alteran la neutralidad de las interacciones, quebrando los dispositivos de control, desequilibrando las relaciones de fuerza y poder dentro del establecimiento educativo. Y el tercer conflicto, quizás el más duro, la caja negra de los anteriores, es el que se da a nivel de las representaciones, de los constructos simbólicos, de los imaginarios.” (p.p. 9 y 10)

El primer conflicto el de las cogniciones, tiene en la teoría del disciplinamiento de Foucault un contenido que permite auscultar la genealogía de esta tipología, pero para comprender el concepto de disciplina del cual habla el autor, es necesario despojarse por un momento de lo que se maneja comúnmente por disciplina en la escuela, cuando se le asocia exclusivamente a  conductas, el asunto va más allá de eso. Para Foucault (1998) la escuela es una institución disciplinadora, veamos lo que dice al respecto:

El objeto del control, no los elementos o ya no los elementos significantes de la conducta o el lenguaje del cuerpo, sino la economía, la eficacia de los movimientos, su organización interna; la coacción sobre las fuerzas más que sobre los signos; la única ceremonia que importa realmente es la del ejercicio. La modalidad, en fin: implica una coerción ininterrumpida, constante, que vela sobre los procesos de la actividad  más que sobre su resultado y se ejerce según una codificación que retícula con la mayor aproximación al tiempo, el espacio y los movimientos. A estos métodos que permiten el control minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantizan la sujeción constante de sus fuerzas y les imponen una relación de docilidad-utilidad, es a lo que se puede llamar las disciplinas. ” (p.p. 140-141)


El disciplinamiento desde la teoría de Foucault  se logra a través de cuatro técnicas  que tienen que ver con el arte de las distribuciones de los individuos. La clausura, se corresponde al lugar al sitio para la disciplina y cerrado sobre sí mismo que en la escuela es el aula. La clausura flexible, igualmente pero de una manera más fina, en el aula la distribución y localización de puestos para evitar las distribuciones por grupos, en otras palabras descomponer lo colectivo, a cada individuo su lugar, a propósito dice  Foucault (1998) “Se trata de establecer las presencias y las ausencias, de saber dónde y cómo encontrar a los individuos, instaurar las comunicaciones útiles, interrumpir las que no lo son, poder en cada instante vigilar la conducta de cada cual, apreciarla, sancionarla, medir las cualidades o los méritos.” (p.147). La regla de los emplazamiento funcionales, se corresponde además con la necesidad de vigilar y de romper las comunicaciones peligrosas, con la necesidad de la utilidad del espacio a partir de los roles. Las practicas de control del orden, diseñadas para este fin, son una clara demostración de esta técnica, no obstante dada su funcionalidad por llevar implícito el sello de la evaluación, poseen la connotación de rituales, toda vez que sobre ellas no existen cualidades que le impriman una característica de novedad. Las estrategias de intervención de los docentes como prácticas para regular y afectar el problema que para ellos representa el orden son las siguientes: Dictados, Ejercicios de Caligrafía, de Matemáticas, Lengua y Plástica, siendo el dictado la estrategia más usual para el control. La regla del rango, viene a definir el lugar que cada uno ocupa y la distancia que los separa en otras palabras docentes aquí alumnos allá. Esta no sólo se aplica a los actores de la escuela, sino también a los contenidos de aprendizaje en tal  sentido hace referencia Foucault (1998) “El rango comienza a definir la gran forma de distribución de los individuos en el orden escolar...sucesión de las materias enseñadas, de las cuestiones tratadas según un orden de dificultad creciente. Y en este conjunto de alineamientos obligatorios, cada alumno de acuerdo con su edad, sus adelantos y su conducta, ocupa ya un orden, se desplaza sin cesar por esas series de casillas, las unas, ideales, que marcan una jerarquía del saber o de la capacidad.” (p.150) 

El conocimiento y el saber en las prácticas educativas poseen una sobrevaloración exclusiva en dos fuentes, el docente y la documentación expuesta en los textos. En esa tarea de sucesiones crecientes, los temas tratados y los lineamientos obligatorios, los alumnos distribuidos en su rango de subordinación, deben reproducir las fuentes, repetirlas, manipularlas, memorizarlas y ser objetos de evaluación de esos conocimientos y saberes impuestos, en otras palabras la posibilidad de búsqueda de conocimientos por parte de los alumnos se limita por que las oportunidades de acceso al conocimiento las define y conduce el docente. Esto nos indica que en poco o en nada ha variado como propósito, el valor que la educación formal le otorga a la hegemonía del saber y el conocimiento producido y monitoreado desde la unidireccionalidad de los docentes y los textos. Esta direccionalidad absoluta frente a las formas de conocer, neutralizan la construcción del sujeto y de su identidad, congelando el descubrimiento, la creatividad, la comprensión y las criticas de que las verdades y los conocimientos son resultantes históricos y son susceptibles de ser modificables y perfectibles. Los saberes y conocimientos de los alumnos no son validos porque no están impresos en textos o porque el docente es el que sabe y el alumnado no, esta es parte de la herencia del  modelo de disciplinamiento impuesto que lejos de educar ha perseguido otros propósitos Foucault (1998) nos muestra cual es el propósito, “las disciplinas han llegado a ser en el transcurso de los siglos unas fórmulas de dominación.” (p. 141), dominación a la cual los alumnos inconscientes de su implicación ideológica, pero seguros de su condición de excluidos han sabido enfrentar con la llamada resistencia escolar. ¿Cual es la respuesta o posible vía de escape ante esto?, dejemos que sea Ghiso (1998) quien  sugiera una de ellas “Toca entonces partir del conocimiento de que cada sujeto se involucra en el proceso educativo con saberes diferentes, siendo las practicas sociales fuentes de experiencias, de conocimiento y de formas de sistematizarlo y expresarlo. Estas construcciones cognitivas se producen, circulan y apropian en un contexto particular, extraescolar y mediante unas interacciones específicas e intencionadas.” (p. 9)

El segundo  tipo de conflictos, el de los comportamientos que alteran la neutralidad de las interacciones que atentan y afectan los dispositivos de control y retan las relaciones de fuerza y poder. Las relaciones en la escuela se han reglamentando a partir  de la superioridad de unos sobre otros, de la ideología del orden jerárquico que se ha impuesto y que norma condicionadamente las relaciones en un esquema estrechamente conectado con  el proceso de racionalización cultural con arreglo a fines. Ghiso (1998) señala  al respecto “Este tipo de relaciones reprimen la diferencia y los factores de conflictividad y obstaculizan la construcción de sujetos capaces de estructurar identidades con competencias comunicativas propias que les permitan dirimir sus diferencias sin agresión.” (p. 10). Es justamente una perspectiva de control, una lógica normativa que justifican el derecho de los docentes para administrar las conductas de los alumnos y que la idea de su continuidad o persistencia encuentra en el seguimiento de patrones normados en abstracto como creencias deterministas a seguir, la razón para sofocar las expresiones contrarias a las prescripciones normativas, teniendo en las estrategias imperativas de control y los castigos como formas tradicionales de gestión de conflictos, los recursos prescritos por su condición jerárquica para ser usados en el momento que sea necesario, siendo en muchos casos de naturaleza violenta cuando se apela a formas de representación de autoritarismo y de intolerancia, siendo esta un síntoma que puede acarrear en una peligrosa enfermedad social: la violencia.

La intolerancia como expresión de violencia simbólica se expresa a través de síntomas. La UNESCO (2000)  resume los síntomas de la siguiente manera:

Manera de hablar: Denigrar y utilizar un lenguaje despectivo o excluyente que desvaloriza, degrada y deshumaniza a grupos culturales.

Tipificación mediante estereotipos: Describir a todos los miembros de un grupo caracterizándolo con los mismos atributos, generalmente negativos.

Burlas: Poner en relieve determinados comportamientos, atributos y características de personas para ridiculizarlas o insultarlas.

Prejuicios: Juzgar fundándose en generalizaciones y estereotipos negativos y no en hechos reales o en comportamientos específicos de un individuo o grupo.

Discriminación: Privar de beneficios y excluir de actividades sociales fundándose principalmente en prejuicios.

Acusación a víctimas propiciatorias: Culpar de acontecimientos traumatizantes o problemas a un grupo determinado.

Hostigamiento: Comportarse deliberadamente con objeto de intimidar y degradar a otros.

Intimidación: Valerse de una capacidad física superior o del hecho de ser más numerosos para maltratar a otros.

Exclusión: Denegar la posibilidad de satisfacer necesidades básicas y/o de participar plenamente en la sociedad o en determinadas actividades comunales. 

El tercer tipo de conflictos, la caja negra de los anteriores, el de los constructos simbólicos. Es este el terreno crítico desde donde pueden interpretarse las disonancias cognitivas y los conflictos surgidos del juego de las interaccione, resalta Ghiso(1998) “Es en el ámbito de lo representacional donde se generan los imaginarios de poder, la percepción de la interacción y de la alteridad, el sentido del acuerdo, de la negociación y de la seducción. La cultura en su diversidad y riqueza cotidiana son los referentes y contenidos existenciales y axiológicos que permiten, a los sujetos, construir o reelaborar sus representaciones.” (p. 10). Una escuela que se esfuerza por introducir a los alumnos en un sistema de significados y valores en los que la responsabilidad de la escuela es desplazada hacia un solo lado, a culpabilizar a los alumnos como artífices de los conflictos, esta legitimando una identidad para extender y racionalizar su dominación, es una escuela como agente socializador de unos determinados significados y valores, ejerciendo una fuerte influencia en los alumnos, que adquieren de forma pasiva, hábitos y conductas que a la vez son legitimadas por ellos y a través de ellos.

Una escuela y unas relaciones pedagógicas que no reconocen que los alumnos ocupan posiciones devaluadas por la lógica de la dominación, están viendo en la visión negativa del conflicto, comportamientos ilícitos y no otra forma de construir identidad, la resistencia y esto ocurre cuando la escuela y los docentes no ofrecen espacios de construcción de significados que los reconozca y valore como personas, como sujetos en proceso de constitución, como expresión de un clamor que desea(n) ser reconocido(s)  y seguir la ruta de crecimiento para cumplir las metas que el derecho a la educación, a una vida digna les esta conferido, sino ¿qué sentido tiene seguir en la escuela?. 

El conflicto en la escuela induce a que las propuestas y proyectos educativos se interroguen por las representaciones que tienen los actores y si éstas les ofrecen la posibilidad de lograr o no una calidad de convivencia valida para comunicarse, dialogar, mediar, negociar e interrelacionarse constructivamente, que permitan hacer del conflicto una energía para el cambio.

Cabe hacer la recomendación que para los efectos de profundización sobre estos contenidos, existe un esfuerzo conceptual trabajado en el capitulo sobre referentes teóricos de esta investigación, que bien vale pueden revisarse para complementar el apartado  teórico de este taller. 

CUADRO Nº 2.

Taller: “La Realidad Conflictiva de la Escuela” 

1. Objetivo General: Abordar desde una perspectiva crítica la relación existente entre Conflicto-Escuela y Pedagogía.

	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	I.1. Estimular un ambiente favorable para la iniciación de una jornada de formación, caracterizada por grupos heterogéneos.

I.2. Ofrecer a los participantes una definición de conflictos y sus tipologías para poder remitirlos al ámbito de la escuela.


	*Bienvenida.

*Presentación del Taller y Objetivos.

*Dinámica para la presentación de los participantes.

*Expectativas de los participantes en relación al taller.

*El conflicto.

*Tipos de conflictos: Intereses y valores


	*Saludo y bienvenida

*Presentación del facilitador y contenidos del taller. 

*Presentación y distensión del grupo a través de juego “me pica” 

*Mezclar a los participantes en subgrupos heterogéneos.

*Introducción al tema.

*Lluvia de ideas sobre el conflicto.

*Exposición oral de los contenidos.

*Sesión de preguntas y respuestas.


	Humanos:

*Facilitador

*Participantes.

Humanos:

*Facilitador

*Participantes.

Humanos:

*Facilitador

*Participantes.

Materiales:

*Retroproyector

*Transparencias.
	*Atención de los participantes.

*Acuerdos en el grupo al expresar sus expectativas del taller.

*Apertura y aportes de los participantes.

*Observación del nivel de espontaneidad de los participantes.


	5’

15’

20’

20’

60’



	R E C E S O
	20’


  Fuente: Elaborado por el Autor (2003)


CUADRO Nº 2. (Cont.)

	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	I.3. Destacar la importancia que la genealogía del disciplinamiento escolar tiene como forma de producción de conflictos.

I.4. Incentivar a los participantes a exponer definiciones y valoraciones acerca del conflicto.

I.5. Facilitar los contenidos esenciales que encierra el paradigma positivista tecnocrático del conflicto y su visión en la forma de la organización escolar que niega y evade el conflicto. 
	*El disciplinamiento escolar una expresión del conflicto en la relación docente-alumnos.

*Conflicto e Injusticia.

*Paradigma positivista Tecnocratico del conflicto.

*La estructura organizativa como prioridad antes que las condiciones de convivencia.


	*Introducción al tema.

*Exposición del tema a cargo del facilitador.

*Sesión preguntas y respuestas.

*Dinámica grupal de sensibilización “conflicto e injusticia”

*Introducción

*Exposición temática por parte del facilitador.

*Sesión preguntas y respuestas


	Humanos:

*Facilitador

*Participantes.

Materiales:

*Retroproyector

*Láminas transp. 

Humanos:

*Facilitador y participantes.

Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Retroproyector

*Láminas de transparencias
	*Intervenciones

*Comentarios y aportes partic.

*Reflexiones de los participantes.  

*Plenaria.

*Participación espontánea y aportes del grupo en base a experiencias.

*Reflexiones.
	45’

45’

50’



	R E C E S O
	20’


Fuente: Elaborado por el Autor (2003)

CUADRO Nº 2. (Cont.)

	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	I.6. Sensibilizar a los participantes hacia la integración del tema pedagogía y conflicto.

I.7. Abordar la relación pedagogía y conflicto para clarificar algunos de los elementos que se vinculan con este aspecto del conflicto escolar.


	*Dinámica reflexiva.

*Pedagogía del poder y sus tipologías de conflictos.
	*Lectura y comentarios sobre el relato “El peso de las creencias.”

*Introducción

*Subdividir en grupos para realizar lecturas y reflexionar.
	Humanos:

*Facilit. y part.

Materiales:

*Cuento impreso.

Humanos:

*Facilit. y partici.

Materiales:

*Hojas impresas sobre “Poder y Pedagogía.


	*Comentarios y reflexiones.

*Breves exposiciones por grupos. 

*Comentarios de los participantes. 
	20’

100’



	R E C E S O
	20’

	I.8. Sensibilizar a los participantes hacia las relaciones desiguales y excluyentes entre docente-alumnos.


	*Sistema de poder en pedagogía un conflicto subyacente.
	*Dinámica. Ejercicio grupal “Apoyo al sistema de poder en la pedagogía”.

*Subdividir en grupos.

*Cada grupo realiza una reflexión y debate.
	Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Papeletas impresas para cada subgrupo
	*Observación de espontaneidad e integración al tema y al grupo.

*Resumen expuesto por el grupo.

*Plenaria
	100’


Fuente: Elaborado por el Autor (2003)

CUADRO Nº 2. (Cont.)
	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	I.9.Ofrecer a los participantes un ambiente de confianza y cooperación.

I.10.Sensibilizar  a los participantes en base a experiencias escolares, sobre el manejo tradicional de conflictos que permitan reflexionar sobre las consecuencias negativas en la relación de convivencia docente alumno.
	*Presentación de los objetivos y contenidos.

*Formas de abordaje y manejo de diferencias y controversias.

*Conflictos de orden y las formas de abordarlo.


	*Saludos y bienvenida.

*Dinámica para favorecer la confianza y cooperación, en base al ejercicio “equilibrio”

*Introducción al tema

*Ejercicio de reflexión en base a una dramatización:

“Concientización del conflicto escolar”.

*Subdividir al grupo en 2 subgrupos
	Humanos:

*Facili. y parts.

Materiales:

*Reproductor y  CDs o cassette de relax.

Humanos:

*Facilit. y particip.

Materiales:

*Guiones impresos 

subgrupo(alumnos)

y docente.
	*Atención de los participantes.

*Interés y cohesión del grupo.

*Plenaria
	5’

15’

10’

100’

	R E C E S O
	15’

	I.11. Facilitar la reflexión acerca de los síntomas de la intolerancia como forma de conflicto permanente en la escuela.
	*La intolerancia

*Síntomas de la intolerancia.

*La tolerancia.

* Cierre de taller
	*Ejercicio grupal: Discordar y Concordar.

*Subdividir al grupo en tres subgrupos.

*Lectura de poema “Niños de Armando Reverón” Aplausos
	Humanos:

*Facilitador y part.

Materiales:

Hojas impres. para  subgrupos con los “síntomas de la Intolerancia como forma de Discordar”.

*Hojas en blanco.

*Música de fondo
	*Exposición grupal de acuerdos Concordantes.

*Plenaria 
	90’

20’


   Fuente: Elaborado por el Autor (2003)

TALLER II

EL APRENDIZAJE DIALÓGICO UNA ALTERNATIVA COMUNICACIONAL PARA LA GESTION DE CONFLICTOS

“La capacidad creadora, activa, inventiva no es la de un sujeto trascendental en la tradición idealista, sino la de un agente actuante.”

Bourdieu (1969)

FUNDAMENTÓS TEÓRICOS

Varias son las interpretaciones teóricas que se han aplicado en educación para tratar el tema de los conflictos en la escuela y de estos enfoques se han derivado fórmulas para su tratamiento. Una de ellas es la tecnocrática positivista, la cual pertenece a la concepción objetivista de la educación y es la que se ha utilizado desde los inicios de los que se conoce como modernidad tradicional, y que guarda un estrecho nexo con la enseñanza y el aprendizaje clásico en la escuela. La otra es la concepción constructivista o interpretativa, surgida en respuesta a la anterior y que encuentra con el surgimiento del movimiento crítico de la postmodernidad su escenario de interpretación. Sobre la primera concepción hemos mostrado ya algunas de sus principales bases teóricas en los fundamentos del taller anterior. Sobre la segunda concepción, la constructivista consideramos pertinente señalar algunos aspectos que sostienen este paradigma, toda vez que aún cuando se ha venido empleando como variante alternativa y esnóbica sobre el tema de los conflictos y su tratamiento en la escuela, la misma no va al problema de fondo de los conflictos.

La concepción constructivista del conflicto, sustituye las nociones mecanicista, explicativa y de control del conflicto que caracterizan al paradigma tecnocrático. El conflicto es tratado desde esta perspectiva desde la comprensión, la interpretación, el significado y la acción de los sujetos. En otras palabras las personas producen sus propios significados y definiciones en las situaciones de interacción con los otros. Parte además del postulado que cada situación es propia e irrepetible y que la misma esta condicionada por las interpretaciones particulares de cada miembro de una organización, siendo así, esta visión se impregna de una variable exclusivamente psicologicista, toda vez que hace mostrar que la motivación humana se moviliza desde el punto de vista individual por un lado y por el otro ante la presencia de desajustes perceptivos, la tarea es modificar el modo de ser del individuo,  en esa línea consideran Blanco y otros (2002) investigadores del tema de la violencia escolar, consideran que las agresiones en la escuela por los alumnos obedecen a: “Factores cognitivos y sociales, los sujetos agresivos no tienen en su repertorio respuestas a situaciones adversas que no sean agresivas y sugieren que la conducta agresiva, como forma de interactuar con el medio, es el resultado de una inadaptación debida a problemas en la codificación de la información que dificulta la elaboración de respuestas alternativas.” (p.p. 3 y 4)

Desde este enfoque se omite el reconocer que igual existen intereses y percepciones de orden sociológico u otro para la  interpretación y tratamiento del conflicto. Por otra parte se conciben a los integrantes de las organizaciones y grupos en virtud de necesidades individuales, en detrimento de considerarlos como resultados de vinculaciones, inquietudes e ideologías compartidas en un escenario que posee disposiciones y condicionamientos objetivamente externos e históricos.

Para la concepción constructivista, el conflicto se reconoce y considera como positivo para estimular la creatividad, canalizarlo hacia expresiones y fines productivos y constructivos en las personas, en grupos y en organizaciones involucradas ante él. El conflicto al percibírsele esta connotación, es caracterizado y analizado como un problema de percepción, de allí su confinamiento a verlo y tratarlo como un fenómeno individual, Lederach (1992) un teórico de este enfoque hace referencia al conflicto:        
Igual sucede con el conflicto social. Todos los involucrados lo perciben desde su perspectiva, desde la parte que les afecta y que palpa. Una de las dinámicas del conflicto es que la gente tiene una perspectiva limitada del problema, y que esto reduce las posibilidades de solución. Lo que hace falta es encontrar un modo de completar la percepción del problema y, consecuentemente, de incrementar  las vías de soluciones. A tal habilidad se le conoce como “reubicación”, y significa poder percibir el conflicto en un marco reducido, poder platearlo en un marco distinto, desde otro ángulo, ampliando así la perspectiva. (p. 59).

Independientemente que en muchos de los casos el conflicto este confinado a problemas de percepción o interpretación, lo notable de esta racionalidad del conflicto es que se ignoran las condiciones socialmente objetivas  que a los propios sujetos y a sus percepciones afectan. Cuando aparecen los conflictos el planteamiento ante ellos, es hacer que las personas cambien modifiquen lo que piensan a propósito de cómo lo gestionan (violencia, agresividad tanto física como verbal, victimización etc.) por lo que se sugiere son maneras de cambiar justamente lo que hace al persona o personas.

En materia de conflictos es evidente que esta concepción da un paso adelante en comparación al anterior, no obstante si algo tiene en común es su posición conservadora y dejemos que sea Carr y Kemmis (1986) quienes observan las condiciones conservadoras al decir: 

Los conflictos sociales resultan siempre (del hecho) de que diferentes grupos sociales tienen, más que contradicciones en la realidad, interpretaciones conflictivas de la realidad, tales conflictos son según la perspectiva interpretativa manifestaciones de la falta de entendimiento entre las personas en cuanto al sentido de los actos propios o de otro; equívocos que pueden superarse haciendo que los protagonistas se den cuentan de los errores que contienen sus ideas o creencias. Ahora bien, al implicar así que los conflictos sociales son resultados de confusiones de conceptos que, una vez reveladas, demostraran a la gente la racionalidad de sus actos, el enfoque interpretativo siempre está dispuesto a favor de la idea de reconciliar a las personas con la realidad social existente. (p. 112).

Para el constructivismo es causa de conflicto las diferencias que se suscitan  en la comunicación interpersonal, pero en esta última acción influyen en los conflictos que muchas resultan irreconciliables con la realidad social existente, los sentimientos y los intereses de las personas refiere Salm (1999) lo siguiente:


Algunos expertos piensan que la comunicación es el elemento más importante del conflicto y el que más influye para su resolución. No sólo es la trasmisión de hechos y datos de una a otra persona, sino la intensidad de los sentimientos y la importancia que los intereses tiene para cada una de las personas involucradas. El buen manejo de la comunicación en situaciones conflictivas influye la transmisión clara de los hechos, la expresión apropiada de los sentimientos, el desarrollo de confianza entre personas con la participación justa de todos y la reducción de estrés. (p. 59).

Desde esta percepción el conflicto social, cuyas expresiones y orígenes obedecen a consecuencias multicausales, es tratado de forma indistinta al conflicto intersubjetivo e interpersonal, porque obedecen según se desprende de este enfoque de una relación causal. Con esta visión unilateral del conflicto se estarían quedando por fuera explicaciones de muchas situaciones objetivamente conflictivas y de las que no son necesariamente conscientes los propios protagonistas. Partir del supuesto que impone este paradigma, sin conocer la realidad de fondo que pudiera estar mediando en su expresión, hace posible que la creencia de sujetarse al enfoque de percepción personal sea errónea, porque en el conflicto pudieran estar reflejándose expresiones de conflictos sociales reales y de unas tensiones endémicas en la practica misma, en otras palabras que lo supuestamente irracional (ira, enojo, violencia, agresión, egoísmo, etc.) e incoherente (desacuerdos, incomunicación, críticas, indecisión, baja autoestima, falta de valores, etc.) no sea tanto de la concepción o interpretación de la realidad social que tiene una persona, como la manera de estructuración de la misma realidad. Al analizarse y afrontarse los conflictos para solucionarlos es necesario ubicar los contextos o ambientes en el que se produce, los móviles o intereses que los han provocado, los lugares que cada una de las partes en oposición ocupa, las estrategias, los mecanismos, tácticas empleadas, cuestiones que hacen referencia a la necesaria comprensión global y contextualizadas del proceso.

A pesar que los problemas o diferencia en la comunicación interpersonal suscitan situaciones de conflictos no significa necesariamente que en este motivo tal como se señala, agote las posibles causas del conflicto ni mucho menos explican en su totalidad la complejidad de un conflicto. En consecuencia los mecanismos que se proponen para su resolución se inclinan hacia procesos de comunicación entre los individuos totalmente descontextualizados tanto del ambiente organizativo.

En contrapartida a estas concepciones y cómo lectura diferente a la interpretación del fenómeno del conflicto en la escuela, es que surge una tercera concepción, la comunicativa. Este enfoque propio de la sociología de la educación de orientación transformadora, aparece como contribución para superar las desigualdades sociales en la escuela en lugar de reproducirlas o aumentarlas. En relación al conflicto escolar, visto pero como conflicto social, toma del campo de las ciencias sociales que a inicios de la década de los ochenta viene desarrollando un esfuerzo teórico sustentado en una racionalidad comunicativa, que parte de una valoración del conocimiento como entendimiento derivado no de la producción exclusiva de las ciencias, sino como conocimiento proporcionado en el mundo de la vida y de la relación de los sujetos con sus contextos. Aquí se defiende una concepción del sujeto en constante movimiento, capaz de comunicarse e interactuar a través del recurso del lenguaje y de la acción colectiva. 

La intención de girar en esta dirección, es darle sentido a la racionalidad entendida como uso del saber por parte de los individuos y como acción comunicativa, de modo que lo sugerido busca es rescatar para el aprendizaje en educación, la importancia que tienen para las personas el hecho de la conexión  entre racionalidad y entendimiento como forma de construir saberes. Buena parte de esta fundamentación se ha encontrado en la teoría de la acción comunicativa de Habermas, cuyo principio explicativo se sustenta en una epistemología de la sociedad inspirada en una teoría del lenguaje y en el análisis de las estructuras generales de la acción, plantea Habermas citado de Hoyos (2001) 

El conocimiento se alimenta, por un lado, de las perspectivas, a partir del mundo de la vida de quienes participan en la comunicación y por el otro, del poder argumentativo del lenguaje, en él radica un “thelos”, una inclinación hacia el entendimiento mutuo. Se presupones pues un nivel básico de comprensión de los significados de las proposiciones, que es necesario trascender hacia las posibilidades de validarlas en su verdad, corrección y veracidad. Por tanto comprender el sentido de una proposición no es ya aceptar su verdad, sino abrirse a las posibilidad de preguntar por razones y motivos referidos al mundo de la vida. (p. 13)

El argumento se centra en que discutir, dialogar las razones y motivos es avanzar en cuanto al reconocimiento compartido, al tiempo que cómo consecuencia de la reciprocidad, la acción que se produce es comunicativa, se trata no tan sólo de considerarla comprensivas, sino que se les valida como dignas de ser contrastadas con las otras. Por ello el primer espacio para la acción comunicativa en educación en cuanto al aprendizaje que supere las pretensiones de poder  que están implícitas en el proceso tradicional de las interacciones en el hecho relacional educativo, debe ser la comprensión, es decir la apertura a otras perspectivas en función de la validez de los argumentos, de la inteligibilidad de las emisiones, en otras palabras por la razón de su sentido, por la verdad que representa en cuanto al enunciado y porque no se pone en duda la veracidad de los sujetos implicados en la acción y esto se logra a través de la forma dialógicas de la interacción comunicativa, señala Freire tomado de Sánchez (1996) “Es a través del diálogo, como la educación alcanza su verdadero carácter humanista y se transforma en practica de la libertad.” (p.225). La concepción comunicativa en educación incorpora y supera el paradigma constructivista, al precisar que, el proceso de formación de los significados no sólo depende de los docentes, sino también de todas las personas y contextos vinculados con todos los procesos de aprendizajes de los alumnos, lo que en otras palabras se plantea, es la reivindicación de un aprendizaje circunscrito al conjunto de interacciones entre los niños y niñas con los adultos, ya que en la actualidad lo que cada niña o niño aprende depende cada vez más de la interrelación con sus contextos y con la relación con adultos extraescolar, por  tanto si lo que se quiere es mejorar su aprendizaje se deben transformar esas interacciones por validez y comprensión en vez de poder. 

Desde esta visión de la educación, la formación de los docentes se orienta hacia el conocimiento de las personas y grupos de aprendizajes y hacia el conocimiento de cada materia,  en función de un enfoque interdisciplinar que incluye además de los aspectos pedagógicos y el psicológico, el sociológico y epistemológico. En contraste a la justificación del aprendizaje significativo que señala el constructivismo virtual, que elabora los planes curriculares independientemente de las familias y de la comunidad, la concepción comunicativa considera el aprendizaje dialógico, incluyen un plan de compensación durante todo el proceso en el que participan los grupos y personas que interactúan con los alumnos, para ello se requiere el establecimiento de contratos de aprendizajes convenidos en un proyecto que incluye a los docentes, directivos, familiares y entidades, especificando las condiciones para concebir y proseguir el proyecto educativo comunidad-escuela, en este particular señala Franco (2001): 

Este enfoque intenta desarrollar propuestas basadas en el diálogo como forma de relación entre culturas y como camino hacia la supresión de las desigualdades y exclusiones actuales (Habermas 1997). Gracias a estas propuestas se propone intentar, involucrar a las personas en la toma de decisiones en todos aquellos procesos en los que están involucrados. Parten de esta manera de reducir los efectos exclusores que conllevan a los conflictos en la escuela a incrementar los igualitarios en la relación entre culturas a través del diálogo. Esto implica la ruptura de la homogeneidad cultural, haciendo permeable las diferentes culturas. (p. 7)

En el siguiente cuadro tomado de Flecha (1999) veamos con precisión las diferencias entre los distintos aprendizajes:  

CUADRO Nº 3.

Diferencias entre los distintos aprendizajes
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CONSECUENCIAS | La imposicion de una| La adaptacion a a| Con T2|

cultura homogénea
genera y reproduce|
desigualdades

diversidad sin tener|
en  cuenta la
desigualdad  del
contexto,  general
aumento  de  las
desigualdades

transformacion  del
contexto, el respeto y
la_tolerancia a las
diferencias se incluye
como una de las
dimensiones  de la
educacion igualitaria.

Fuente: Cuadro tomado de Flecha (1999) sobre las diferencias entre los distintos aprendizajes.

(P-4




El aprendizaje dialógico se sustenta  a partir de varios principios que deben darse para su desarrollo, refiere Franco (2001) a propósito:

a) El diálogo igualitario en que las diferentes aportaciones son consideradas en función de la validez de los argumentos y no desde criterios como la imposición de un saber culturalmente hegemónico a través de la relación autoritaria y jerárquica en que el profesorado determina lo que es necesario aprender y marca los contenidos como los ritmos de aprendizaje, b) La inteligencia cultural es un concepto que no se reduce a la dimensión cognitiva basada en la acción teleológica sino que contempla la pluralidad de dimensiones de la interacción humana. Engloba a la inteligencia académica y práctica y las demás capacidades de lenguaje y acción de los seres humanos que hacen posible llegar a acuerdos en los diferentes ámbitos sociales, c) La transformación ya que el aprendizaje dialógico transforma las relaciones entre agente y su entorno. Es un aprendizaje que se basa en la premisa de Freire (1997/1995) de que las personas somos seres de transformación y no de adaptación. La educación y el aprendizaje debe estar enfocadas hacia el cambio para romper con el discurso de la modernidad tradicional basado en teorías conservadoras sobre la imposibilidad del cambio, d) La solidaridad como expresión de la democratización de los diferentes contextos sociales y la lucha contra la exclusión que se deriva de la dualización social. Es la única base en que se puede fundamentar un aprendizaje igualitario y dialógico.” (p. 8).

Las palabras claves que están delante del conflicto en la escuela son: diálogo, consenso, tolerancia, cooperación, convivencia, participación, democracia, justicia y transformación, esta última palabra clave, reivindica la proposición más importante de Vitgosky como requisito para provocar desarrollo cognitivo. Adelantar propuestas de gestión de conflictos, sin tomar en cuenta el contexto donde se enclava la escuela y los grupos que dependen de ella, es no conseguir la superación de los conflictos ni la superación de la problemática real de los niños en su condición de alumnos. Las transformaciones sólo son posibles si se adelantan las iniciativas de inclusión de un modelo comunicativo comunitario, donde los representantes y docentes-directivos, junto a los niños y niñas, sean involucrados en un diálogo que descubra las causas y orígenes de los conflictos. 

El aprendizaje dialógico para la superación de las causales de conflictos latentes, supone la creación de grupos interactivos, para asistir como equipo a participar  ayudando junto al docente en el aula. Cuando los niños y niñas se sientes atendidos y estimados porque las figuras más representativas para ellos participan junto al docente en su proceso de formación, cuando sienten que otras personas más allá del maestro se sintoniza con sus ritmos, sus requerimientos y comprende lo valioso de lo que para ellos representa su mundo de significados, se crea un ambiente de colaboración en el que comentar los problemas de comportamientos toma una dimensión de un esfuerzo compartido, abriendo la oportunidad de construir significados mutuos en cuanto a por ejemplo. la norma, la convivencia, el respeto, la disciplina, la tolerancia, la justicia, etc. 

La propuesta del aprendizaje dialógico a través de grupos interactivos y comunidades de aprendizajes, han sido hasta ahora desarrolladas en el país Vasco y han comenzado en la Cataluña, como propuesta educativas igualitarias en la sociedad de la información y como modelo de resolución de conflictos en la escuela. También se vienen implementando modelos parecidos en otras partes del mundo, como los programas de “Escuelas Aceleradas, Éxito para todos y Desarrollo Escolar” en los Estados Unidos.

En la sociedad actual donde la información juega un papel hegemónico, el aprendizaje depende cada vez menos de lo que ocurre en el aula y cada vez más de la correlación entre lo que ocurre en el aula y lo que sucede en la calle y en los grupos familiares, esto hace obligante para cualquier centro educativo que repiense su labor formativa y sus propósitos, tratar pues de combinar ambas perspectivas a los efectos de trabajar por el cambio, incorporando otros sujetos a la dinámica escolar que ha demostrado signos de indefensión y agotamientos en sus fórmulas de construcción de huellas simbólicas, es dar un paso adelante como opción practica y compleja, nos dice Franco (2001)  en este sentido 

Los grupos interactivos son agrupaciones de alumno/as heterogéneos, en los que se realiza una actividad concreta, bajo la tutela de una persona adulta voluntaria que puede ser una estudiante universitaria, un familiar, una ex-alumna o un profesor jubilado. La composición de los miembros de cada grupo es totalmente flexible y puede variar por cada día, pero es importante asegurar que sean grupos heterogéneos. La profesora o  profesor responsable del aula dinamizará el trabajo de cada grupo y de cada tutor y tutora.” (p. 10)

El objetivo de los grupos interactivos es hacer un llamado, es incorporar en el aula de clases las interacciones que sean necesarias para que las niñas y niños aprendan lo necesario para afrontar las causas y la estructuración de la realidad de los conflictos. Al analizarlos y afrontarlos para solucionarlos, es necesario ubicarlos en sus contextos o en los ambientes en los que se producen, precisar las responsabilidades o las corresponsabilidades de quienes como actores intervienen en ellos, los móviles o los intereses que los han provocado, los sitios en oposición, las practicas y salidas utilizadas, en síntesis, los aspectos que hacen referencia para poder comprenderlos. 

En estos grupos interactivos el primer momento para la acción de la comunicación, deber ser y esto es necesario reiterarlo, la comprensión entre las personas, sin jerarquías sabias porque todos lo tienen, es decir la apertura a otras perspectivas en función de la validez de los argumentos, en esto se basa la tolerancia y el pluralismo razonable. Es reconocer el derecho a la diferencia que plantea el disenso, como base para el consenso, es de esto lo que se trata, comenzar a repensar a la escuela como espacio para el dialogo históricamente negado y excluido como valor formativo en la practica educativa. Este primer momento de la comunicación sugiere desprenderse del temor a comprender a otros, lo que no significa estar de acuerdo  o plegarse a la exclusividad de una proposición sin dialogar, como lo señalara Savater (1997) “Mantener una relación ética con los otros es estar siempre dispuestos a concederles la palabra y a poner en palabras lo que exigimos de ellos, lo que les ofrecemos o lo que les reprochamos. Lo único que nadie puede explicar a otro es la necesidad que hay de convertirle en cosa, en instrumento contra su voluntad y ello porque lo que se explica puede suscitar el asentimiento, la duda o la refutación.”    (p.p 36 y 37). 

De lo que se trata es de respetar al otro como sujeto que es, paso previo para el fluido del intercambio sin que ello implique aceptar sus ideas de manera irrevocable, por que los que se niegan a la comprensión de los demás es porque prefieren ignorar la opinión de los demás, excluirlos de la participación y la corresponsabilidad que tienen, mientras que simultáneamente le impiden la posibilidad de su derecho a tener razón, Esté (1999) señala a propósito de la conciencia de sí y la dignidad del sujeto lo siguiente “El individuo necesita del otro para encontrarse en él, para obtener y dar reconocimiento, de manera de que es cuesta arriba la comprensión si el sujeto no es reconocido y fortalecido por el grupo, su equipaje simbólico, lingüístico y comunicativo no es constantemente ratificado por los otros.” (p. 28). Por ello la tarea inicial de la comunicación dialógica en grupos interactivos en el aula, parte necesariamente del presupuesto de la  comprensión base del derecho del sujeto a ser reconocido dignamente, sólo después de comprender a otros se puede analizar si se esta o no en desacuerdo con ellos.

Los grupos interactivos se conforman por contratos de corresponsabilidades compartidas establecidos entre los representantes de la escuela y la comunidad, en función de iniciar un trabajo diferente sobre la problemática de los conflictos. El maestro o maestra responsable del aula se responsabiliza de la coordinación y de la coherencia pedagógica del conjunto de las actividades que se desarrollan en el aula.

La acción de los grupos asegurará las interacciones necesarias directamente con cada niña o niño y fomentará la interacción entre iguales, es decir, aprendiendo el alumnado unos/as de otros/as en lugar de descalificarse. De esta forma, los niños y niñas con más nivel de aprendizaje pueden ayudar a sus compañeros o compañeras mientras intensifican su propio aprendizaje, gracias al esfuerzo que tienen que realizar para explicarse. Por otro lado, en muchas ocasiones las explicaciones que puede dar un niño o niña que acaba de efectuar un aprendizaje determinado son mucho más ilustrativas que las que puede realizar el mismo tutor/a o profesor/a, ya sea porque utiliza un lenguaje más próximo o porque tiene la experiencia reciente.

Los grupos interactivos aseguran principios del aprendizaje dialógico, como son la solidaridad y la dimensión instrumental entre otros. Su dinámica permite trabajar valores como la solidaridad, la justicia, la tolerancia o el respeto a las diferencias por un lado, y habilidades sociales como el trabajo en equipo, la iniciativa, la autoestima e incluso las habilidades comunicativas por el otro. La solidaridad asegura unos valores compartidos, por lo que los discursos sobre la convivencia, la Justicia y la paz se viven como algo coherente con lo que se vive en el hogar, en la calle, en el centro o en el aula.

Otro de los principios del aprendizaje dialógico, la dimensión instrumental, asegura que el diálogo sirve para aprender todo lo que se necesita para vivir con dignidad en una sociedad democrática. Del mismo modo se evitan los dobles discursos de proponer un tipo de educación para los hijos e hijas de los demás mientras estamos dando otra educación distinta a nuestras hijas e hijos.

Las prácticas educativas que se basan en el aprendizaje dialógico y que para ello desarrollan estrategias didácticas como los grupos interactivos, no sólo no comportan la segregación o la exclusión de niños/as sino que posibilitan la transformación y la superación de estas dinámicas exclusoras, bases de conflictos latentes y permanentes. Las medidas segregadoras no constituyen nunca una medida de superación de la exclusión como tampoco significan un aumento en el ritmo o cantidad de los aprendizajes. Constituyen sólo una medida provisional de tratar una problemática. Nunca la solución a la problemática pasa por apartar o esconder los “productos” de una mala gestión o planificación.

De otras investigaciones que se han hecho sobre otro tipo de prácticas educativas se han desprendido resultados muy positivos. Las comunidades de aprendizaje son fruto de estas investigaciones y los resultados están siendo igualmente muy positivos. Con los grupos interactivos basados en el aprendizaje dialógico, nunca se separará un niño o niña de su clase. Su esencia es la interacción, interacción tanto entre iguales como con otras personas adultas. La eliminación del etiquetaje y de la baja autoestima, así como las altas expectativas y el mayor aprendizaje instrumental y de valores, permiten que estos niños y niñas estén más preparados para afrontar los retos de una  sociedad democrática y de la información.

CUADRO Nº 4
Taller: “El aprendizaje dialógico una alternativa comunicacional para la gestión de conflictos” Primera Sesión

Objetivo General: Facilitar una vivencia intergeneracional sobre aprendizaje dialógico para la gestión  de conflictos.
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Fuente: Elaborado por el autor (2003).
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CUADRO Nº 4 (Cont.)

	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	II.4.Propiciar diálogos y confrontaciones a nivel de grupos en base a experiencias del conflicto.

II.5.Propiciar un ambiente de motivación, desinhibición y trabajo cooperativo en grupos heterogéneos.

II.6. Propiciar en los participantes el reconocimiento del valor del “otro” a través del diálogo razonado para lograr consenso.
	*Método Premios y Castigos.

*Método consecuencias lógicas y naturales.

*Disciplina y responsabilidad.

*Bienvenida a la continuidad del taller.

*Creatividad y cooperación.

*Principios básicos del Aprendizaje Dialógico.

*Diálogo Valido e Igualitario.


	*Motivación a partir de las diferencias entre los métodos.

*Ejercicio grupal “Disciplina y responsabilidad.

*Saludos de bienvenida.

*Lectura del cuento “El verdadero poder”

*Dinámica “sigue la historia”

*Exposición del contenido del aprendizaje dialógico.

*Dinámica grupal “diálogo sobre un conflicto”
	Humanos:

*Facilit. y partic.

Materiales:

*Retroproy. Y lámina de transp.

*Hojas impresas con el ejercicio para cada grupo,hojas en blanco y lapices.

Humanos:

*Facilit. y partic.

Materiales:

*Cuento impreso.

Humanos:

*Facilit. y partic.

Humanos:

*Facilit. y partic.

Materiales:

*Retroproy. Y lámina de transp.

*Formato de preguntas del ejercicio. *Descripción de situac. de conflictos, hojas blancas y lápices.
	*Intervenciones de los participantes.

*Debates dialogados entre participantes de grupo.

*Plenaria.

*Atención de los participantes.

*Comentarios de los participantes.

*Intervenciones de los participantes.

*intervenciones de los partic.

*Discusiones intergrupales.

*Opiniones de los participantes.

*Plenaria
	15’

35’

30’

10’

30’

25’

80’


  Fuente: Elaborado por el Autor (2003).

CUADRO Nº 4 (Cont.)
	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	R E C E S O
	15’



	II.7. Estimular un ambiente para la interacción grupal.

II.8. Compartir vivencias cotidianas de la escuela que permitan el intercambio de saberes sobre temas que vinculen situaciones de conflictos para llegar a acuerdos consensuados.  
	*Distensión y rompe hielos.

*Diálogos de saberes.

*Conflictos.

*Consenso.
	*Juego “Ha.,haa,haaa”

*Invitación a realizar una dinámica donde el saber de cada quien es válido.

*Ejercicio “tela de conflicto”
	Humanos:

*Facilitador y participantes.

Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

Hojas en blanco, lápices.
	* Atención y cooperación de los participantes.

*Atención de los participantes.

*Debates reflexivos en plenaria.
	10’

60’

	A L M U E R Z O
	60’

	II.9. Facilitar un ambiente de armonía entre participantes.

II.10. Propiciar la reflexión de los participantes sobre la importancia de la educación en valores.
	*Distensión.

* Cooperación.

*Igualdad social Padres  Hijos, docentes y alumnos.
	*Ejercicio “cara con cara”

*Introducción al tema

*Dinámica para practicar la cooperación. “cruzar la selva”
	Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Reproductor de sonido, música bailable.

Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Reproductor de sonido, música relax.
	*Comentarios de los participantes, sobre la experiencia.

*Reflexiones de los participantes.
	20’

30’


  Fuente: Elaborado por el Autor (2003).

CUADRO Nº 4 (Cont.)
	Objetivos Específicos
	Contenido
	Actividades
	Recursos
	Evaluación
	Tiempo

	
	
	*Dinámica de lectura grupal en base a un texto para practicar la igualdad social.
	Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Lectura impresa “la igualdad social de padres-hijos, maestros-alumnos”
	*Diálogos y exposición por grupos.

*Reflexiones individuales.
	45’

	R E C E SO
	15’

	II.11. Propiciar la oportunidad para que los participantes desarrollen sus capacidades para participar y cooperar en la gestión de conflictos en la escuela.
	*Grupos interactivos.

* La convivencia.

*Cierre de taller
	*introducción del tema “las claves de los grupos interactivos”

*Ejercicio grupal “Que le hace falta a mi escuela”.

*Comentarios finales.

*Aplausos y abrazos.
	Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Retroproyector

*Láminas de acetato sobre las claves.

Humanos:

*Facilitador y participantes.

Materiales:

*Hojas en blanco y con la impresión del ejercicio.

*Reproductor y música relax.
	*Intervenciones de los participantes.

*Preguntas y respuestas.

*Plenaria
	45’

90’

20’


  Fuente: Elaborado por el Autor (2003).
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ANEXOS

Guión Básico de preguntas para el inicio de las Entrevistas.

1. ¿Por qué escogiste la profesión de maestro(a)?

2. ¿Qué es para ti  como maestro(a) trabajar con niños?

3. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en la Armando Reverón?

4. ¿Crees que existe una brecha entre lo que aprendiste en tu formación universitaria y la experiencia como maestro(a) ya en ejercicio?

5. ¿Qué piensas de la educación en el país, como venezolano(a), como ciudadano(a) y como maestro(a)

6. ¿Sientes que la escuela Armando Reverón te ha producido un sentimiento de pertenencia en la cuál te sientas realmente identificado(a) con ella?

7. ¿Cómo te sientes siendo maestro(a)?

8. ¿Qué es lo que más te agrada y motiva de esta escuela?

9. ¿Cómo percibes tú la relación de trato personal y profesional con los colegas?

10. ¿Con los alumnos?

11. ¿Cómo es la participación de los representantes con la escuela?

12. ¿Qué es para ti un conflicto?

13. ¿Tú crees que los conflictos o el conflicto es positivo o negativo?

14. Tú crees que existen conflictos en la escuela Armando Reverón?

15. De los grupos que hacen vida aquí en esta comunidad, donde sientes que se dan mayores conflictos, en los maestros, en los alumnos o en los representantes?

16. ¿Crees que de los conflictos se puede aprender?

17. ¿A que asocias tú los conflictos que se presentan aquí en la escuela?

18. ¿Ofrece la escuela opciones distintas a las acostumbradas para abordar los conflictos?

19. ¿Por que crees que se originan los conflictos aquí en esta escuela, independiente de los problemas que ellos traen, porque tú crees que se producen esos conflictos? 

20. ¿Tú crees que como maestro(a) has propiciado situaciones de conflictos con tus alumnos?

21. Esta es una comunidad donde obviamente hay niños y niñas ¿en quienes observas más la inclinación hacia los conflictos?

22. ¿Qué piensas tú de la disciplina, en el caso que hablamos de conflictos, de problemas entre niños que son inherentes a su naturaleza como niños, tú crees que es importante es necesaria?

23. ¿Qué piensas de las formas de disciplinas a través de los premios y castigos?

24.  En la experiencia aquí como maestra(a), tú has notado, sientes que hay una vinculación estrecha entre violencia y los conflictos?

25. ¿Cómo identificarías de manera empírica la violencia?

26. ¿Tú crees que la escuela desde el punto de vista del ambiente propicia situaciones de conflictos?

27. ¿Cuáles son los conflictos más frecuentes que observas entre tus alumnos?

28. ¿Qué hace el maestro cuando esta frente a una situación de agresividad entre alumnos?

29. ¿Cómo crees tú que se gobierna la escuela, entendiéndola como comunidad?

30. ¿Cómo ves la relación escuela comunidad?

31. ¿Cómo describirías la autoridad en la relación maestro alumno?

32. Pudieras describir cuales son las medidas de orden disciplinarias que aplicas a tus alumnos?

33. ¿Saben los alumnos comunicar sus diferencias?

34. ¿En que momentos se producen con mayor frecuencia las situaciones de conflicto?

35. ¿Qué opinión te merece la Justicia como un valor y la educación en valores? 

36. ¿Cuáles son las sanciones o que hacen cuando al maestro se le escapa de las manos la situación de conflictos? 

Guión del ejercicio con los niños.

1. ¿Qué es para ti un conflicto?

2. Escribe un caso donde hayas tenido una situación de conflicto con un niño, niña o con la maestra de tu escuela. ¿cómo sucedió y porque sucedió?

3. ¿Cuales son los motivos por los que se pelean, agreden o se dicen cosas feas los niños de tú escuela?

4. ¿Qué es para ti la violencia?

5. Si te han castigado aquí en la escuela, escribe por que y cuál fue el castigo?

6. ¿Por qué crees que te aburres o fastidias en clases?

7. ¿Cómo quisieras que fuera tú escuela?

Modelo de Registro de Ordenes del Docente

Registro de ordenes más frecuentes del docente en el aula de clases de la II etapa de escuela básica Armando Reverón, turno de la tarde. (registradas una sola vez en un periodo de dos horas antes del recreo)

[image: image5.png]ORDENES

FAGAN SILENCIO™ CALLENSE -
“SHSSS” (orden imperativa impersonal
y multidireccional para que se haga
silencio cuando muchos o todos
hablan )

“SIENTATE" (orden imperativa para
sentarse, dirigido a un alumno en
concreto pero sin decire su nombre)

“NOMBRE" (la maestra seala el
nombre o apellido del alumno, orden
que denota un llamado de atencion
personal cuando la maestre observa un
iicito de conducta)

“SIENTENSE (orden imperativa
muttdireccional)

“,TERMINASTE? (orden direccional @
un alumno en concreto que denota
presion para que termine la actividad)

“SIENTATE BIEN" (orden dirigido a un
alumno en concreto para que cortja su
postura en el pupitre)

TAGAN ESTO" (orden para realizar
2lgo en colectivo)

TIAGA ESTO" (orden para que realiza
2lgo en concreto)

“APURENSE CON " (orden imperativa
relacionada a ejercicios, examenes,
actividades para que le impriman
rapidez sobre todo para que salgan del
aula por el recreo o salida por el fin de
Ia clases)

“SILENCIO FULANO™ (orden
imperativa, unidireccional para que el
alumno en concreto haga silencio)

“ENTREGA" ( orden personal para que
entregue el cuademo inmediatamente
porque se corregird)





Formato de Descripción de Formas de Interacción Frente a Situaciones de Conflictos en el Aula y Recreo de la Escuela Armando Reverón de Maracay.

[image: image6.png]Actores

Observaciones enfocadas en el escenario,

Fecha

Tipo de Conflicto

Formas de interaccion frente
situaciones generadoras de
conflictos

Tratamiento que se le da





Material de Apoyo del Facilitador

Taller I

Actividad del Objetivo I.1

Presentación de los participantes y distensión al inicio del taller, a través del juego “ME PICA”.

Objetivo: Aprender de manera divertida, los nombres de los participantes en el momento de presentación e inicio del taller y para generar un ambiente de distensión.

Pasos:

1. El facilitador pide formar un círculo en el centro del salón, pide a uno de los participantes que se presente diciendo tan sólo su nombre y además dice un lugar donde le pica por ejemplo. “Soy Tomás y me pica la nariz”

2. El facilitador, pide que se presente el segundo, diciendo el nombre del primero y el lugar que le pica, él también dice su nombre y el lugar que le pica. 

3. Debe hacer énfasis el facilitador que no se puede repetir el mismo lugar que le pica a alguien.

4. El juego de presentación se desarrolla así sucesivamente hasta que el último en presentarse diga el nombre de los participantes que le antecedieron y los lugares que les pican.

5. Se debe decir el nombre y lo que le pica en voz alta y si es posible acompañarlo con gestos.

Recursos. Humanos: Facilitador y participantes.

Tiempo: 20’.

Fuente: [Disponible en] http://www.ctv.es/USER/avicent/juegos.htm#

Actividad del Objetivo I.2

Material para la exposición del facilitador
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EL CONFLICTO EN LA ESCUELA:
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Nota: Para elaborar lámina de transparencia.

Recursos. Humanos: Facilitador. Materiales: Retroproyector

Actividad del Objetivo I. 3

Material para la exposición del facilitador

El Disciplinamiento Escolar.

	CLAVE: La disciplina en la escuela no es una exclusividad para atender conductas, va más allá de eso, es una coerción ininterrumpida, constante, que vela sobre los procesos de la actividad más que su resultado, controlar el tiempo, el espacio y los movimientos para lograr docilidad y utilidad.
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Nota: Para elaborar lámina de transparencia.

Recursos. Humanos: Facilitador. Materiales: Retroproyector

Actividad del Objetivo I. 4

Dinámica Grupal “CONFLICTO E  INJUSTICIA”

Objetivo: Sensibilizar sobre el problema del conflicto y sus derivados, para quien lo vive y descubrir sus causas.

Pasos:

1. El facilitador invita a los participantes a realizar el ejercicio e invita a alguien  o varios a hacer sentir un problema, lo terrible que es ser victima de la intolerancia como expresión de conflicto y de injusticia. 10’. Por ejemplo un conflicto por la manera de hablar: denigrar y utilizar un lenguaje despectivo o excluyente que desvaloriza, degrada y deshumaniza a un individuo o grupo, negar el derecho a emplear el diálogo expositor de ideas, no comprender al otro, etc.

2. Por grupos: reflexionar por que sucede esto en nuestra comunidad, en nuestra casa, en nuestra escuela, en nuestra sociedad. 30’.

3. El facilitador luego invita a realizar una plenaria, donde se expondrán las causas y razones que vayan a la raíz del problema, abordarlo tomando como base la fundamentación expuesta en los dos contenidos tratados en los objetivos anteriores. 

Recursos.  Humanos: Facilitador y participantes

Tiempo: 45’.

Fuente: Soc. Edmundo Navas (2003)

Actividad del Objetivo I. 5

Dinámica reflexiva, en base a la lectura  “EL PESO DE LAS CREENCIAS”
Objetivo: Propiciar en los participantes una reflexión sobre las creencias, los prejuicios y los estereotipos que impiden ser plenamente a las personas.

Cuento:

“Dos jóvenes monjes fueron enviados a visitar un monasterio cercano. Ambos jóvenes vivían en su propio monasterio desde niños y nunca habían salido de él. Su mentor espiritual no cesaba de hacerles advertencias sobre los peligros del mundo exterior y lo cautos que debían ser durante el camino. Especialmente incidía en lo peligrosas que eran las mujeres para unos monjes sin experiencia:

- Si ven una mujer, apártense rápidamente de ella. Todas son una tentación muy grande. No deben acercarse a ellas, ni mucho menos hablarles y por descontado, por nada del mundo se les ocurra tocarlas.

Ambos jóvenes aseguraron obedecer las advertencias recibidas y con la excitación que supone una experiencia nueva, se pusieron en marcha. Pero a las pocas horas y a punto de cruzar un río, escucharon una voz de mujer que se quejaba lastimosamente detrás de unos arbustos. Uno de ellos hizo el intento de acercarse.

-Ni se te ocurra

Le dijo el otro

-¿No te acuerdas  lo que nos dijo nuestro mentor?

-Si me acuerdo; pero voy a ver si esa persona necesita ayuda, contestó a su compañero.


Dicho esto, se dirigió hacia donde provenían los quejidos y vio a una mujer herida y desnuda.

-Por favor, ayúdeme, unos bandidos me han asaltado, robándome incluso las ropas. Yo sola no tengo fuerzas para cruzar el río y llegar hasta donde vive mi familia.


El muchacho, ante el estupor de su compañero, cogió a la mujer herida en brazos y cruzando la corriente, la llevó hasta su casa situada cerca de la orilla. Allí, los familiares atendieron a la mujer asaltada y mostraron el mayor agradecimiento al monje, que poco después reemprendió el camino regresando junto a su compañero.

-¡Dios mío!. No sólo has visto a esa mujer desnuda, sino que además la has tomado en brazos. 

Así era recriminando una y otra vez por su acompañante. Pasaron las horas y el otro no dejaba de recordarle lo sucedido.

- ¡Has tomado a una mujer desnuda en tus brazos!, por dios, ¡has tomado a una mujer desnuda en tus brazos!, ¡vas a cargar con un gran pecado!.

 El joven monje se paró delante de su compañero y le dijo:

-Yo solté a la mujer al cruzar el río, pero tu todavía la llevas encima.

Fuente: [Disponible en] http://www.ctv.es/USER/avicent/juegos.htm#

Actividad del Objetivo I. 6

Actividad: exposiciones de los participantes por grupos, en base a lecturas de material sobre “PEDAGOGÍA DEL PODER Y TIPOLOGIAS”

Objetivo: Organizarse en subgrupos par realizar lecturas de un tema asignado, reflexionar, comentarlo y exponerlo como equipo a los participantes.

Pasos:

1. El facilitador introduce el tema a trabajar, forma seis grupos procurando que se mezclen los participantes. 3’ 

2. Les entrega los temas de grupo para que realicen una lectura y un debate intergrupal. 30’

3. Pide al primer grupo que inicie su exposición oral, procurando que todos intervengan, puesto que cada uno tiene su propio juicio y cosas que expresar libremente. Cada grupo tendrá 10 ‘ para su exposición.

4. Al finalizar las exposiciones habrán comentarios breves. 7’

Lecturas para las exposiciones de los grupos en base al objetivo 1.7 del taller I  “la esencia conflictiva de la escuela”  

Tema: Pedagogía del Poder y Tipologías

Lectura  grupo 1

Con los planteamientos sobre la escuela como un dispositivo panóptico (pan= todo, óptico=ver)  en donde se permite que alguien vea (maestros)lo que otros(alumnos) no llegan a ver, es que se han convertido los espacios de la escuela en laboratorios para ejercer por medio de estrategias pedagógicas, el que se posibilite conducir a las personas en un dominio de lo no conforme, refiere Foucault, teórico francés (1998) sobre esto:

“A través de esta microeconomía de una penalidad perpetua, se opera una diferenciación que no es la de los actos, sino de los individuos mismos, de su índole, de sus virtualidades, de su nivel o de su valor. La disciplina al sancionar los actos con exactitud, calibra los individuos “en verdad”, la penalidad que pone en practica se integra en el ciclo de conocimiento de los individuos” (p. 186).

Es por ello que forma parte de la tradición en la organización de la enseñanza escolarizada, la especificación de la vigilancia, la cual se ha integrado en un mismo movimiento, en un singular nexo con la propia practica pedagógica distinguida desde el lugar del poder. Tomando del sociólogo alemán Weber su concepción sobre el poder, en este caso lo citamos  de dos sociólogos estadounidenses Dowse y Hughes (1977), explica lo siguiente: “Que el poder no es sino la aptitud de un grupo (o individuo) para imponer su preferencia sobre otros. El poder es la posibilidad de un hombre o un conjunto de hombres de realizar su voluntad a través de una acción común, incluso frente a la resistencia de los otros que participan en la acción.” (p. 21). No obstante dice Foucault (1998) sobre esta tipología de poder como medio para el buen encauzamiento de los individuos y en concreto con los sujetos-objetos de la enseñanza escolar que “ No es un poder triunfante que a partir de su propio exceso pueda fiarse en su superpotencia; es un poder modesto, suspicaz, que funciona según el modelo de una economía calculada pero permanente.” (p. 175). El poder del disciplinamiento en la labor de la acción pedagógica, es un poder que en vez de sacar y de retirar, su tarea principal es la de enderezar conductas. Esta modalidad de ejercicio pedagógico aun cuando se pudiera decir que habrá sufrido en contados y pocos ensayos de cambios por el aporte de teóricos y planteamientos críticos frente al fenómeno educativo tradicional, persiste inmutable en la mayoría de las experiencias llamadas socializadoras del hecho educativo, en cuanto al esquema de articular las relaciones sociales en el marco educativo y concretamente de la función pedagógica. No se debe olvidar que el docente, los directivos en fin, quienes detentan las tareas de poder, son adultos y a su vez es un rol; esa condición en el seno de la sociedad moderna tiene una genealogía estrechamente vinculada con el imaginario y la simbología del poder que la modernidad  ha impuesto como significado  y que tiene sus orígenes en la división en la relación entre sujeto-objeto, es decir una persona que ejerce el rol activo de las acciones (sujeto) y otra que recibe (objeto) de forma pasiva el resultado de las acciones de la primera . Esta lógica presente de la verdad, refiere que el saber se ubica en el sujeto y la ignorancia en el objeto, Ghiso (1998) teórico colombiano de la educación, lo resume diciendo “Desde la sede del saber a la sede de la ignorancia parten las verdades.” (p.9). De allí  el hecho, que las relaciones que se producen aun en el ámbito educativo vengan marcadas por una clara desigualdad entre los actores que intervienen en las interrelaciones que se dan en los espacios socio ambientales de la escuela, donde el maestro actúa de sujeto en las acciones y el alumnado interviene como objeto, por lo que resulta en objetividad unas relaciones entre ambos desiguales, refiere Flecha y otros (2001) “ El profesor hace valer su posición de autoridad sobre los alumnos, no se produce un diálogo igualitario entre ambos. Esta situación ha seguido perpetuándose a lo largo del tiempo hasta llegar a la sociedad de nuestros días.” (p. 1).

Lectura grupo 2

Parte de esta tradición pedagógica  de especialización de la vigilancia e integrada al hecho de la relación maestro-alumnado que dicho sea de paso no se enseña como materia en la formación pedagógica en los espacios de capacitación, pero que se asume como una especie de instinto socialmente constituido, tiene su origen en la incorporación de un modelo disciplinario a partir del ejercicio del poder y que guarda una íntima conexión con el orden civilizatorio de la modernidad, de la cual la escuela rotulada como institución socializadora, ha sido uno de los nichos de donde ha emergido buena parte de la cultura que sostiene el orden dado. Como se indicó de Weber al tomar la idea manifiesta de poder y que Foucault describe sin menospreciarla, pero con la distinción que el poder se expresa de forma disimulada e invisible a través de la suspicacia, de la modestia en fin, convertido en métodos de actuación permanente y exhaustivo, pero que esencialmente son igualitarios dada su naturaleza disciplinaria. La justificación de todo esto refiere Foucault (1998) “En una palabra, las disciplinas son el conjunto de las minúsculas invenciones, técnicas que han permitido hacer que crezca la magnitud útil de las multiplicidades haciendo decrecer los inconvenientes del poder que, para hacerlos justamente útiles, debe regirlas.” (p. 223). Por otro lado la tradición de la acción pedagógica encauzadora, encontró en la necesidad de expresión de la escuela como institución social parte del cauce por donde ha circulado este tipo de cultura de dominación, Foucault (1998) lo explica con el siguiente argumento: “ El desarrollo de las escuelas, el aumento del número de sus alumnos, la inexistencia de métodos que permitieran reglamentar simultáneamente la actividad de una clase entera, con el desorden y la confusión consiguiente, hacían necesario la instalación de controles para ayudar al maestro.” (p. 180). Y es que el desarrollo de las escuelas en la sociedad occidental requería de la instauración de métodos de disciplinamientos, asociados al surgimiento de la industrialización y el capitalismo, que para sostenerse necesitaba sujetos productivos, con la capacidad para desarrollar y aplicar eficazmente sus destrezas, emplear el tiempo y su cuerpo de manera productiva, adecuando sus ritmos a los ritmos de otros, imponer una docilidad a la utilidad, internalizar el uso de los espacios, en consecuencia se trató de toda una formula general para viabilizar los objetivos de la dominación en formas implícitas de poder, no obstante lo relevante para el presente es la internalización de la autoridad toda vez que ya no importa tanto la presencia tangible del vigilante, su figura y su poder invisible están internalizados en los individuos, ejemplo: “no me paro por que la maestra puede ver que me pare y me regaña.”  

Esa característica en el centro de la practica de enseñanza, de vigilancia definida y regulada se identifica, se relaciona con la noción de habitus de la cual hablaba el sociólogo francés Bourdieu. El habitus en los maestros viene generada por determinadas practicas como resultado de la incorporación de ciertos contenidos, gracias a la permanencia prolongada en las posiciones que ocupan en la escuela (en el salón de clases, en el recreo, etc.), que en la idea de Bourdieu la escuela funge como  el campo donde se jerarquizan posiciones objetivas en los que se desarrollan combates y pugnas (conflictos) por preservar y ocupar esas posiciones y las relaciones que de ellas se derivan. Bourdieu emplea el concepto de habitus para mostrarnos que cuando se actúa no siempre se necesita planteárselo en forma claramente consciente ni lo que se hace, ni menos aun el porque se hace, a propósito del habitus de Bourdieu, esos habitus se convierten en disposiciones para actuar de una manera determinada que contribuye, en la practica no sólo a la preservación del campo mismo, sino también a la reproducción de la estructura relacional y posicional que define ese campo. De aquí que se pueda pensar con relación a los sistemas de enseñanza que aun cuando se sostienen en la mayoría de los casos por políticas educativas desde el Estado por ejemplo, la presencia en las escuelas de una relativa autonomía, responden a las demandas objetivas de conservación del orden social bajo la apariencia de neutralidad, en este sentido hace mención Smith-Martins (2002) “Dada su autonomía relativa, al sistema de enseñanza le basta con obedecer sus propias reglas para servir de hecho a los intereses de las clases dominantes, al mismo tiempo que los enmascara, los refuerza al acreditar la idea de su autonomía absoluta.” (p. 5). 

Lectura grupo 3

Si bien ya se había señalado que la socialización en el proceso educativo no solamente se puede expresar en la difusión conceptual, de ideas u opiniones, sino que también se manifiesta en la transmisión de actitudes, de significados y disposiciones con el objeto de regular comportamientos en los alumnos, no se puede obviar un referente que para Bourdieu es más un instrumento teórico especialmente útil para estudiar los procesos de socialización junto al de habitus y campus, la violencia simbólica, usada de forma consciente e inconsciente pero que en el fondo busca imponer un orden en lo grupal que tiende a la homogeneidad a objeto de controlar expresiones de cambios, de rupturas que alteren lo instituido.  Existe una variante no exenta en la exposición posicional de proponer e imponer visiones como únicas y plausibles más aun si éstas se distinguen por relaciones de poder desiguales y son los conflictos. En el campo escolar concretamente en las relaciones sociales que se producen en el aula de clase, se distinguen tanto el habitus del maestro como el de los alumnos, sólo que unos en la practica jerárquica están provisto de los recursos específicos y valorados por la institución escolar y los otros se encuentran en posiciones desventajosas en el mismo campo. En resumen tal y como  hemos visto hasta ahora, lo planteado nos está señalando que no existen propuestas pedagógicas sin conflictos.

Los conflictos en la escuela tienen sus orígenes, varían, unos son coyunturales dependiendo de las situaciones y los actores involucrados, otros responden a intereses a valores, unos son conflictos duros donde se mezclan muchos factores y generalmente son latentes, están allí al acecho inmediato de asomo antagónico, hay conflictos comunes, unos se importan extraescuela para el consumo interno, en fin los conflictos se expresan de múltiples maneras, pero lo que si resulta importante considerar son aquellos conflictos de gran profundidad que los hacen ver como conflictos sociales por sus consecuencias y la escuela no escapa a ellos.


Los conflictos estructurales que se plantean, son los que se generan en la relación pedagógica, de allí que se haya definido una tipología de los conflictos y su  gestión pedagógica. Ghiso (1998) los considera de tres tipos,

“ El primer conflicto es el que hace mención a las diferentes cogniciones, formas de conocer, de construir conocimientos, de producir y legitimar saberes. El segundo conflicto tiene que ver con los comportamientos principalmente aquellos que alteran la neutralidad de las interacciones, quebrando los dispositivos de control, desequilibrando las relaciones de fuerza y poder dentro del establecimiento educativo. Y el tercer conflicto, quizás el más duro, la caja negra de los anteriores, es el que se da a nivel de las representaciones, de los constructos simbólicos, de los imaginarios.” (p.p 9 y 10)


El primer conflicto el de las cogniciones, tiene en la teoría del disciplinamiento de Foucault un contenido que permite auscultar la genealogía de esta tipología, pero para comprender el concepto de disciplina del cual habla el autor, es necesario despojarse por un momento de lo que se maneja comúnmente por disciplina en la escuela, cuando se le asocia exclusivamente a  conductas, el asunto va más allá de eso. Para Foucault (1998) la escuela es una institución disciplinadora, veamos lo que dice al respecto:

“El objeto del control, no los elementos o ya no los elementos significantes de la conducta o el lenguaje del cuerpo, sino la economía, la eficacia de los movimientos, su organización interna; la coacción sobre las fuerzas más que sobre los signos; la única ceremonia que importa realmente es la del ejercicio. La modalidad, en fin: implica una coerción ininterrumpida, constante, que vela sobre los procesos de la actividad  más que sobre su resultado y se ejerce según una codificación que retícula con la mayor aproximación al tiempo, el espacio y los movimientos. A estos métodos que permiten el control minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantizan la sujeción constante de sus fuerzas y les imponen una relación de docilidad-utilidad, es a lo que se puede llamar las disciplinas. ” (p.p. 140-141)
   


Lectura grupo 4

El disciplinamiento desde la teoría de Foucault  se logra a través de cuatro técnicas  que tienen que ver con el arte de las distribuciones de los individuos. La clausura, se corresponde al lugar al sitio para la disciplina y cerrado sobre sí mismo que en la escuela es el aula. La clausura flexible, igualmente pero de una manera más fina, en el aula la distribución y localización de puestos para evitar las distribuciones por grupos, en otras palabras descomponer lo colectivo, a cada individuo su lugar, a propósito dice  Foucault (1998) “Se trata de establecer las presencias y las ausencias, de saber dónde y cómo encontrar a los individuos, instaurar las comunicaciones útiles, interrumpir las que no lo son, poder en cada instante vigilar la conducta de cada cual, apreciarla, sancionarla, medir las cualidades o los méritos.” (p.147)  La regla de los emplazamiento funcionales, se corresponde además con la necesidad de vigilar y de romper las comunicaciones peligrosas, con la necesidad de la utilidad del espacio a partir de los roles. Las practicas de control del orden, diseñadas para este fin son una clara demostración de esta técnica, no obstante dada su funcionalidad por llevar implícito el sello de la evaluación, poseen la connotación de rituales, toda vez que sobre ellas no existen cualidades que le impriman una característica de novedad . Las estrategias de intervención de los docentes como practicas para regular y afectar el problema que para ellos representa el orden son las siguientes: Dictados, Ejercicios de Caligrafía, de Matemáticas, Lengua y Plástica, siendo el Dictado la estrategia más usual para el control La regla del rango, viene a definir el lugar que cada uno ocupa y la distancia que los separa en otras palabras docentes aquí alumnos allá. Esta no sólo se aplica a los actores de la escuela, sino también a los contenidos de aprendizaje en tal  sentido hace referencia Foucault (1998) “El rango comienza a definir la gran forma de distribución de los individuos en el orden escolar...sucesión de las materias enseñadas, de las cuestiones tratadas según un orden de dificultad creciente. Y en este conjunto de alineamientos obligatorios, cada alumno de acuerdo con su edad, sus adelantos y su conducta, ocupa ya un orden, se desplaza sin cesar por esas series de casillas, las unas, ideales, que marcan una jerarquía del saber o de la capacidad.” (p. 150) 


El conocimiento y el saber en las practicas educativas poseen una sobrevaloración exclusiva en dos fuentes, el docente y la documentación expuesta en los textos. En esa tarea de sucesiones crecientes, los temas tratados y los lineamientos obligatorios, los alumnos distribuidos en su rango de subordinación, deben reproducir las fuentes, repetirlas, manipularlas, memorizarlas y ser objetos de evaluación de esos conocimientos y saberes impuestos, en otras palabras la posibilidad de búsqueda de conocimientos por parte de los alumnos se limita por que las oportunidades de acceso al conocimiento las define y conduce el docente. Esto nos indica que en poco o en nada ha variado como propósito, el valor que la educación formal le otorga a la hegemonía del saber y el conocimiento producido y monitoreado desde la unidireccionalidad de los docentes y los textos. Esta direccionalidad absoluta frente a las formas de conocer, neutralizan la construcción del sujeto y de su identidad, congelando el descubrimiento, la creatividad, la comprensión y las criticas de que las verdades y los conocimientos son resultantes históricos y son susceptibles de ser modificables y perfectibles. Los saberes y conocimientos de los alumnos no son validos porque no están impresos en textos o porque el docente es el que sabe y el alumnado no, esta es parte de la herencia del  modelo de disciplinamiento impuesto que lejos de educar ha perseguido otros propósitos Foucault (1998) nos muestra cual es el propósito, “las disciplinas han llegado a ser en el transcurso de los siglos unas fórmulas de dominación.” (p.141), dominación a la cual los alumnos inconscientes de su implicación ideológica, pero seguros de su condición de excluidos han sabido enfrentar con la llamada resistencia escolar. ¿Cual es la respuesta o posible vía de escape ante esto?, dejemos que sea Ghiso (1998) quien  sugiera una de ellas: “Toca entonces partir del conocimiento de que cada sujeto se involucra en el proceso educativo con saberes diferentes, siendo las practicas sociales fuentes de experiencias, de conocimiento y de formas de sistematizarlo y expresarlo. Estas construcciones cognitivas se producen, circulan y apropian en un contexto particular, extraescolar y mediante unas interacciones específicas e intencionadas.” (p. 9)

Lectura grupo 5

El segundo  tipo de conflictos, el de los comportamientos que alteran la tranquilidad de las interacciones (entre docentes y alumnos) que atentan y afectan los dispositivos de control y retan las relaciones de fuerza y poder. Las relaciones en la escuela se han reglamentando a partir  de la superioridad de unos sobre otros, de la ideología del orden jerárquico que se ha impuesto y que norma condicionadamente las relaciones en un esquema estrechamente conectado con  el proceso de racionalización cultural con arreglo a fines. Ghiso (1998) señala  al respecto “Este tipo de relaciones reprimen la diferencia y los factores de conflictividad y obstaculizan la construcción de sujetos capaces de estructurar identidades con competencias comunicativas propias que les permitan dirimir sus diferencias sin agresión.” (p. 10) Es justamente una perspectiva de control, una lógica normativa que justifican el derecho de los docentes para administrar las conductas de los alumnos y que la idea de su continuidad o persistencia encuentra en el seguimiento de patrones normados en abstracto como creencias deterministas a seguir, la razón para sofocar las expresiones contrarias a las prescripciones normativas, teniendo en las estrategias imperativas de control  y los castigos como formas tradicionales de gestión de conflictos, los recursos prescritos por su condición jerárquica para ser usados en el momento que sea necesario, siendo en muchos casos de naturaleza violenta cuando se apela a formas de representación de autoritarismo y de intolerancia, siendo esta un síntoma que puede acarrear en una peligrosa enfermedad social: la violencia.

Lectura grupo 6

El tercer tipo de conflictos, la caja negra de los anteriores, el de los significados simbólicos. Es este el terreno crítico desde donde pueden interpretarse los problemas cognitivos y los conflictos surgidos del juego de las interacciones docentes alumnos, resalta Ghiso(1998) “Es en el ámbito de lo representacional donde se generan los imaginarios de poder, la percepción de la interacción y de la alteridad, el sentido del acuerdo, de la negociación y de la seducción. La cultura en su diversidad y riqueza cotidiana son los referentes y contenidos existenciales y axiológicos que permiten, a los sujetos, construir o reelaborar sus representaciones.” (p.10). Una escuela que se esfuerza por introducir a los alumnos en un sistema de significados y valores en los que la responsabilidad de la escuela es desplazada hacia un solo lado, a culpabilizar a los alumnos como artífices de los conflictos, esta legitimando una identidad para extender y racionalizar su dominación, es una escuela como agente socializador de unos determinados significados y valores, ejerciendo una fuerte influencia en los alumnos, que adquieren de forma pasiva, hábitos y conductas que a la vez son legitimadas por ellos y a través de ellos.

Una escuela y unas relaciones pedagógicas que no reconocen que los alumnos ocupan posiciones devaluadas por la lógica de la dominación, están viendo en la visión negativa del conflicto, comportamientos ilícitos y no otra forma de construir identidad, la resistencia y esto ocurre cuando la escuela y los docentes no ofrecen espacios de construcción de significados que los reconozca y valore como personas, como sujetos en proceso de constitución, como expresión de un clamor que desea(n) ser reconocido(s)  y seguir la ruta de crecimiento para cumplir las metas que el derecho a la educación, a una vida digna les esta conferido, sino ¿qué sentido tiene seguir en la escuela?. 

El conflicto en la escuela induce a que las propuestas y proyectos educativos se interroguen por las representaciones que tienen los actores y si éstas les ofrecen la posibilidad de lograr o no una calidad de convivencia valida para comunicarse, dialogar, mediar, negociar e interrelacionarse constructivamente, que permitan hacer del conflicto una energía para el cambio. 

Elaborado por Soc. Edmundo Navas (2003)

Actividad del Objetivo I.8

Dinámica intergrupal “APOYOS AL SISTEMA DE PODER EN LA PEDAGOGÍA”

Oportunidad: Para iniciar la sensibilidad frente a los efectos de la relación “poder del docente y conflicto”

Objetivo: Develar los apoyos que diversas formas dan al sistema de poder en la pedagogía y por ende mostrar la naturaleza excluyente al alumno.

Pasos:

1. Dividir al grupo en cuatro subgrupos. A cada uno de estos se les da un escrito en una hoja impresa con una expresión.

2. Cada grupo tratará de develar como el tema que le tocó analizar, apoyan un sistema pedagógico basado en el poder y por tanto excluyente, por que se cree que genera conflictos. 40’

3. El facilitador organizará el debate en plenaria. 60’

Recursos. Humanos: facilitador y participantes. Materiales: papeletas con las expresiones para cada subgrupo.

Tiempo: 100’

Fuente: Soc Edmundo Navas C. (2003)

EXPRESIONES 

Grupo 1

“ Por qué produce conflictos el hecho que: El profesor hace valer su posición de autoridad sobre sus alumnos, no se produce un diálogo igualitario entre ambos”

Grupo 2

“ No existen relaciones de poder sin resistencia, que ésta son más reales y eficaces cuando se forman allí mismo donde se ejercen las relaciones de poder, la resistencia al poder no tiene que venir de afuera para ser real.”

Grupo 3

“La escuela desempeña un papel principal en la legitimación de la desigualdad y la exclusión en socializar a los alumnos para que acepten las características desiguales de la sociedad.”

Grupo 4

“El poder no es sino la aptitud de un grupo para imponer su preferencia sobre otros. El docente como sujeto en las acciones y el alumnado como objeto.

Actividad del Objetivo I.9

Ejercicio “EQULIBRIO”

Objetivo: Favorecer la confianza  en uno mismo y en el otro, estimular la cooperación y el sentido del equilibrio.

Pasos:

1. El facilitador invita a los participantes a formar parejas, haciendo hincapié en que se formen entre personas desproporcionadas físicamente, es decir bajas de estatura con altas, gordas con delgadas, hombres, mujeres, etc. Ambienta el salón con música de relax.

2. El facilitador les indica una vez formadas las parejas, que se paren  “frente a frente”, dándose las manos, juntando los píes y uniendo las punteras. A partir de esta posición y sin despegar los píes del suelo, cada integrante va dejándose caer hacia atrás con el cuerpo completamente recto. Así hasta llegar a estirar completamente los brazos y conseguir el punto de equilibrio dentro de la pareja.

3. Informa el facilitador, que una vez alcanzado el equilibrio pueden intentar hacer movimientos cooperando y sin doblar los brazos.

4. El facilitador pide al finalizar el ejercicio que expresen lo que sintieron y cuál es el beneficio del ejercicio.

Recursos. Humanos: Facilitador y participantes. Materiales: reproductor de sonido y Cd’s o cintas de música de relax.

Tiempo: 15’

Fuente: [Disponible en] http://www.ctv.es/USER/avicent/juegos.htm#

Actividad del Objetivo I.10

Dinámica para la reflexión en base a una dramatización “CONCIENTIZACION DEL CONFLICTO ESCOLAR”

Oportunidad: para los docentes y representantes interesados en reflexionar sobre los abusos en el ejercicio de la autoridad.

Objetivo: concienciar sobre la valoración que se tiene de la docencia a partir de las pretensiones de poder en las relaciones con sus alumnos.

Pasos:

1. El facilitador pide al grupo que se divida en dos subgrupos. Un grupo harán de alumnos en la simulación de una clase. El otro grupo observará la dramatización.

2. El facilitador pedirá a uno de los participantes que haga el papel del docente.

3. Le entregará al grupo que harán de alumnos y al que simulará de docente las pautas o guiones a representar, las pautas son las mismas para ambos. 

4. Tendrán 25’ tanto el grupo de alumnos como el docente para internalizar y ambientarse con las situaciones, no se requiere aprender los guiones idénticamente como se les muestran, lo importante es reflejar las situaciones y algunas expresiones.

5. El espacio se ambientará en un escenario típico de un aula de clases de primaria.

6. Se desarrollará la dramatización por espacio de 45’. El facilitador les acotará a los observadores prestar atención en todo momento.

7. El facilitador organizará una plenaria para abrir el debate. 30’

Recursos. Humanos: Facilitador y participantes. Materiales: Guiones impresos.

Tiempo: 100 minutos

Fuente: Soc. Edmundo Navas C. (2003)

Guión para la dramatización: Para se leídos e internalizados. 

-“ Dos alumnos están de pie, en el pizarrón están escritas unas pautas para el ejercicio de Lengua. Dos niñas y un niño de los que se sientan frente al pizarrón se ponen de pie, no permiten la visibilidad de los alumnos que están sentados al fondo del aula y en un rosario de exclamaciones se escucha “¡Quítate!”, “¡Quítense que no dejan ver!”, “¡Quítate!”, “¡Déjame ver pa´ copia!”, “¡Mira tú, quítate!”,  así sucesivamente  en tonos altos de voz y en mando imperativo le piden que se aparten que no los dejan ver lo que está escrito. No hay demostración al menos por esto de síntomas elementales de cortesía para solicitar permiso, la maestra apoya la solicitud y le dice “¡Quítense no ven que no dejan ver a los demás!”. Los niños se sientan por la orden de la maestra, reforzando la actitud y la forma  de los alumnos.

Seis alumnos ( 4 niños y 2 niñas se paran de sus pupitres sin solicitar permiso a la maestra, las dos niñas se desplazan de sus puestos hacia donde esta otra niña, los varones se reúnen con otros dos niños que igualmente se ponen de pie y hablan entre ellos. Mientras esto ocurre la maestra corrige los cuadernos y  solo tres alumnos se muestran tranquilos en silencio, tan sólo observando a los demás. La maestra está sentada en su escritorio conversando con dos alumnos que la enciman, aprovechan la mayoría el descuido de presencia vigilante de la maestra. Un niño le quita a una niña una regla que ella tiene sobre su cuaderno, la niña le intenta pegar por el hecho, el niño se quita para evitar el golpe y se ríe. Tres niños juegan a lanzarse papeles arrugados, digo juego por que hay risas y en unos intentos se pegan en otros no, por lo que repiten la acción sin mostrar signos de disgusto, en fin se nota la presencia de una tendencia  a la agitación emocional de los alumnos tanto en varones como en hembras.

Cinco niños de los que se sientan por lo general en los puestos del fondo, están de pie, conversan entre ellos, ríen, uno al oído le dice al otro algo, ven hacia donde se encuentra sentada una niña que los observa y se ríen, ella voltea, pero disimuladamente voltea hacia ellos y se para al puesto de otra niña y conversan al oído. Uno de los niños del grupo tiene una “china” y desde el propio salón sacando las manos por el ventanal, le apunta a un pajarito que se posó en la mata de mango que esta en el patio del fondo, la maestra no se percata, esta reunida con cuatro niñas que la rodean. Para mirar lo que hacen los demás niños, aparta a dos niñas para tener panorámica y dice “¡Siéntense y hagan el ejercicio, sino no tienen nota!

Llega un visitante al salón. El visitante dice “buenas tardes”, de inmediato se paran y saltan como resortes comprimidos y al unísono con un tono de canto ceremonial dicen todos a coro “¡Bueeenas tardes señor! ¿cómo estaaaaa...?. Unos se ríen pero todos cumplen con el saludo luego se sientan al recibir la respuesta, en señal de orden obligada para demostrar buena educación ante un visitante.

 La maestra pide que le entreguen los cuadernos del ejercicio, los corrige mientras ella lo hace, la mayoría de los alumnos hablan a la vez, no existe fluido ordenado y coherente en los actos de habla, un niño le grita a otro niño sobre que jugar en el recreo, le responde al extremo del aula “pelotica de goma”. Sin permiso se paran  tres niñas de sus asientos en señal de desesperación por salir del aula para ir al recreo ya que se dirigen hacia la puerta, la maestra pide en voz alta “¡silencio!”, “¡que se sienten!” y el caso es omitido. La maestra pide  “saquen el cuaderno de ejercicios, vamos hacer un dictado”,. La maestra no introduce el tema o contenido del dictado, sobre que trata, que es importante para su aprendizaje del posible tema, nada de eso, sólo ordena. Los alumnos obedecen pero con la discrecionalidad de su disposición dilatada para dedicarse a cumplir la orden, toda vez que dos dicen  “maestra no consigo mi lápiz”, uno le pide a otro “préstame el sacapuntas”, una niña en tono subido de voz “maestra permiso para ir al baño” la maestra dice ¡No! tajantemente,  en eso se pasan aproximadamente 10 minutos antes que la maestra inicie el dictad, antes de iniciarse el dictado los alumnos comienzan a hablar a lo que la maestra dice “si no se callan cuando dicte no voy a repetir!”.Suena el timbre del recreo, no se realiza el dictado y la mayoría salen corriendo a su recreo, sólo dos niños se quedaron sentados observando. La maestra no dijo nada por la forma como salieron sus alumnos, gritando y por demás pasándole enfrente a ella.

Fuente: Soc. Edmundo Navas C. (2003)

Actividad del Objetivo I.11

Ejercicio “DISCORDAR Y CONCORDAR”

Oportunidad: Para tratar el temas donde existe de parte de las personas juicios de discordia y de consenso. 

Objetivo: Concienciar sobre el tema de la intolerancia en base al aporte de los grupos.

Pasos:

1. El facilitador introduce el tema de la intolerancia como forma de generación de conflictos.

2. Se forman cinco grupos.

3. El facilitador les entregará a cada grupo un conjunto de frases en una hoja donde estarán impresas los síntomas de la intolerancia como tema para discordar. A cada frase se le debe agregar una frase contraria como expresión de tolerancia, para ello cada frase debe ser acordada y redactada como síntesis de los aportes del grupo, está frase será la concordancia. El facilitador deberá estar atento que así sea. 

4. Así se realizará con todas las frases para cumplir el ejercicio de concordar. 35’

5. En plenaria  se hace un inventario de las concordancias para propiciar la reflexión en base a los resultados de cada grupo.

6. El facilitador, hará hincapié en la importancia de los acuerdos a que se llegaron con las frases, haciendo ver que algunos coinciden ¿por qué?. ¿hay posibilidades de cambiar las relaciones humanas en el ejercicio de una actividad formativa en niños?,¿por qué se insiste en esas formas y no en otras?. 55’

Recursos. Humanos: Facilitador y participantes. Materiales: hojas impresas con los síntomas de la intolerancia, hojas en blanco y lápices.

Tiempo: 100’

Fuente: Adaptación Soc. Edmundo Navas c. (2003)

Síntomas de la Intolerancia Bases para Discordar y Concordar

La intolerancia como expresión de violencia simbólica se expresa a través de síntomas. 

Manera de hablar: Denigrar y utilizar un lenguaje despectivo o excluyente que desvaloriza, degrada y deshumaniza a grupos culturales.

Tipificación mediante estereotipos: Describir a todos los miembros de un grupo caracterizándolo con los mismos atributos, generalmente negativos.

Burlas: Poner en relieve determinados comportamientos, atributos y características de personas para ridiculizarlas o insultarlas.

Prejuicios: Juzgar fundándose en generalizaciones y estereotipos negativos y no en hechos reales o en comportamientos específicos de un individuo o grupo.

Discriminación: Privar de beneficios y excluir de actividades sociales fundándose principalmente en prejuicios.

Acusación a víctimas propiciatorias: Culpar de acontecimientos traumatizantes o problemas a un grupo determinado.

Hostigamiento: Comportarse deliberadamente con objeto de intimidar y degradar a otros.

Intimidación: Valerse de una capacidad física superior o del hecho de ser más numerosos para maltratar a otros.

Exclusión: Denegar la posibilidad de satisfacer necesidades básicas y/o de participar plenamente en la sociedad o en determinadas actividades comunales. 

Fuente: UNESCO (2000) [Disponible] http//www.UNESCO.com  

Taller II

Actividad del Objetivo II.1

Presentación de los participantes al inicio del taller.

“EL NOMBRE KILOMETRICO”

Definición: consiste en autopresentarse al tiempo que se trata de recordar el nombre de todos los del equipo.

Objetivo: aprender los nombres y empezar a tomar contacto de grupo.

Pasos:

1. El facilitador pide a los participantes sentarse en el piso formando un circulo.

2. El facilitador selecciona al primero en presentarse, y pide decir su nombre (sólo el nombre).
3. El que le sigue a la izquierda, debe decir el nombre del compañero anterior y luego el suyo. El tercero que sigue, dice los dos nombres anteriores en orden de presentación y el suyo y así sucesivamente hasta llegar al facilitador que será el último y el encargado de repetir todos los nombres seguidos.
4. El facilitador debe estar atento que se respeten los turnos, no es necesario que se haga rápidamente, dependerá de la edad.

Recursos: Humanos Facilitador y participantes.

Fuente: http:/www.ctv.es/USER/avicent/juegos_paz/index.htm#indice

Actividad 1. del Objetivo II.2 
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Nota: para ser elaborado en lámina de acetato, como recurso para la exposición del facilitador.

Actividad  2. del Objetivo II.2

Dinámica: Lectura del cuento “LOS SABIOS Y EL ELEFANTE”

Objetivos: Entender que las percepciones que tenemos sobre los otros pueden llegar a ser diferentes de la realidad y pueden causar conflictos, si no escuchamos y entendemos a los demás.

Procedimiento:

1- Considerando que el conflicto es tan viejo como el tiempo, la gente siempre ha intentado entender su mundo y a los demás desde su punto de vista. A veces, esto es difícil porque no siempre se ven las cosas de igual manera. Mientras que ustedes están leyendo este cuento, vean si pueden descubrir la causa del malentendido entre los sabios.

“ Había una vez, seis sabios que vivían juntos en un pueblo. Todos estaban ciegos. Un día, un elefante fue traído al pueblo. Los seis querían verlo, pero ¿cómo poder hacerlo?, “yo sé”, dijo el primer sabio. “¡nosotros lo tocaremos!”, “Buena idea, entonces sabremos cómo es el elefante”.

Entonces los seis sabios se fueron a tocar al elefante. El primero tocó la oreja grande y plana del elefante. Lo sintió moverse lentamente hacia delante y hacia atrás -“El elefante es como un gran ventilador”, dijo. El segundo tocó las piernas del elefante –“Es como un árbol” dijo, “los dos están equivocados”, dijo el tercer sabio. “Es como un lazo”, porque él estaba tocando la  cola. Justo entonces, el cuarto tocó la punta del colmillo del elefante. “El elefante es como una lanza”, dijo. “No, no”, gritó el quinto. “Es como una pared muy alta”, porque el estaba tocando el costado de su cuerpo. El sexto estaba tocando la trompa del elefante. – “Todos ustedes están equivocados. El elefante es como una serpiente”, dijo.

“No, no”, “No es como un lazo”, “una.. ¡serpiente!”, “¡una pared!”, “todos ustedes están equivocados”, “yo tengo  la razón”. Se gritaron los seis sabios entre sí por una hora y nunca pudieron llegar a descubrir cómo era el elefante.

2.  Pistas para la discusión: ¿Cuál fue el problema en este cuento?, ¿Por qué estaban tan seguros los sabios que la información que tenían era la correcta y que los demás estaban equivocados?, ¿Cómo se llevó a cabo la comunicación entre ellos?,¿Qué pasa cuando pensamos que la percepción que tenemos nosotros es la única correcta y válida?,¡conocen ustedes ejemplos similares?, ¿Cuáles?

Recursos:. Humanos: facilitador y participantes. Materiales: el cuento.

Fuente: Salm, R. (1999) “La solución de conflictos en la escuela” 

Actividad 1. del Objetivo II.3

Dinámica “QUIEN SE PARECE A MI”

Oportunidad: Para realizar en grupos heterogéneos donde existe diferencia de roles.

Objetivo: facilitar una comunicación que en ocasiones puede ser relativamente profunda, pero que no cuesta mucho.

Pasos:

1. El facilitador pide que cada quien mire al resto del grupo y vea “quien se parece más a él”. A medida que se sientan motivados se van pasando e invitan a su parecido (quien no puede negarse) a dialogar a ver si en realidad si se parecen. Si llegaran a quedar participantes sin escogerse, se les pide que formen parejas a ver si de verdad son tan diferentes.

2. Las parejas  dialogan sobre sus parecidos o no, e intercambian opiniones. (15’)

3. El facilitador luego organiza una plenaria, para escuchar la experiencia del ejercicio y reflejar lo más interesante (30’)

Recursos. Humanos: Facilitador y participantes.

Fuente: Londoño, A. (1999) “112 Dinámicas”

Actividad 2. del Objetivo II.3

Dinámica de “ALTER EGO”

Oportunidad: Para grupos heterogéneos

Objetivos: Aprender a escuchar al otro, tanto a nivel emocional como a nivel de contenidos.

Pasos:

1. El Facilitador solicita que el grupo se divida en grupos de 8 participantes.

2. Cada participante se coloca con una cinta adhesiva una tarjeta en el pecho con su nombre.

3. A cada subgrupo se le da un asunto para tratar por ejemplo: Justicia, Tolerancia, Solidaridad, Democracia, etc.

4. Se le solicita a cada grupo que inicien un diálogo de  ideas acerca del tema seleccionado. (10’)

5. El facilitador interrumpe la polémica y pide cambiar las tarjetas de su nombre con la persona que tiene al frente y continuar la discusión como si fuera la persona cuya tarjeta de identidad tiene ahora. (10’)

6. De nuevo corta y pide hacer lo mismo con la persona que tiene a la derecha o a la izquierda (10’)

7. Realizar un Feed Back. El facilitador pregunta a los participantes ¿cómo se sintieron en los tres casos?, ¿qué aprendieron?,¿ que se siente pensar como el otro? (30’)

Recursos. Humanos: facilitador y participantes. Materiales: Una tarjeta y marcadores gruesos, cinta adhesiva.

Tiempo 60 minutos.

Fuente: Londoño, A (1999) “112 dinámicas”

Actividad 1. del Objetivo II.4
Recursos para la  exposición del facilitador. 
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Nota: para ser elaborado en lámina de acetato, como recurso para la exposición del facilitador.

Actividad 2. del Objetivo II.4

Ejercicio sobre “DISCIPLINA Y RESPONSABILIDAD”
Objetivo: Abrir un diálogo entre los participantes del grupo sobre las experiencias de disciplinamiento “premio y castigo” y contrastarlas con el método de “consecuencias naturales y lógicas”

Pasos:

1- El facilitador luego de haber mostrado las diferencias entre ambos métodos, pide a los participantes formar grupos.

2- Para conformar los subgrupos y garantizar que queden mezclados, el facilitador le otorga a cada participante un número. Si el grupo es de 32 participantes por ejemplo, para formar cuatro grupos de ocho personas cada grupo, el facilitador comienza al azar otorgándole el  número uno, sigue con del al lado y le asigna el dos, sucesivamente hasta llegar al cinco, comienza de nuevo con otros el 1,2,3,4,5,6,7,8 y así hasta que todos tengan su número que el facilitador les pide recordar. Luego junta los uno con los unos, los dos con los dos, y así hasta completar todos los participantes en grupos.

3- A cada grupo les entrega unas hojas impresas con el ejercicio, donde aparecen algunos ejemplos de experiencias entre padres e hijos y docentes y alumnos.

4- Solicita de los grupos que los lean en conjunto y lo discutan en diálogo abierto. El facilitador debe percatarse que se de el diálogo.

5- Luego en plenaria cada grupo expone sus reflexiones haciendo que todos participen con sus comentarios.

Recursos. Humanos: facilitador y participantes. Materiales: hojas impresas con el ejercicio para cada grupo, lápices y hojas en blanco.

Fuente: Soc. Edmundo Navas C.

Actividad 1. del Objetivo II.5

Cuento: “EL VERDADERO PODER”

Para la lectura a los participantes


“Un hombre de corazón endurecido decidió hacerse discípulo de un sabio con fama de tener mucho conocimiento y poder. En realidad, lo que deseaba era llegar a convertirse en maestro él mismo y reunir miles de discípulos o seguidores que lo adoraran y cumplieran todos sus caprichos. Pero el sabio, leyendo el corazón de aquel hombre, lo rechazó como discípulo. No obstante, no se dio por vencido. Corría el rumor de que el maestro poseía un amuleto mágico que era la fuente de su poder y sabiduría, por lo que quien quería ser discípulo decidió averiguar si lo que decían era cierto y llegado el momento robarse el amuleto del sabio. Por fin, una noche, después de mucho esperar y acechar, logró tomar el amuleto.


Pero aquel individuo, por más que manipulaba, acariciaba y estudiaba la forma de hacer que funcionara el amuleto, no era capaz de adquirir ningún conocimiento ni poder aunque, sin embargo, llegó a tener muchas personas pobres como sus alumnos a los que enseñaba. Confiaba en que antes o después el amuleto le revelase todos sus secretos.


Pero una noche, de repente, apareció en su casa el maestro sabio.

Y le dijo:

· Eres un pobre desgraciado que no conoce las consecuencias de sus actos.

· Haces creer a esas pobres personas que eres un maestro y en realidad estás manipulando sus emociones, anhelos y esperanzas. Nadie te dio el derecho de enseñar. Esta potestad sólo puede otorgarla un hombre de conocimientos y sabiduría como yo. Y ni yo, ni nadie como yo te  la dará jamás. Ahora devuélveme el amuleto que me robaste.

Aquel hombre, sintiéndose atrapado, contestó lleno de rabia:

· Está bien, tal vez yo no logre nunca el conocimiento y el poder, pero tú lo has perdido y por eso  vienes a buscar el amuleto mágico que otorga esos poderes. Pues has de saber que no te lo devolveré nunca, ja, ja, ja, ja,, antes te mataré o tendrás tú que matarme.

A lo que respondió el sabio:

· Pobre desdichado, no tedas cuenta de tu estupidez y error ¡yo soy un maestro y puedo hacer otro amuleto!, ¡tú con el amuleto no puedes ser un maestro!.”

Reflexión:

¿Dónde reside el verdadero poder? ¿en la fuerza de la autoridad o en la autoridad de la fuerza? ¿para qué el poder?. Un amigo dice que en este mundo estamos necesitados de teorías más explicativas y tecnologías más eficaces para construir situaciones más satisfactoria y yo le digo ¿podemos acaso enseñar algo si no aprendemos?. Cada día estoy más convencido de que en realidad no enseñamos nada y aquél hombre que presume de maestro, en realidad pone de manifiesto su propia ignorancia ya que no sabe nada porque no aprende nada. Sólo podremos enseñar si aprendemos con el enseñado-enseñante, porque además el mejor maestro es el que no es necesario.

Fuente: 

[Disponible]http://members.es.tripod.de/El_valor_deeducar.ficha15_6_cuentosmeditar.htm

Actividad  2. del Objetivo II.5

“SIGUE LA HISTORIA”

Definición: Se elige un tema. Uno del grupo comienza una historia relacionada con dicho tema y los demás, de forma consecutiva, la continúan.

Objetivos: Sensibilizar sobre la idea del trabajo cooperativo y propiciar iniciativas para la creatividad.

Consignas de partida: debe hacerse lo más rápido posible.  El orden de intervención es secuencial.

Pasos:

1. El facilitador selecciona a un miembro del grupo y le señala que dispone de un minuto de tiempo para contar su historia. 

2. A continuación el siguiente participante seguirá contando la historia desde el punto en el que el anterior compañero la dejó. 

3. Así sucesivamente hasta que todos los miembros del grupo cuente su parte de la historia.
4. El facilitador señalará a cada participante que continuará la historia iniciada por el compañero anterior.
5. Se debe hacer énfasis en la comprensión de la historia. 

6. Escuchar y respetar a los compañeros. 

Tiempo  30 minutos
Fuente  htt://www.ctv.es/USERS/avicent/juegos_paz/index.htm#

Actividad 1 del Objetivo II.6 

Material como recurso para la exposición del facilitador
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	El diálogo igualitario en que las diferentes aportaciones son consideradas en función de la validez de los argumentos y no desde criterios como la imposición de un saber culturalmente hegemónico a través de la relación autoritaria y jerárquica en que el profesorado determina lo que es necesario aprender y marca los contenidos como los ritmos de aprendizaje.



	La transformación ya que el aprendizaje dialógico transforma las relaciones entre agente y su entorno. Es un aprendizaje que se basa en la premisa de  Paulo Freire de que las personas somos seres de transformación y no de adaptación. La educación y el aprendizaje debe estar enfocadas hacia el cambio para romper con el discurso de la modernidad tradicional basado en teorías conservadoras sobre la imposibilidad del cambio.



Nota: para ser elaborado en lámina de acetato, como recurso para la exposición del facilitador.

Actividad 2. del Objetivo II.6

Ejercicio intergrupal “DIALOGO SOBRE UN CONFLICTO”

Objetivo: Analizar unas situaciones de conflictos que ocurren en nuestro alrededor (escuela-familia) para dialogar sobre ellos y producir razonamientos válidos que contribuyan a su comprensión.

Procedimiento:

1. El facilitador pide subdividir el grupo en cinco grupos, debe procurar que sea heterogéneo. A cada grupo les entrega una descripción de una situación de conflicto que ocurre a diario en nuestros contextos.

2. Les pide que lo lean en grupo, les señala a cada participante que tenga una apreciación y haga un análisis a su juicio del mismo a partir de un formato guía que el facilitador les mostrará en una lámina que pegará en la pared.

Formato guía:

-¿quién o quienes están involucrados’

-¿dónde ocurre el problema?

-¿qué hacen o hace el o los involucrados?

-¿qué se dicen o dice el o los involucrados?

-¿qué intereses  y valores están de por medio?

-¿cómo termina el conflicto?

-¿cómo actuaría ud. en ese caso?

3. El facilitador pide que se lea cada opinión de los participantes, luego abre un debate en plenaria, sobre cada visión del problema, el facilitador lo conduce procurando que sea un diálogo donde cada participante tenga un tiempo determinado para que todos se expresen.

4. El facilitador debe hacer énfasis en resaltar la validez de los argumentos más razonables y que se acepten como tales.

Tiempo: 80 minutos

Recursos. Humanos: facilitador y participantes. Materiales: Hojas en blanco, lápiz, formato guía y textos impresos de las descripciones de situaciones de conflictos.

TEXTOS DE SITUACIONES DE CONFLICTOS.

Para el grupo 1.

-“ Dos niñas en el patio cercano a las astas de banderas inician una confrontación física, ambas se halan los cabellos, las camisas, se lanzan golpes, cachetadas a la cara, al percatarse de lo que ocurre como abejas al panal se reúnen alrededor de la pelea los niños que andan cerca y los que no también, al ver el desplazamiento de niños que corren, se escuchan  gritos que azuzan lo que acontece. Una maestra  mira a escaso 8 metros el grupo y en consecuencia la pelea, llama la atención que no interviene y se mantiene inmutable, persisten los gritos, las niñas caen al piso, forcejean, la maestra decide actuar, se dirige lentamente y dice ¡hey, hey, ya esta bueno ya!, las separa y la que llevaba la iniciativa en la pelea se infiltra en el grupo y junto a tres niñas se aparta apresuradamente y sale corriendo del sitio, la otra menuda de tamaño en relación a su contrincante queda arreglándose los cabellos, una niña la ayuda, la maestra se voltea y se retira.” 

Para el grupo 2.

-“ Un grupo de niñas juegan  kikimbol en el patio techado, el maestro atiende al grupo de varones en otro lado. Una niña que no se muestra diestra en el juego es objeto de gritos de ofensas de parte de una niña del equipo que reprueba su manera de jugar, cuando la tiene cerca la agresora la empuja y la niña le responde ¡déjame quieta maríca!, la niña la vuelve a empujar seguido de un jalón de cabellos y la amenaza con pelear, ante esto la niña retada se aparta, evitando quizás porque la niña beligerante es más alta que ella y corpulenta, no pasó más de ahí, porque otra niña dijo ¡dejen la pelea y juguemos!, se cruzaron miradas con palabras y la niña agredida decidió no jugar más y se sentó en un banco.” 

Para el grupo 3.

-“ Aun faltan unos minutos para que suene el timbre, la maestra terminó de corregir la prueba y los alumnos en su mayoría se muestran frenéticos por salir, hablan, ríen, se levantan cinco, sacan dos alumnos sus trompos. Para controlar el desenfreno, el bullicio de la mayoría, la maestra les pide “saquen el cuaderno de caligrafía para hacer unos ejercicios antes de salir al recreo” y al unísono se escuchó “¡ahhh, noooo....!” a lo responde la maestra “¡si no hacen el ejercicio no salen pal recreo!”. Se impone la voluntad, la autoridad del docente con la amenaza de hacer el ejercicio como condición para poder salir al recreo, no quedándole otra salida a los alumnos que acceder a realizar el ejercicio, como pena por romper a juicio de la maestra el deber ser del orden del aula.”

Para el grupo 4.

“Carmen es una niña de 11 años y que destaca de sus hermanos por su intranquilidad en la casa, se para en la puerta y le dice a su mamá. “¡mamá voy a ir a jugar con Wendy en su casa!”, la mamá  no le responde. Ella no deja de insistir al notar que su mamá no le prestó atención y exclama en voz alta “¡mamá, si no me haces caso, me voy!”, en consecuencia la mamá le responde en el mismo tono de grito “¡respeta!”, “¡no seas falta de respeto y no me estés gritando que aquí la mamá soy yo, no tú”!, “espera que venga tu papá y que sea él que te de permiso yo no, además estoy muy ocupada, deja el fastidio, anda a estuiaa”. La niña se sienta en actitud de discordia e inconformidad por su frustración y en el suelo reta con gritos a su mamá. “¡usted no me para, usted no me atiende!”, la mamá le repite con imposición de autoridad, diciéndole “¡respeta, respeta, porque eres tan maleducada!”.Mas nada ocurrió, el asunto quedo allí, la niña brava y la mamá haciendo sus cosas de la casa. El papá regresó a la casa como a las 10 pm y la niña lo esperó despierta, no le dijo nada al papá de lo ocurrido, la mamá tampoco habló nada de eso.”

Para el grupo 5.

-“ Son las 3.33 de la tarde, comenzó el recreo, los niñas y niñas se agrupan frente al quiosco que sirve de cantina escolar, se trata de un quiosco ubicado en el centro del patio, a cada instante llegan más alumnos al quiosco, llegan corriendo impetuosamente. Ellos tratan de comprar sus chucherias, refrescos en vaso, helados “chupi”, etc., digo que tratan, porque para comprar lo deseado, se empujan, gritan, se halan las camisas, a las niñas le halan los cabellos  o les quitan los ganchos las que lo tienen para que se distraigan y colarse, hay golpes en las cabezas, unos tratan de colarse, los más altos de estatura tienen mayor ventaja para que los atiendan y de hecho la señora los atiende  por que aun habiéndose coleado se colocan de primero al mostrador, ella no dice nada ante la actitud de ventaja de estos niños, pareciese que tan solo le interesa es vender su mercancía. Los más pequeños en estatura y edad, los de la primera etapa tan sólo observan esperando que se despeje el quiosco para acercarse y comprar. Todos los que se agrupan frente a la cantina quieren ser los primeros en ser atendidos, le pregunte a una niña que acababa de comprar “¿a que se debe que se empujen y griten para comprar? Y ella me contestó “pa´que no se acabe lo que uno quiere comprar”, los docentes sentados a escasos diez metros de lo que allí ocurre parece no importarles la manera cómo se desarrolla esta situación, puesto que poco hacen para actuar como docentes ante este acto de violencia.” 

Actividad del Objetivo II.7

Ejercicio de distensión “HA.,HA..,HA...”

Objetivo: propiciar un ambiente “rompe hielo” entre los participantes.

Pasos:

1. El facilitador les pide a los participantes sentarse al centro del salón en círculos. Uno de los participantes designado por el facilitador dirá “ha”, luego el compañero de la izquierda seguirá diciendo “ha,ha”, el que continúa dirá “ha,ha,ha” y así sucesivamente dirá el que sigue según el número que le corresponde, hasta culminar el último diciéndolo las veces según el número que le tocó por participantes.

2. El facilitador dirá que no se pueden reír durante el juego. Al finalizar todos se reirán diciendo sus respectivos “ha”, que se oiga duro y fuerte.

Recursos. Humanos: facilitador y participantes.

Tiempo 10 minutos.

Fuente: Castillo, O. (1999) “ Dinámicas de grupos y juegos cooperativos”

Actividad del Objetivo II.8
Ejercicio individual: “TELA DE CONFLICTO”

Objetivo: Mostrar a los participantes las diferentes partes del conflicto y sus relaciones

Procedimientos:

1. El facilitador le pide a los participantes que en una hoja en blanco, escriban la palabra conflicto en el centro de la hoja y la encierren dentro de un circulo.

2. Preguntar que significa la palabra y que asociaciones o que les recuerda a ellos esta palabra. También preguntar ¿con quien tienen conflicto?,¿dónde los tienen?.

3. Escribir cada respuesta alrededor de la palabra “conflicto” e ir dibujando una línea que conecte a la respuesta con la palabra conflicto.
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4. Cuando los participantes tengan palabras relacionadas con otras palabras,      pueden   agregarse otras nuevas, mientras más se agreguen mejor es el ejercicio.
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Discusión: El facilitador abre el debate reflexivo considerando el ejercicio hecho por cada participante, sobre las generalizaciones que se pueden hacer sobre el conflicto. Por ejemplo: “que el conflicto existe en todas partes y con gente diferente; que el conflicto es normal, la diferencia es cómo lo vemos y tratamos”. Se debe estimular la participación en diálogo, haciendo que se respete y comprenda la visión del otro que expone su criterio.

Recursos: Humanos: Facilitador y participantes. Materiales: Hojas en blanco y lápices de colores.

Tiempo: 60 minutos.

Fuente: Adaptación  Soc: Edmundo Navas C.  

Actividad del Objetivo II.9

Ejercicio de distensión y reconocimiento “CARA A CARA”
Objetivo: retomar el taller con entusiasmo y confianza entre los participantes.

Pasos:

El facilitador invita a los participantes a estar de píe formando un circulo al centro del salón.

Al ritmo de una música (movida) el facilitador les pide que giren en círculos de izquierda a derecha. Para la música y les indica que giren ahora de derecha a izquierda al ritmo de  la música, con movimientos alegres.

El facilitador para la música, les pide que se dispersen en varias direcciones al azar, coloca la música, pasa un minuto, para la música y les pide que con la persona más cerca “cara con cara”, para la música y pide que conversen sobre una característica de cada uno que le gustaría que el grupo conozca.

Coloca la música de nuevo, pide que se dispersen y, repite el ejercicio  al decir “cara con cara”. 15’

El facilitador pide que cada uno comente lo que descubrieron con este ejercicio, para que les sirvió y en que ayuda este ejercicio.

Recursos. Humanos: Facilitador y participantes. Materiales: reproductor de sonido, Cd’ o cintas de música bailable.

Fuente: Adaptación  Soc. Edmundo Navas C.

Actividad 1. del Objetivo II. 10

Dinámica: “CRUZAR LA SELVA”

Objetivo: Practicar la cooperación entre personas heterogéneas y de diferentes edades.

Pasos:

1. El facilitador pide formar grupos de cinco personas y explicarles que tienen que cruzar la selva, donde hay serpientes, caimanes, arañas venenosas, pirañas y tigres. La selva será una zona imaginaria.

2. El facilitador explica, que para cruzar la selva, existen dos tres puentes muy particulares que sólo pueden cruzar uno con cuatro píes y otro con tres píes.

3. El facilitador con una tiza blanca, traza dos líneas paralelar, separadas por 15 centímetros de ancho y  de aproximadamente de 2 metros de largo.

4. Se explica que el grupo tiene que determinar como cruzar el puente con todas las cinco personas, pero sólo cuatro píes pueden tocar el piso del primer puente y tres píes el segundo puente.

5. Cada grupo debe atravesar el puente para salvarse de los peligros de la selva.

6. Se repite el ejercicio tres veces para cada grupo ya que esa es la manera de cruzar la selva.

Recursos: Humanos: Facilitador y participantes. Materiales: Tiza.

Fuente: Adaptación Soc: Edmundo Navas C.

Actividad  2. del Objetivo II.10

Lectura intergrupal para preparar exposición.

IGUALDAD SOCIAL DE PADRES A HIJOS- DE DOCENTES A ALUMNOS

En una democracia cada persona debe comportarse responsablemente. Si queremos tener adultos responsables, debemos comenzar en la casa y en la escuela desarrollando hijos y alumnos responsables. Ya que el premio y el castigo, el uso del poder en las relaciones adulto-niños, no son tan eficaces y validas para un marco de relaciones sanas y formativas como lo han sido tradicionalmente, por ello necesitamos crear nuevas relaciones entre niños y adultos. Como la igualdad social, ese es el ideal hacia el cual marcha una verdadera revolución democrática, estos nuevos procedimientos de educación infantil deben basarse en principios democráticos.


Los procedimientos democráticos de educación infantil basados en principios de igualdad y de respeto mutuo. Debemos tener el cuidado de no definir igualdad en términos de exactitud. Obviamente, los adultos y los niños no son idénticos, además de las diferencias físicas, generalmente los adultos saben más porque tienen mayor experiencia y ciertos derechos legales y económicos, responsabilidades, privilegios que los niños no tienen. Es por esta razón que por igualdad entendemos que los niños son iguales a los adultos en cuanto al valor humano y a la dignidad humana. En una democracia, cada persona tiene derecho a ser respetada y a gozar de autodeterminación dentro de los límites prescritos por la sociedad.


La democracia permite elegir o seleccionar. El padre y maestro democrático les dan a los niños la oportunidad de tomar decisiones, dentro de ciertos limites: El padre y maestro democrático deben tener en cuenta que la solución de problemas donde todos están involucrados no pueden ser resueltos de manera individual, ello exige la cooperación de aprendizajes entre iguales ya que en la practica “nadie enseña a nadie y nadie se enseña solo, sino que todos nos enseñamos en comunión. Se hace necesario hacer visible en las relaciones entre padres-hijos, maestros-alumnos (niños), la justicia, la libertad, la convivencia y la paz, aun a pesar de los conflictos, de ellos precisamente es que se aprenden, es una formidable herramienta para saber que tan humanos somos, sin atropellar, discriminar, excluir, menospreciar, sin violentarnos, etc, ¿o es que acaso eso es lo que queremos que nuestros niños aprendan como valor?. No es fácil, pero si los padres y los docentes se sacuden de esta responsabilidad, si desde nuestros hogares, la escuela, el aula de clases, en fin, no se interviene diariamente y en conjunto en el ejercicio de hábitos democráticos, de tolerancia y de solidaridad, no será posible responder a los problemas que tanto familiares, escolares, comunales, ni de país tiene planteados hoy la humanidad.


Amar es  trabajar por algo, hacer crecer algo, actuar por aquello que se ama y la responsabilidad de actuar no es otra cosa que la respuesta personal a algo  que sentimos y nos importa. No es posible por tanto educar en el amor sin educar al mismo tiempo en el carácter y en la voluntad, sobre todo porque el amor es una respuesta incondicional hacia la persona amada, sea hijo o alumno. Pensemos por un instante ¿es que acaso nosotros todos, no nacimos del amor, quien no nació del amor?, he ahí el reto que tenemos todos.

“Los pesimistas pueden ser buenos domadores pero no buenos maestros, en consecuencia urge adoptar una actitud esperanzada, alegre y con humor, ya que como si bien sabemos el humor es el amor con h”   Fernando Savater.

Fuente: DinKmeyer-Mckay (1981) “ Padres eficaces con entrenamiento sistemático” y Soc. Edmundo Navas (2003)

Actividad  1. del Objetivo II.11

LOS GRUPOS INTERACTIVOS-UNA MANERA DE INCORPORAR VOLUNTADES ALTERNATIVAS AL PROBLEMA DE LOS CONFLICTOS EN LA ESCUELA.

CLAVES

· En la sociedad actual donde la información juega un papel importante, el aprendizaje depende cada vez menos de lo que ocurre en el aula y cada vez más de la correlación entre lo que ocurre en el aula y lo que sucede en la calle y en los grupos familiares, esto hace obligante para cualquier centro educativo que repiense su labor formativa y sus propósitos en cuanto a los conflictos.

· Se trata pues de combinar ambas perspectivas, a los efectos de trabajar por el cambio más efectivo en cuanto aprendizaje.

· Incorporando otros sujetos a la dinámica escolar que ha demostrado signos de estar indefensa y agotada en sus fórmulas de solucionar los conflictos, es dar un paso adelante como opción practica.

· Los grupos interactivos son agrupaciones de alumno/as heterogéneos, docentes, padres, representantes en los que se realiza una actividad concreta, bajo la tutela de una persona adulta voluntaria que puede ser una estudiante universitaria, un familiar, una exalumna, un profesor jubilado, un juez de paz, un orientador, etc.

· La composición de los miembros de cada grupo es totalmente flexible y puede variar por cada día, pero es importante asegurar que sean grupos heterogéneos.

· El docente responsable del aula dinamizará el trabajo de cada grupo y de cada tutor y tutora.

· El objetivo de los grupos interactivos es hacer un llamado, es incorporar en el aula de clases las interacciones que sean necesarias para que las niñas y niños aprendan lo necesario para afrontar las causas y la estructuración de la realidad de los conflictos. 

· Elaborar el marco de convivencia escolar, donde participen todos. 

· En estos grupos interactivos el primer momento para la acción de  la comunicación, deber ser y esto es necesario reiterarlo, la comprensión entre las personas, sin jerarquías sabias porque todos lo tienen, es decir la apertura a otras perspectivas en función de la validez de los argumentos.

· La escuela debe invitar a los padres y representantes y a la comunidad a trabajar en esta propuesta. 

Nota: para ser elaborado en lámina de acetato, como recurso para la exposición del facilitador.

Actividad  2. del Objetivo II.11

Ejercicio “QUE LE HACE FALTA A LA ESCUELA”

Oportunidad: para familiarizar a los actores de la escuela entorno a profundizar sobre las normas de convivencia que le hacen falta a la escuela.

Objetivo: facilitar el diálogo, conocer los requerimientos del grupo que propicien soluciones al problema de la convivencia en base a derechos y deberes.

Pasos:

1. El facilitador pide subdividir en grupos heterogéneos a los participantes.

2. Solicita a los grupos en base a una lámina que presenta y pega en la pared, hacer una lista de las tareas que en la escuela hacen falta para que se propicie un ambiente de convivencia compartida.

3. El ejercicio lo realizan en colectivo, dialogando, escuchándose las opiniones del otro y validándola por la importancia que tiene cómo expresión, se polemiza, se aceptan unas ideas, se rechazan las que se tengan que hacer sobre la base de un consenso argumentado en razones de coherencia.

4. El grupo elabora su lista de tareas y las presenta en una plenaria.

5. El facilitador pide a un participante, actuar de correlator de las tareas que en consenso se acuerden como prioritarias y válidas.

6. El facilitador en el momento de la plenaria graba sin que los participantes se den cuenta, el debate, luego de finalizar la plenaria, coloca la grabación y realiza un comentario sobre las formas de diálogo e interacción.

Recursos. Humanos: facilitador y participantes. Materiales: hojas en blanco, lámina en papel bond con las pautas, un reproductor de sonido que grabe, cinta para grabar y música de relajación.

Tiempo: 90 minutos

Fuente: Elaborado por Soc. Edmundo Navas C.

PAUTAS (que debe mostrar el facilitador)

-Derechos de los alumnos, representantes, docentes y directivos.

-Deberes de los alumnos, representantes, docentes, directivos y la comunidad.

-Cómo debe ser el comportamiento de los docentes, directivos con los niños en base a principios de Inclusión, Justicia, Tolerancia y Cooperación.

-Cómo debe ser el comportamiento de los alumnos con los docentes y directivos en base a los mismos principios.

-Que le quitaría prestado a las relaciones entre el grupo de su familia para mejorar el funcionamiento de las relaciones en la escuela.

-Que no le pondría de las relaciones de su grupo familiar para que funcione mejor la escuela en cuanto a las relaciones.

-Que requiere la escuela para convivir en armonía.

-Que normas propondría para el aula de clases, la cantina, la salida y entrada a la escuela, el uso del baño, el respeto, etc.

Modelo de Certificado de Asistencia para los Participantes a los Talleres.
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